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Introducción

Ha pasado el tiempo y el destino no siempre nos tiene reservada la felicidad completa si no que, por el contrario, nos lleva a vivir duras y difíciles experiencias.
El Reino del agua seguía prosperando y su bienestar iba en aumento. La Casa de Piedra estaba en buenas manos, porque quien lo administraba era de su total confianza.
Bahar dejó la Casa de Piedra y se fue a vivir con su esposo, a sus tierras en las viñas.  La casa estaba ya reconstruida. La mujer se había armado de paciencia y había invertido mucho tiempo en convencer Will para tener un niño, y por fin lo había conseguido. La mujer esperaba su primer hijo que llegaba como un regalo del cielo. La vida transcurría tranquila, dentro de los problemas que iban surgiendo.
Nuray se desposó con Roy y, por decisión de Alohen, seguía cuidando del Reino del Agua. Su vida estaba colmada de felicidad, porque él, en aquellas tierras, se fue curando las heridas y el dolor que el tirano le había causado durante tantos años. Ahora sus habitantes gozaban de tranquilidad y armonía.
La tierra empezaba a ser generosa con las cosechas. La hambruna muy pronto desapareció de la aldea. Los mayores les relataban a los niños las numerosas hazañas de la princesa guerrera, que se había convertido en toda una leyenda. Nadie se había olvidado de que, gracias a ella, eran libres y pudieron regresar a sus hogares.
Alohen vivía en el castillo de Iskander. Seguía compartiendo su amor con su rey, que la llenaba de dicha y tranquilidad. Tenían dos hijos muy hermosos y la joven guerrera estaba dichosa, mientras disfrutaba de sus dos pequeños. No tenía por qué preocuparse por el Reino del Agua, pues allí había quien lo cuidara.
Hirbod envejecía en su torre. Seguía buscando hierbas para curar las enfermedades de los aldeanos. Su vida transcurría serena, como siempre, con la satisfacción de ver a su pueblo contento. Ahora había comida en exceso, así que se sentía muy feliz. Pero una sombra pesaba sobre él, la sombra de la soledad. Le atormentaba pensar que su vida pronto llegaría a su final y no había para seguir con su labor en el herbolario, porque a nadie le interesó su trabajo. Un día en el bosque se encontró con una sorpresa que no olvidaría.
Navid vivía en la Casa de Piedra con su esposa, la princesa Reni, disfrutando de su amor. Aunque el futuro era incierto y la vida no podía ser tan hermosa, por mucho que quisieran. Siempre había nubes oscuras y tormentosas amenazando en el horizonte. Fue por ello precisamente, por lo que abandonó el Reino del Agua.
En su viaje se encontró con las Ghawazi, grupos de bailarinas ambulantes que vestían con camisas de seda y chalecos de colores, pañuelos sobre las caderas sobre sus pantalones bombachos. En la cabeza utilizaban pañuelos confeccionados con hilos dorados. Generalmente, acompañaban sus vestimentas con joyas ensambladas con llamativas piedras, como pulseras, aretes. Sus manos y pies estaban adornados con tatuajes.
Se trasladaban de una a otra aldea cantando y tocando a las puertas de las casas, para conseguir dinero o alimentos. Navid se unió a estas mujeres y vivió con ellas peligrosas aventuras.   
 




Capítulo 1

Un viaje inaplazable
En el salón de la Casa de Piedra, Nuray y Roy preparaban la mesa. Esperaban a que llegara Navid para cenar.
Hacía poco tiempo que se habían desposado. Vivían su felicidad al margen de los problemas ajenos. Aquella noche cenaban los tres, cuando Navid les habló, antes de terminar de comer.
—Nuray he pensado en irme. Ha llegado el momento de hacerlo, no debo posponerlo más —abordó el joven decidido.
—Navid, ¿a dónde pensáis ir? —le preguntó la mujer observándolo.
—Lo sabéis bien. En esta casa hay mucho dolor para mí. Todo me recuerda a ella; por ello, debo alejarme, porque si sigo aquí voy a perder la cabeza.
—Este es vuestro reino, no debéis olvidarlo, ya que fue un regalo de Alohen —acotó Roy firmemente.
—Lo sé. Por ese motivo, he dejado un testamento escrito. Si en algún caso yo no regresara a este reino, todo esto pasaría a ser propiedad de vosotras tres. No habrá problema en ello.
—Navid, ¿por qué habéis hecho eso? Alohen no lo necesita y Bahar tiene las tierras de su esposo. Y por mí no hay problema. Estoy triste porque pensáis que no vais a volver, ¿que os hace pensar eso? —se lamentó la joven.
—Lo digo porque este mundo está lleno de peligros. Yo volveré algún día, juro que volveré, pero si por alguna causa imprevista no lo hiciera, sabéis que todo esto es de vuestra propiedad, nadie os los puede arrebatar. 
— No tenéis porque iros —repitió Nuray embargada por la pena.
—Nos despediremos esta noche, porque mañana salgo de madrugada. Quiero partir solo. Os ruego que no intentéis retenerme, pues no lo vais a lograr.
—Aunque me da pena que os vayáis, no os puedo retener. Solo me queda desearos que tengáis mucha suerte en vuestro viaje.
—Gracias Nuray —respondió el muchacho tomándole la mano.
—Igual os digo, que seáis muy feliz allá donde vayáis —le deseo Roy, que no entendía por qué el joven quería hacer aquel viaje, cuando allí lo tenía todo: Una vida cómoda en la que tenía contacto estrecho con las escrituras y se dedicaba a lo que más le reconfortaba: enseñar a los niños de la aldea a conocer los grabados...
—Cuidad de todo esto. Ya me he despedido de Hirbod. Es la hora de irnos a dormir.
Antes de irse, Navid abrazó a cada uno de ellos. Acto seguido, se retiró a sus aposentos. Quería salir de madrugada del Reino del Agua. Allí no podía seguir por más tiempo, la casa le recordaba demasiado a su amada; no podía soportar tanto dolor. Envió un mensaje a su hermano informándole de su decisión.
Se acostó pensando en su futuro. Apenas pudo pegar ojo, pues era mucha la emoción que lo embargada. Una de las tantas veces que se desveló, observó cómo la claridad comenzaba a penetrar por las ventanas. Los pajarillos aún no se habían despertado para canturrear, anunciando el nuevo día con sus trinos.
Se levantó y se calzó unas sandalias anudadas a las piernas. Después, se introdujo en unos pantalones y, acto seguido, se colocó la casaca anudándola a la cintura. Por último, se cubrió con la capa verde de su padre y el turbante, prendas que la había conservado con cariño, guardado desde hacía mucho tiempo. Ahora las vestía de nuevo, dejando todas sus lujosas ropas en aquellos aposentos.
Salió en silencio. No quería despertar a Nuray ni a Roy.
Observó el cielo y suspiró, tenía que tomar un camino, no quería ir al reino de Alejania, pues ya había estado allí. El camino de la senda de la laguna no le resultaba seguro, por los peligros que ocultaba; según la leyenda, estaba lleno de bandidos. Así que, finalmente, se decidió a tomar el camino que le había dicho el viejo de la torre. Tenía que ir por el bosque y, antes de llegar al cañón de las tierras rojas, desviarse entre las montañas para tomar la dirección hacia el mar.
Caminó toda la mañana. Tras varias horas de trayecto, estaba cansado y se sentó bajo un árbol; comió las viandas de que se había aprovisionado en la cocina, que no eran muchas, solo un poco de carne que no le duraría mucho tiempo. Se quedó adormilado por el cansancio. Cuando despertó se hecho al hombro su zurrón y siguió caminando entre los árboles.
La tarde iba cayendo lentamente y debía buscar un lugar para pasar la noche. Siguió buscando y, en unos riscos, pudo encontrar un lugar acogedor entre dos piedras que hacían un hueco en el cual, unos matojos sobresalían, otorgando cierta comodidad y protección. Así que, sin dudarlo, se dejó caer y cubrió su cuerpo con la capa. El cansancio de todo el día lo había dejado sin fuerzas; pronto se quedó dormido. Así pasó su primera noche, a la intemperie. Las estrellas brillaban en el firmamento, era como si bailaran.
No había llegado la madrugada cuando despertó. Tenía que continuar su camino con la fresca y debía encontrar agua, pues tenía sed y no le quedaba una sola gota. Emprendió la marcha y, cuando ya estaba claro el día, vio un manantial de agua dulce que nacía de las rocas. Era muy pequeño, pero suficiente para cubrir sus necesidades. Después de calmar su sed, llegó el momento de buscar algunas bayas y frutas; tenía que alimentarse para seguir su viaje a ninguna parte, pues le daba igual ir al Sur o al Norte… Le daba igual todo, tan solo quería enterrar los recuerdos de Reni, la que fue su esposa.
A medio día encontró una aldea. Agradeció al cielo su suerte y se acercó a donde vio gente. Parecía ser un mercado, pues había una multitud comprando mercancías en los puestos de los mercaderes. Navid se dirigió al centro de la plaza y puso su turbante en el suelo, pues necesitaba algunas monedas para poder comer caliente. Y ¿qué mejor manera de conseguirlas que haciendo lo que mejor sabía? Mientras se preparaba, evoco recuerdos pasados, cuando fue al reino de Alejania y se quedó varios días con los mercaderes. Quiso alejar aquellos pensamientos que le turbaban. Así que, ni corto ni perezoso, comenzó a recitar. Su voz sonaba dulce. La gente lo miraba extrañado, tras lo cual, mostraban gran atención, mientras escuchaban aquella bella historia de amor.   
La joven de los cabellos dorados
«Una bella joven miraba por la ventana;
su cabello rubio, sus ojos como la plata.
Lloraba desconsolada recordando primaveras pasadas
cuando el amor a su lado estaba.
Recordando su gran amor se le iluminó la cara
y el color de su mirada.
De noche, cuando la luna acudía a su ventana,
ella le hablaba de su gran amor y de ilusiones pasadas.
La luna, con su luz, contemplaba a la muchacha,
y cada noche ella le contaba cómo su amor
se fue en una fría mañana.
Cada noche, cada día pasaba y otra primavera llegaba.
Una noche, en su ventana,
la joven le dijo a la luna que se marchaba;
no podía soportar más la vida sin su amado.
Su cuerpo, sin vida quedó en la ventana;
la luna triste quedaba. Ella era testigo
de tantas noches de amor en la madrugada,
y era también testigo de tantas noches amargas.
Esperó la luna a que el sol llegara en la mañana,
y le contó su desesperación por la joven
de los cabellos dorados y la mirada de plata.
La luna dijo: “Se fue con su amor esta madrugada”.
Le confesó al sol cuánto amaba a la muchacha.
Se fue la luna llorando con su aura dorada.
El sol brillaba en la triste mañana
mientras escuchaba doblar las campanas
por la joven de cabellos dorados y la mirada de plata.
A la noche siguiente llegó la luna a la ventana
y no estaba la hermosa joven de los cabellos dorados,
solo quedó la luna testigo de otra noche amarga».
La gente fue acercándose. Lo fue rodeando, formando un círculo. Querían escucharlo con mucha atención y cuando terminó lo aplaudieron. Él no podía dejar de recitar; ahora que tenía a todas aquellas personas prestando tanta atención, el joven continuó de nuevo con otro romance muy parecido al que había recitado anteriormente. Los oyentes se quedaron boquiabiertos ante la belleza de sus palabras.  
Romance de amor
«Ella era como una flor de primavera,
una hermosa rosa del mes de mayo.
Esperaba siempre oculta en el arco,
cada noche hasta el amanecer.
Un dolor tan inmenso la acompañaba,
sus ojos llorosos esperaban el alba.
Ella fue abandonada una noche clara
y su corazón una espina tiene clavada.
Una noche su cara se convirtió en fina plata
dejándose aquí todo lo que amaba.
Un tiempo después, unas flores nacieron
junto a la tumba de mármol blanco.
De tarde en tarde se escucha un romance:
Murió por amor, la joven de los cabellos largos.
Una mañana fresca del mes de mayo
un hombre se paró delante de la tumba
y puso un gran ramo de rosas blancas.
Y pensó en voz alta: “Me dejó, se fue de mi lado,
y ahora yo muero en este llanto amargo”.
Unas lágrimas cayeron sobre el fino mármol,
el hombre una daga se clavó.
Unas rojas amapolas se derramaron
manchando el ramo de rosas blancas.
Fue encontrado al atardecer de aquel mes de mayo,
las amapolas se habían secado
junto a aquel ramo de rosas blancas.
Lo enterraron a su lado,
y juntos para siempre van cantando». 
Los aldeanos aplaudieron con fervor y fueron echándole monedas. Navid, agradecido, inclinaba la cabeza. La gente le pedía más y más. El joven contó una nueva historia y así continuó hasta que terminó con todo el repertorio que tenía recopilado.
Una vez que el recital llego a su fin, el joven recogió las monedas y se marchó a una posada. Aquella noche no quería dormir bajo las estrellas, dormiría en una cama confortable, pensó el joven. Así que entró en la posada. 
—¡Posadero! —llamó—. Quiero comer y también quiero una estancia.
—Podéis pasar al comedor, os serviré en seguida —le respondió el hombre y le pidió las monedas acordadas. Navid le pagó por adelantado. Una vez satisfecho el acuerdo, el joven contó las monedas que aún le quedaban y guardó el resto. Tenía suficiente para permitirse algún que otro capricho durante los próximos días.
Al entrar en el comedor percibió el inconfundible olor de un sabroso puchero. Se sentó en una mesa y se comió un buen plato de aquel caliente y exquisito cocido. Tras la cena, quedó satisfecho. Acto seguido, se dirigió al que sería su dormitorio. Una vez en sus aposentos, se tendió en el camastro. Se sentía a gusto y pensó en el día siguiente, a dónde lo llevarían sus pasos. Sin darse cuentas se quedó dormido.
Navid se despertó muy de mañana, recogió su zurrón y salió de la pensión. Se dirigió hacia las afueras, hasta abandonar la pequeña aldea. Se adentró en el campo a través. Una vez que avanzaba, se daba cuenta que por allí no había aldeas y no podía recitar, así que tuvo que hacer noche en el campo de nuevo. Por el momento no tenía opción de comprar algunos víveres.
Vio que por donde pasaba había árboles con algún fruto que ingerir. Todo lo que era comestible se lo llevaba a la boca. Cuando encontraba alguna fruta, la metía en el zurrón para comerla al llegar la noche, y seguía su camino sin saber a dónde lo llevarían sus pasos, incansable hasta agotar sus fuerzas. Entonces se sentaba a descansar y, tras el descanso, continuaba otra vez con más ímpetu. Seguía infatigable hasta ver la noche caer y acercarse la oscuridad a pasos agigantados. Pensó que debía buscar el lugar más adecuado para pasar la noche; esta vez lo encontró en el tronco de un árbol hueco.
No estaba lejos del Reino de Zondras, aunque ese reino no tenía rey. Los habitantes de aquel lugar eran conocidos por su condición de salvajes y sus mandatarios eran hombres crueles que libraban contiendas con los reinos vecinos. Por eso no quería acercarse mucho, pues no quería tener problemas. Se recostó en el tronco, miró en su zurrón, donde llevaba la pluma guardada y algunos recortes de pergaminos por si lo necesitaba. Aquella noche le asolaron los recuerdos, uno tras otro y, sin poderlo reprimir, dejó que lo envolvieran y, con dolor en su corazón, visualizó a Reni, aquella joven sencilla y llena de vida que lo enamoró.
Por su mente pasaron momentos inolvidables. Llegó a su memoria una bella visión: Fue la misma noche en que se desposó con Reni, en la celebración, cuando apareció una mujer vestida con harapos. Aquella escena fue impresionante. No se parecía a la princesa de Alejania. Cuando Alejanna habló con el rey, este le ordenó que se quitara aquella ropa negra y vieja. La joven se vistió con sus mejores galas para la fiesta. Vio venir a las dos hermanas, hermosas, como princesas que eran. Cuando entraron en el salón se acercaron a donde estaba él.
—Navid, me alegro mucho de vuestro compromiso con mi hermana —anunció Alejanna con una sonrisa  
—Princesa, es un placer veros —le respondió el muchacho inclinando la cabeza.
—Quiero pediros perdón por todo lo que os hice. No tuve piedad hacia vos y, creedme, lo siento.
—No es el momento de recordar cosas pasadas. Todo está perdonado, ahora sois mi cuñada, ya somos familia.
—Gracias Navid, por ser tan comprensible. Reconozco que actué muy mal.
—Hermana querida, no penséis más en el pasado. Lo importante es que estéis aquí en mis nupcias.
—Sin pensarlo, he venido y no sabéis cuánta alegría siento al poder estar aquí con vos.    
Las dos mujeres se abrazaron llenas de cariño. Encontrarse tras tanto tiempo las hacía muy felices. 
—Voy a saludar a Alohen.
Navid tomó a Reni y se fueron a ver a las bailarinas actuar. Estaban muy felices, muy pronto se irían para La casa de Piedra.
A Navid se le llenaron los ojos de lágrimas recordando a su princesa y el
viaje de regreso al Reino del Agua…
Llegaron pasado el mediodía, pues habían salido tras la ceremonia del reino de Alejania. No quisieron pernoctar allí. Los reyes de Iskander tenían obligaciones que les impedían quedarse por más tiempo. Ya en la casa de piedra y, después de comer, Alohen y su esposo se marcharon a su reino. Navid salió a despedirlos. Acto seguido, tomó a Reni de la mano y dieron un paseo por los alrededores. Después, regresaron a la casa; cenaron pronto y se retiraron a sus aposentos, buscando el merecido descanso.
Aquella noche que fue la primera vez para los dos. Navid tenía miedo a tocarla. La princesa Reni era muy bella y el joven la deseaba con todo su corazón. Acarició su rostro en un ademán de cariño y sus labios se unieron en un beso tan suave y tierno, que le pareció el aleteo de una mariposa: Miles de ellas se instalaron en sus estómagos. Navid introdujo los dedos en su cabello con timidez; ella estaba igual que él, con el deseo de amarse, porque se deseaban. Yacer con la muchacha lo llenó de emoción y para ella fue como ver el cielo, porque el muchacho la amaba con suavidad. Tenía miedo de hacerle daño, pero pronto el deseo fue más fuerte y se amaron con desesperación, sintiendo el placer como un néctar dulce que los envolvió.
Los meses iban pasando y los esposos vivían su amor con todo su ser. Un día Navid recibió la noticia de que iba a ser padre, cosa que lo llenó de ilusión. Tomó a Reni y la levantó en sus brazos, dándole varias vueltas en el aire.
—Mi amor, qué contento estoy. ¡Soy tan feliz! Voy a ser padre, no me lo puedo creer.
—Yo también lo estoy: Voy a ser mamá. ¿Te imaginas? Pronto tendré a mi hijo en mis brazos, nuestro hijo, Navid.
Su alegría no tenía límites y vivían en una nube de emociones continuas. Reni estaba feliz por su maternidad. Pero con la gestación, muy pronto llegaron los problemas.
—Navid, no me siento bien, ¿podéis ir a buscar a Hirbod?  — le pidió Reni, que sentía muchas molestias en su cuerpo.
—¿Le pasa algo al niño? —preguntó el muchacho preocupado.
—No lo sé, tengo molestias. Id a por Hirbod, por favor esposo. Y que venga a verme, lo necesito. Necesito que venga lo antes posible.
—Voy enseguida, esposa querida.
Navid salió a toda prisa y no tardó en regresar con el anciano. El hombre cuando vio el aspecto de Reni, no le gustó nada. La revisó exhaustivamente y la estuvo controlando.
—Lo único que puedo hacer es daros unas hierbas. Debéis descansar. No se os ocurra salir de la cama.
—Me siento tan cansada que no podría salir del lecho, no me encuentro nada bien...
—Es lo mejor que podéis hacer. El descanso os vendrá bien en el estado en el que os encontráis —aconsejó el herbolario.
Una vez en la puerta, Hirbod puso al día a Navid.
—¿Cómo esta Reni? ¿Cómo la encontráis? —preguntó Navid—. Estoy muy preocupado por ella…
—Debéis estarlo, porque creo que no podrá tener al niño y, lo peor, creo que ella puede morir.
—No digáis eso, ella no puede morir. No, Hirbod, eso no puede ser.
—Me tengo que ir, mañana traeré las hierbas. Ánimo muchacho, será lo que tenga que ser.
—Cierto, pero estoy muy triste.
—Mañana estaré aquí a primera hora.
Hirbod se marchó y recolectó la hierba que creyó que ayudaría a la muchacha, pero no dio resultado: Reni estaba muy débil. Su cuerpo no resistió y murió, dejando a Navid sumido en la más profunda tristeza.
Al funeral acudieron el rey Ostad y la madre de Reni. La Casa de Piedra se encontraba desolada por el dolor. 
Navid lloraba cada vez que los recuerdos le asolaban, haciéndole daño. Veía la imagen de la joven y la añoraba cada vez más. Evocaba momentos que llegaban a su mente. Le dolía tanto, se sentía tan solo... Sin querer, se quedó dormido con la imagen de Reni en su mente.         




Capítulo 2

Llega un nuevo amanecer.
Aquella noche Navid no pudo dormir bien, pues el recuerdo de Reni iba y venía como su intranquilo sueño. Dormía en el suelo y no era lo mismo que estar en una posada. Le dolían todos los huesos del cuerpo, así que, se levantó, tomó su zurrón y se marchó de allí, nervioso.
La noche anterior se había cruzado, en el camino, con un pequeño arroyo. Retornó sobre sus pasos hasta encontrarse nuevamente con el riachuelo, para asearse y lavarse. Tras terminar, tomó el camino cuyo sendero ascendía. Quería subir la montaña para ver el horizonte, pero antes de hacerlo buscaría algo para comer, pues en la montaña no encontraría nada que llevarse a la boca.  Lo único que pretendía era observar en la lejanía, por si divisaba alguna aldea cercana. Una vez en lo alto, divisó en el horizonte la que parecía una aldea. Aparentemente, no era muy grande, pero estaba demasiado lejos para apreciarlo. Se decidió a partir hacia aquel lugar. Calculaba que llegaría a la noche.
Suspiró y continuó en busca de aquel pueblo. Creía que podría llegar al ponerse el sol, pero no fue así, con lo cual decidió hacer noche en un bosquecillo. Estaba muy cansado y se tendió sobre unas hojas secas, mirando al cielo cubierto de estrellas. A continuación, se quedó dormido, vencido por el cansancio.
Aquella noche tuvo un sueño extraño. Se veía en compañía de varias mujeres con vestidos muy brillantes, pero una espada se cernía sobre él. Después, solo veía oscuridad. Se despertó sobresaltado, sudoroso; fue consciente entonces de que había amanecido.
De nuevo se puso en camino hacia aquella aldea. Llegó casi a mediodía y se llevó una grata sorpresa al comprobar que los aldeanos se encontraban celebrando las festividades. Eso le venía muy bien. Lo mejor sería empezar cuanto antes a recitar para conseguir algunas monedas. Se situó en el centro de la plaza, puso su turbante en el suelo y comenzó a llamar la atención de las personas que pasaban por su lado, relatando sus historias. Primero narró una pequeña estrofa.
Corazón libre
«Soñó con volar
y no tenía alas.
Quiso llorar
y no tenía lágrimas.
Quiso soñar
y su sueño
se perdió
en la oscuridad.
Quiso sentir
y su corazón
estaba prisionero
por espinas de amor.
Se quitó las espinas
y su corazón voló,
lloró y soñó.
Libre quedó el corazón».
 
La gente se sorprendió, porque para ellos no era habitual en su aldea que llegara un joven trovador. No se lo esperaban y se quedaron maravillados de su forma de contar sus relatos. Se sintieron muy gratificados y aplaudieron con ganas. El joven agradeció la atención de aquellos aldeanos que habían escuchado sus historias tan atentamente. Después, tomó las pocas monedas que le habían echado y compró unas frutas.
No se pudo quedar en el pueblo porque no había posada, así que tendría que hacer noche en el bosque una vez más. Salió y se dirigió por un camino hasta que encontró lo que parecía un buen lugar; decidió encender un fuego, por si había en aquella zona animales salvajes. Así lo hizo y cuando la hoguera cobró vida y llegó a sus oídos el sonido del crepitar de la leña, se quedó observando las llamas, absorto en sus pensamientos. Recordó a su padre, cuando hicieron aquel viaje hacia el reino de Iskander, y se encontraron con dos viajeros…
«—¡¿Qué es eso padre?! —preguntó Navid asustado.
—No os alarméis, no son animales salvajes —le aclaró el padre tranquilizando al joven. Poco después se escuchó ruido de caballos que se acercaban.
—¡Padre, se están acercando! —exclamó bramando el muchacho.
—No os preocupéis, hijo, no nos van a atacar —Zayd se puso de pie.
—Paz, somos dos viajeros. ¿Podemos compartir esta noche con vosotros? He visto el fuego.
—Sí, por favor, hay sitio para todos —ofreció Zayd con amabilidad.
Cuando los dos viajeros se acercaron Zayd apreció que eran un hombre mayor y una mujer que, por su aspecto, parecía joven; aunque, por el manto que le cubría la cabeza, solo se le veían los ojos con el reflejo de la hoguera.
—Señor, pensábamos hacer el viaje en un día, pero una mula se nos escapó y hemos perdido medio día.
—Le ayudaré a descargar a las bestias —se ofreció Zayd—. Estos animales los lleváis muy cargados.
—Sí que los llevo. Esta mañana salimos tarde; las mujeres... siempre hay que esperarlas y luego lo de la mula, eso ha sido lo peor —el hombre hablaba mientras descargaban a las bestias.
—Ya están libres de carga —dijo Zayd caminando hacia la hoguera y sentándose junto al fuego, el anciano hizo lo mismo.
—Voy a Castell —le anunció el hombre.
—Yo vengo de allí, salí esta mañana —respondió Zayd mirando el fuego.
—Qué coincidencia, yo voy a desposar a mi hija Jessamine con un noble de Castell.
—Vos lo conoceréis, se llama Enki —mencionó Jessamine, con expresión tímida.
—Sí que lo conozco, son los que viven en la colina cerca de un lago. Vive en una casa muy grande con muchos viñedos.
—Sí, eso es cierto, tengo entendido que esos viñedos dan muy buenas uvas —dijo el hombre echándose una manta sobre los hombros.
—Eso dice la gente del pueblo, que son muy buenos, porque entre el lago y la colina la uva da muy buen sabor.
—¿Y cómo es el? —preguntó Jessamine, bajando la cabeza». 
Navid sonrió recordando a la joven… «¿Que habría sido de Jessamine, se habría desposado con Enki, el señor de las viñas?». Dejó de pensar en aquel recuerdo tan lejano en el tiempo. A continuación se tendió y se cubrió con su capa y miró al cielo, estaba muy bello, cubierto de estrellas, al igual que aquella noche cuando estaba con su padre. De nuevo le asolaron los recuerdos.
Navid estaba inquieto. Tenía un sueño intermitente, no podía descansar bien. En una de las veces que se quedó adormilado, tuvo un sueño muy extraño, vio a una mujer muy bella de cabello rizado de un negro azabache. Se encontraba bajo una cascada y el agua le caía sobre el cabello el rostro. Ella le sonreía, le ofrecía su mano y lo llamaba... Se encontraba tan a gusto soñando con aquella hermosa joven, cuando de repente, un lejano murmullo lo despertó.
No sabía de donde provenía, estaba en la vigilia del sueño; miró a su alrededor y el sol estaba bien alto, por lo que concluyó que, finalmente, había logrado quedarse dormido. Es más, durmió más horas de las que habría deseado. Bajo aquel árbol los rayos del sol no habían perturbado su sueño. Pensó que desde que comenzó aquel viaje había tenido sueños muy extraños. Se levantó y se dirigió al lugar de donde provenían los rumores. Cuando llegó y se acercó al lugar, se dio cuenta de que se encontraba junto a un rio; la noche anterior no lo había visto porque llegó de noche, ni había escuchado nada, debido a que aquel el riachuelo llevaba aguas tranquilas.
Se dirigió hacia el lugar de donde provenían las risas y los gritos, que eran cada vez más claros y sonoros; se aproximó, se escondió entre las hierbas que poblaban la orilla, las separó y se sorprendió con lo que vio: Eran cuatro bellas doncellas bañándose en el agua; habían dejado sus ropas justo donde él se encontraba en aquel momento. Pensó en una idea que le resultó divertida.
Con picardía, tomó los vestidos en sus manos y se puso a observar desde la orilla.  Cuando las mujeres se dieron cuenta, la que parecía más mayor le habló.
—¿Quién sois vos y qué hacéis en este lugar? —preguntó con tan solo la cabeza fuera del agua— ¿Qué hacéis hay parado? ¡Marchaos!
—Ya que me lo habéis preguntado, soy Navid, un caminante, y no pienso marcharme —respondió Navid con picardía; la situación le resultaba muy divertida.
—¡Marchaos de una vez! —bramó otra de las jóvenes.
—¿Por qué? Yo estaba cerca de aquí antes que vosotras —dijo el joven en tono irónico.
—¡Idos! Queremos salir del agua —ordenó la joven con firmeza.
— Pues hacedlo, a mí no me importa —respondió el joven, con una suave risa burlona.
—Pero tenemos que salir por ese lado por donde estáis vos —acotó la joven, nerviosa.
—Yo me giro de espaldas —dijo Navid. Le divertía aquella situación.
—Dejad nuestras ropas a un lado para que podamos salir —insistió la joven.
—Me habéis convencido. Me voy, así podréis salir del agua —concluyó el muchacho. Las dejaría en paz, para que pudieran salir por fin. Se fue orilla arriba. Se encontró en una explanada y, entre unos árboles, divisó un carromato de madera muy decorado. Sin duda aquel carro pertenecía a las muchachas y dedujo, por los abalorios que portaba, que ellas eran artistas ambulantes, que ofrecían su espectáculo en las plazas de los pueblos, como lo hacía él.
«¿Quién sería aquella gente?», se preguntó Navid. Vio que tenían el fuego encendido. Una mujer tendía ropa sobre unos matojos. Al lado de la carreta, había una mesa con comida. A Navid se le hacia la boca agua, tenía mucha hambre. Cuando el joven llegó donde se encontraba la mujer, se hizo notar tosiendo.
—Buenos días, señora —saludó.
—¿Quién sois vos? —preguntó la mujer, que se giró hacia él, cuando notó la presencia del muchacho.
—Me llamo Navid y soy un caminante —respondió el joven con una sonrisa.
—Yo soy Azara, estoy acampando aquí, con mis hijas. Somos artistas. Hoy hemos dado comienzo a la temporada. Vamos de aldea en aldea. Tengo cuatro hijas.
—Las conozco ya, señora —confesó el joven.
—Que las conocéis ya... ¿Cómo es eso? —exclamó la mujer sorprendida. 
—Se estaban bañando en el río, más abajo.
En ese momento, vio cómo se acercaban las muchachas. Venían las cuatro juntas, parecía que no traían muy buena cara y más cuando lo vieron junto a su madre. 
—Ahí llegan mis hijas —dijo la mujer, señalando en la dirección por donde se acercaban las muchachas.
—Señora, ¿viajáis sola? ¿Y vuestro esposo? —preguntó con curiosidad.
—Mi esposo murió hace unos meses. No sabía qué hacer para salir adelante y, con el apoyo de mis hijas, decidí continuar con el espectáculo. Ya no será igual que cuando él estaba con nosotras...
—¿Por qué motivo no será igual, señora? —preguntó Navid.
—Mi esposo era un escribano. Íbamos de aldea en aldea, solucionando los problemas de los aldeanos, mientras mis hijas actuaban en las plazas: era todo un complemento. Eso nos ayudaba a subsistir sin problema cuando no teníamos espectáculos. Ahora solo me queda el arte de mis hijas.
—Madre, no debéis de hablar con este desconocido —dijo la mayor de las jóvenes al llegar a su encuentro.
—No pasa nada hija, este joven se quedará con nosotras a comer y compartirá nuestra mesa.
—No, madre. No conocéis de nada a este hombre, nos puede robar —insistió la muchacha, con desprecio.
—Por favor, hija, no seas así. Hay que compartir los alimentos —respondió la madre amonestándola.
—Madre no estamos de acuerdo con que se quede —dijo otra de las jóvenes. 
—Navid, no escuchéis a mis hijas. Os las voy a presentar. La mayor se llama Shahin, que significa águila; ella canta y suele tocar los crótalos muy bien. La segunda se llama Aridai, que significa bello amanecer. Suele tocar el Setar. Mi tercera hija se llama Taraneh, que significa canción. Suele bailar mejor que ninguna de las tres y toca el dāyereh. Y la más pequeña se llama Jaleh, que significa lluvia y toca el rabel. Las cuatro forman un grupo de danzarinas.
Navid se quedó mirando a aquellas mujeres tan bellas. Todas eran morenas de cabellos largos. La que más le llamó la atención fue la más pequeña que, a diferencia de las tres mayores, tenía el cabello ondulado.
—Yo me llamo Navid —se presentó—, y soy un viajero. Voy de aldea en aldea, como vosotras.
—La mesa nos espera, sentémonos —invitó Azara, cortando la conversación.
—Muchas gracias, necesito algo caliente. Llevo varios días caminando y comiendo frutos del bosque, y estoy cansado.
—En el momento en que terminéis de comer os vais por donde habéis venido —dijo la mayor, con malos modos.
—Por favor, Shahin, ¿qué hospitalidad es la vuestra? Navid, no escuchéis a mi hija, compartiremos estos alimentos.
—No sé madre por qué tenéis que ser tan amable con un desconocido —espetó Shahin, con genio.
—Hija, este joven es un caminante. Está en nuestra misma situación. Quiero proponerle que se una a nosotras, claro está, si él acepta y no tiene nada mejor que hacer. La presencia de un hombre nos vendrá bien. Decidme joven, ¿de dónde venís? —preguntó Azara con esa idea bullendo en su mente.
—¡Madre, no necesitamos a nadie, nos las podemos arreglar sin este hombre! —exclamó la joven seriamente.
—Shahin, que sea él quien decida si quiere unirse a nosotras.
—No me parece bien que se una a nuestra caravana —dijo Aridai, mirando a su madre—. ¿En qué nos puede ayudar? ¿Qué va a hacer con nosotras? ¡Solo será un estorbo!
—Yo puedo actuar con vosotras. Jaleh toca el rabel, yo puedo contar mis historias. Taraneh, bailará mientras yo recito un romance de amor, vos bailareis muy despacio...
—Podríamos formar un grupo con voz, música y baile —musitó Jaleh— ¿Por qué no hacemos una prueba? —sugirió la joven.
—Es una buena idea, lo podemos probar para ver cómo podría quedar —acordó Azara entusiasmada.
—Estoy de acuerdo, señora. Es mejor practicar, voy a recitar uno de mis romances: La joven de los cabellos dorados y la mirada de plata —respondió Navid, que se puso en pie.
El joven recitó aquella historia de amor. Azara se levantó aplaudiendo, las chicas se quedaron sorprendidas.
—Qué historia más hermosa, es imposible que una mujer ame tanto, hasta el punto de morir por amor. Vamos a hacer lo que Navid dice: Jaleh coge el rabel. Taraneh toca el dāyereh y Shahin que toque los crótalos. Hijas danzad, como solo vosotras sabéis hacerlo —ordenó la madre.
Navid se situó en el centro rodeado por las jóvenes, cada una con su instrumento. El joven recitó otra de sus historias, cuyo argumento se asemejaba a lo que hacían todos allí.
Bailarina
Noche de luna y amor.
Una joven bailaba y bailaba,
su pandereta tocaba y tocaba.
En el claro del bosque
una guitarra sonaba y sonaba.
Los violines lloraban y lloraban.
Vestida de azul, la vuelta quedada y quedaba.
Su cabello negro, con la luz de la luna, brillaba y brillaba.
Sus pies descalzos la vuelta quedada y quedada.
En la noche de luna y amor
era como un sueño que soñaba y soñaba.
Dos aves blancas la acompañaban y acompañaban.
Una joven lloraba y lloraba,
viendo a la bailarina como bailaba y bailaba
y su pandereta tocaba y tocaba.
La música sonaba y sonaba...
La luna brillaba y brillaba...
La bailarina bailaba y bailaba...
Las jóvenes acompañaron al joven escribano tocando y, al mismo tiempo, bailando. El bosque fue testigo de aquel maravilloso espectáculo; la madre aplaudía con entusiasmo, le resultaba maravillosa la actuación de Navid y sus hijas porque, la historia que contaban era muy parecida a su propia vida: Muy bien podría ser la de ella y sus hijas.
—Maravilloso, hijas, es un buen espectáculo, muy novedoso. Debéis practicar más, para que os salga perfecto.
—Me ha gustado mucho esa historia, por un momento me imaginaba que yo era esa bailarina —comentó Jaleh con lágrimas en los ojos.
—Sí, hijas. Definitivamente, las historias que cuenta este joven son muy bonitas —reconoció su madre, emocionada.
—Jaleh, ¿tenéis algún pergamino para poder escribir? —pidió Navid, que lo único que quería era escribir las posiciones en que las jóvenes tenían que situarse cuando recitaran todos juntos. Él debía de organizar el momento de proceder.
—Sí, tenemos. Mi padre era un escribano, nos enseñó muy bien. No necesitamos vuestras letras —desdeñó Shahin, molesta de que el escribano tomara tanta notoriedad.
—La pena es que él murió… —se lamentó Jaleh, añorando a su progenitor.
—Solía solucionar los problemas de los aldeanos. ¡Como lo echo de menos! — espetó una de las jóvenes, ausente en sus recuerdos.
—Aridai, yo podría hacer el trabajo de vuestro padre. Al igual que él, soy un escribano.
—Nunca podréis hacer el trabajo de mi padre, él era único —farfulló Shahin que seguía molesta con el joven.
—¡Callad todas, no quiero escucharos más! Navid puede perfectamente hacer el trabajo de vuestro padre, eso nos ayudará a tener unas monedas extra, que nos vendrán muy bien cuando llegue el invierno y no podamos actuar —bramó Azara, dejando a sus hijas calladas. Estaba cansada de la actitud de ellas, sobre todo, de la mayor, y ordenó—: Recoged todo, nos vamos. Tenemos actuación esta tarde. Navid, mañana harás el trabajo de mi esposo. Dormiremos en el establo donde siempre lo hemos hecho; espero que el dueño nos deje.
Las jóvenes se apresuraron a obedecer a su madre, metieron la mesa y el banco en el carromato. Azara recogió la ropa, que ya estaba seca. Acto seguido, fue a por el viejo caballo y lo enganchó al carro.  Una vez todos preparados, la mujer subió mientras sus hijas caminaban tras de él, pues no podían subir todas, si no querían cansar al viejo animal.




Capítulo 3

Noche de actuación
Llevaban varias horas caminando tras el carruaje. El camino se hacía duro. En la lejanía, se divisaba la aldea donde tenían que actuar aquella noche. Cuando la caravana se iba acercando a la aldea, una de las jóvenes subió al carro, por una escalera que tenía en la parte trasera. Navid se quedó extrañado, aunque muy pronto descubrió qué hacía la joven en el interior del carro, cuando apareció con unas alegres y vistosas vestimentas preparada para la actuación. El atuendo se componía de un pañuelo, que lucía sobre la cabeza, confeccionado con hilos dorados; un chaleco sobre una camisa de seda, un pañuelo rodeaba las caderas, bajo el cual lucía un pantalón bombacho. Todo ello cuidadosamente adornado con vistosos collares y varias pulseras. Una vez que salió la primera, las demás subieron consecutivamente, hasta que las cuatro estuvieron listas para la actuación. Sus adornos eran de diversos colores. Shahin tenía en sus manos los crótalos[1] y Taraneh el dāyereh[2], Aridai portaba un ney[3] y Jaleh[4] su rabel.
Navid no sabía cómo iban a actuar. Las jóvenes estaban ya vestidas con aquellas bellas ropas tan alegres y aún no habían llegado a la aldea, porque habían decidido engalanarse antes de llegar. El carromato entró en la aldea y siguió calle abajo. Las chicas se encaminaron y tocaron en la puerta de las casas, ante la sorpresa de Navid. La emoción lo embargó al ver cómo la gente salía de las viviendas, para verlas pasar. Algunas personas se unieron y los acompañaron tras el carruaje, jaleando a las jóvenes, hasta llegar a la plaza donde se iba a celebrar el acto. Cada vez se unía más gente alrededor de las Ghawazi. Algunos traían sus propias sillas, pues ya sabían de otro año que el espectáculo duraba cierto tiempo. Azara salió a presentar a sus hijas. La gente aplaudía y vitoreaba deseando ver a las jóvenes danzar. 
Las chicas se situaron en sus puestos y comenzó la función. La danza de las jóvenes estaba caracterizada por un movimiento de caderas de forma no continuada, alternando el movimiento con la vibración del pecho mientras tocaban los crótalos moviendo los brazos hacia arriba y, a veces, hacia los lados. Conectaban con la esencia femenina de cada mujer, potenciando el cuerpo de una manera armónica, sutil y muy flexible. La gente aplaudía y coreaban con fervor. Cada una de ellas se movía con aquella magia que las caracterizaba, moviendo sus caderas, manteniendo a los aldeanos en vilo, boquiabiertos de admiración, hasta que terminó aquel baile. Acto seguido, iniciaron otro y aún no había terminado la actuación, cuando los aldeanos rompieron en una gran ovación. Las jóvenes se inclinaron saludando y reverenciando a aquellos agradecidos espectadores.
—Navid, ¿estáis preparado para actuar con mis hijas y contar una de vuestras bonitas historias? —dijo Azara acercándose al muchacho.
—Si, estoy dispuesto —respondió Navid tranquilo. Estaba acostumbrado a actuar delante del público.
—Vamos, os presentaré —instó Azara. Una vez hecha las presentaciones, la mujer se retiró.
Cuando terminó la actuación, tras las reverencias y ovaciones, ella se presentó ante la gente.
—Gracias... Muchas gracias. Hoy quiero presentar una actuación muy especial, mis hijas bailaran mientras este joven escribano recita una historia.
Navid se posicionó en el centro mientras Jaleh comenzó a tocar el rabel y las demás iniciaron una danza suave entorno a la plaza. Cuando Navid terminó su bella historia, la gente aplaudió enfervorecida, bramando alterados. Era la mejor actuación que habían presenciado en aquellos lares, en mucho tiempo.
Cada aldeano fue dejando una moneda, satisfecho con la actuación. Azara recogió el tiesto de las monedas y se reunió con sus hijas.
—Ha sido una noche muy buena, nos han echado muchas monedas. Vamos a recoger todo y después nos iremos a dormir al cobertizo. El dueño me ha dado su permiso, como siempre, para pasar la noche. Mañana Navid hará el trabajo de escribano.
—Estoy dispuesto, espero estar a la altura.
—Seguro que lo estaréis, no os preocupéis por nada.
Todos se pusieron a recoger y en pocos minutos todos sus enseres estaban cargados en el carromato. Se dirigieron al lugar de destino, que estaba fuera de la aldea. Las jóvenes caminaban alegres, charlando entre ellas, pues les había gustado cómo había salido la noche.
Una vez en el cobertizo, desengancharon al viejo caballo y lo amarraron a un pesebre y le echaron comida. Acto seguido, el grupo se sentó y repartieron los alimentos que tenían. Cada uno comió a gusto envuelto en sus propios pensamientos.
Aquella noche cada uno de los que habían presenciado el espectáculo soñaría lleno de emoción.
La noche estaba serena. El ambiente era cálido y agradable. No hacía nada de viento y la buena temperatura se hacía notar. Una vez que terminaron de comer, cada una de las hermanas se fue a dormir al lugar más cómodo, mientras Navid se sentó con la espalda apoyada en los troncos del cobertizo. Quería contemplar el firmamento. En el cielo miles de estrellas brillaban y Navid las contemplaba con gran atención. Era un apasionado de la astrología, le gustaba ver los puntos luminosos que poblaban el cielo. Por un lado, las constelaciones más interesantes, no quedaban ocultas en aquella época del año y el joven se deleitaba, recorriendo con su mirada el camino de estrellas. Jaleh se acercó, mirando al joven ensimismada.
—¿Puedo sentarme con vos? —le pidió permiso.
—Sí, por favor —respondió Navid mirando a la joven.
—¿Os gusta observar las estrellas? —preguntó ella con cortedad.
—Sí, aprendí de mi padre. Él conoció a un astrólogo que estudiaba el universo; el hombre vino a la aldea donde yo nací —explicó el joven, recordando a su padre, los momentos vividos y todo lo que le enseñó. La voz de Jaleh le hizo volver a la realidad.
—¿Vos conocéis el nombre de las estrellas? ¿Yo podría aprender a conocerlas?
—Sí, conozco sus nombres, y el de las constelaciones. Hay personas que se dedican a enseñar. Yo os iré nombrando cada una de ellas hasta que vos mismas sepáis reconocerlas.
Navid señalaba con el dedo a cada estrella, a cada constelación. La joven estaba perpleja escuchando cada nombre y cada historia que el joven le iba relatando.
—¿Y esa franja blanca y nebulosa que atraviesa el cielo de lado a lado, con numerosas estrellas…? —le preguntó, Navid se alegró de que a la joven le gustase todo lo que veían y de que contemplasen juntos el firmamento.
—Esa nebulosa que cruza, es un camino en el cielo, es la Vía Láctea. Los viajeros dicen que, siguiéndola, se llega a cualquier lugar.
—Es muy tarde, id a dormir. Mañana nos espera un día duro de viaje —Azara los interrumpió, llegando de improviso, donde estaban los dos sentados.
—En seguida madre —respondió la joven obedeciendo a su madre.
—Navid, descansad. Mañana tenéis que hacer el trabajo de escribano. Haré las oportunas presentaciones para que os conozcan.
—Gracias, señora. Lo haré lo mejor que pueda y espero que os sintáis satisfecha con mi trabajo.
—Lo estaré muchacho, no me cabe duda. Ahora, id a dormir,
Navid fue por su capa y se fue a acostar fuera del establo, pues la noche seguía serena y la temperatura era óptima. No deseaba estar dentro, con las mujeres. Muy pronto el sueño le venció, sin dase cuenta.
Estaba tan profundamente dormido, que tardó en despertar. Cuando sintió el zarandeo de una mano...
—Navid, despierta, es la hora. —La voz de Azara le llegó, sobresaltándolo. Este, abrió los ojos.
—¿Qué pasa? ¿qué sucede? —preguntó balbuceando. Estaba tan dormido que tardó en reaccionar.
—No sucede nada, es la hora de irnos —aclaró la mujer.
—Estaba tan profundamente dormido, que he tardado en sentiros —afirmó el muchacho ya más calmado.
—Aquí, en este pellejo, os he metido todo lo que necesitareis para el trabajo que debéis hacer en el día de hoy. Os acompaño.
—Gracias por todo, señora.
Azara se fue con el joven, para enseñarle el lugar donde lo estaban esperando. Cuando llegó donde se reunían, un anciano lo miró detenidamente con desagrado, extrañado de no ver al esposo de Azara.
—Mujer, ¿y vuestro esposo? ¿Cómo que no viene con vos? —preguntó el desconfiado anciano.
—Mi esposo murió hace ya algunos meses. En cambio, he traído a este joven, que ocupará su puesto y hará muy bien su trabajo. Estoy segura de ello. Confió en él.
—¿No os parece que es muy joven para ser un escribano? —cuestionó el anciano.
—Para nada, es muy bueno y lo hace muy bien, no tendréis queja, confiad en mi criterio —afirmó Azara con firmeza.
—De acuerdo, que empiece ya —apremió el hombre.
Azara se fue al mercado. Quería comprar algo de comida para el camino y, después, se dirigió al establo y se dispuso a recoger, para salir en el momento en que Navid regresara. No podía demorarse si querían llegar a la próxima aldea. Sus hijas le ayudaron a cargar los pocos enseres que portaban. Cuando Navid llegó el carromato estaba listo para partir.
—Señora, aquí tiene las monedas que me han dado, me han dicho que era lo que estaba apalabrado.
—Si, es lo que mi esposo pedía por su trabajo. Lo tenemos todo preparado, podemos irnos antes de que sea más tarde.
—De acuerdo, he tardado un poco más porque los ancianos querían saberlo todo de mí. No nos demoremos más, pongámonos en marcha.
—Adelante —Azara arreó el caballo.
—¿Navid, te ha gustado el trabajo? —preguntó Jaleh.
—He solventado algunas dudas a los ancianos.
—Vosotros dos caminar y no quedaros atrás.
El carromato tomó la salida dejando atrás aquella aldea, para llegar a la próxima. Navid iba tras la carreta y las cuatro jóvenes junto a él. Aquella noche no pudieron llegar a la siguiente aldea, el motivo fue la tardanza del joven. La comida también se demoró más de lo que era habitual. Tras el almuerzo partieron despacio, pues sabían que ya no llegarían a tiempo. Tuvieron que hacer noche em medio del prado, bajo un árbol solitario, en aquella besana de tierra.
Tras la cena las mujeres se acostaron bajo el carruaje y Navid sé quedó bajo el árbol. La noche estaba serena como, la luna brillaba en el cielo y daba un reflejo claro en la oscuridad. Navid miró a Jaleh que estaba en la parte delantera de la carreta, tapada con una capa. No podía dejar de observarla; era la más bella de todas las hijas de Azara, era la que más le gustaba, aunque todas eran preciosas y brillaban con luz propia. Con esos pensamientos se quedó dormido.
Por la mañana le despertó un murmullo. Abrió los ojos y vio a las mujeres que estaban levantadas y se preparaban para partir. Se levantó con apatía, de hecho, hubiese preferido seguir durmiendo.
—Levantad, dormilón. Es la hora de partir —le dijo Jaleh con una sonrisa. Él le correspondió, aquella joven se estaba metiendo muy deprisa en su corazón.
El grupo emprendió de nuevo el camino hacia su próximo destino, adentrándose en un bosque y dejando atrás el lugar donde pernoctaron. Jaleh caminaba junto a Navid y hablaban alegremente.
A medio día se pararon entre los árboles para comer y descansar. En cada parada Azara preparaba la ropa de sus hijas, para la próxima actuación.
—Navid, ¿estáis preparado para la actuación? Pronto llegaremos a la aldea, ya no queda lejos.
—Si, preparado, haremos el mismo espectáculo que hicimos la pasada noche, pero esta vez recitaré una nueva historia —respondió el muchacho. A Azara le pareció bien.
Estaban a punto de llegar a la aldea y la actuación les esperaba. Pero no querían llegar a hora muy temprana, por ello esperaron hasta que decidieron que era la hora señalada. Las jóvenes se vistieron y acicalaron, preparadas para la actuación. Entrarían en el pueblo animando a las personas que lo habitaban.
Así llegó el momento de entrar en la ciudad. Las jóvenes tocaban sus instrumentos. Sus gritos y su alegría contagiaban a los aldeanos, que se iban reuniendo entorno a las bailarinas. La música embriagaba a la gente, que cantaba y reía al par de las muchachas, que danzaban en medio de la calle hasta llegar a la plaza. Una vez allí situadas, empezó el verdadero espectáculo, ese tan esperado por los aldeanos. Para Navid y Jalen, llegó su momento, el joven recitaba y ella bailaba.
Florecilla
Creció y vivió en el campo
como una simple florecilla.
Descalza, linda y sencilla
corría en medio del prado
y jugaba con el viento.
Se subía a los árboles
con tantos de esos amigos
que son todo un encanto.
Pero la sociedad vino
con una dureza amarga
que la llenó de tristeza
y de un llanto amargo.
De tristeza y desencanto...
¿por qué son así, tan crueles?
Si ella es tan solo una simple
florecilla del campo.
Le endurecieron el corazón
como piedras del campo.
Se hundió en su soledad.
pensó de la soledad:
No es mala no hace daño.
Cerró los ojos para no ver
esta cruda realidad.
Encerrándose en sus adentros
buscó a Dios en su interior.
Un mundo de creatividad
llenó de luz su destino,
le nació un bello corazón
que rebosó de amor y cariño,
igual que las amapolas
nacen en medio del trigo.
Volvió a nacer la primavera
y se llenó de color sus mejillas.
Comenzó a sentirse libre,
como una simple florecilla.
Los aldeanos no esperaban que la actuación terminara de aquella manera tan exitosa, estaban eufóricos y, cuando el acto concluyó, todos aplaudieron llenos de gozo: Aquel alegre espectáculo lleno de vida les había encantado. También les gusto el número del nuevo componente, el escribano contador de historias que les llenaron de emoción.
Tras recoger buenamente lo que aquellas personas les habían dado, la compañía se retiró a dormir. Azara tenía una preocupación, debían ir a un lugar. Ella no estaba de acuerdo, tampoco sus hijas con aquella visita, pero debían hacerlo, ya que su esposo lo había apalabrado con un noble. Temía que, si no iban, los soldados de aquel noble las persiguieran. Aún tenía algunos días de margen, otras aldeas que visitar antes de regresar a aquel lugar. Con esos pensamientos se quedó dormida, con una gran inquietud que la devoraba.
La mañana llegó con su estruendo habitual y colorido, la caravana salió a medio día en dirección a la siguiente aldea. Navid continuó con el trabajo de escribano en cada una de ellas.




Capítulo 4

Hirbod visita la Casa de Piedra.
La mañana amaneció tranquila en el Reino del Agua. Una dulce fragancia se flotaba en el ambiente. En aquella época del año los árboles y matorrales florales desprendían su aroma, esparciendo su polen por el aire, haciendo que el sendero se llenara de fragancia y colorido. Hirbod caminaba hacia La Casa de Piedra con la intención de hablar con Roy y Nuray. El hombre estaba cansado, se sentía apático y muy mayor, sabía que pronto partiría hacia otra vida. El no tener herederos, ni haberse desposado nunca, pues no halló en su juventud joven alguna que lo enamorara, le hacía sentirse inquieto. Tenía que haber hecho como su padre y la tradición seguiría en su hijo, pero no fue así. Decidió no ir a visitar a la pareja, lo dejaría para otro día. Ahora necesitaba alejarse de allí, ir a otro lugar. Una necesidad imperiosa lo llevó a adentrarse entre los árboles y tomar aquella dirección por la que nunca solía ir. Aquella parte del bosque no le gustaba demasiado, por las cuevas que había entre las piedras, aunque allí se encontraban muy buenas hierbas. No sabía por qué sentía tanta inquietud y desasosiego. Prosiguió su camino entre los arbustos, los cuales tenían muchas bayas y frutas. Se adentró por laderas de grandes pedruscos y con grutas muy oscuras. Una vez en aquel lugar, al hombre le pareció escuchar un ruido extraño. Puso toda su atención, se quedó quieto y agudizó sus oídos; se alteró por momentos: lo que escuchó fue el llanto de un niño. Se apresuró a acercarse a donde provenía el lloriqueo.
Cuando llegó al lugar, la escena era dantesca. En lo que parecía un lecho había un cadáver en un gran estado de descomposición. En una piedra que servía de mesa, había frutas pochas. El niño tendría unos seis años. Lloraba junto a los restos. Hirbod sintió una gran pena dentro de su pecho. Se acercó al pequeño para darle consuelo. Cuando lo tocó, le llegó una visión espantosa, acudió a su mente un flas terrorífico. Vio una cabaña que ardía. Los bandidos la estaban quemando y una mujer mayor con un niño en los brazos se ocultaba en la maleza para huir de aquel infierno, mientras los gritos de las víctimas resonaban en su cabeza. Que mal final tuvieron los padres de aquel niño. La mujer se instaló en aquel lugar y se mantenía de lo que encontraba en el campo, para salvar al pequeño de una muerte segura. A Hirbod se le caían las lágrimas de la pena, tenía a aquella criatura en sus brazos, que estaba hambriento. Lo tenía que llevar lo más rápido posible a la Casa de Piedra, aunque esta quedaba a una distancia considerable.       
—Vamos, os llevaré a casa y comeréis algo —le dijo con aparente calma y salió de allí. Toda aquella inquietud que tenía había desaparecido y sus pies parecían tener alas, era como si una fuerza mayor le empujara hacia la Casa de Piedra a toda prisa. El niño no dejaba de llorar y eso a él le llenaba de preocupación. Acortó terreno por un lugar que conocía; aunque era un poco más inaccesible de cruzar, ganaría mucho más tiempo. Así lo hizo y pronto divisó los lugares alrededor de la Casa de Piedra. Tras un buen trecho llegó al caserón.
—Nuray, salid por favor —bramó el anciano. Cuando la joven escuchó las voces del viejo salió de la casa, apresurada y preocupada, pues no entendía el porqué de aquellos gritos.
—Hirbod, ¿qué sucede? —le preguntó Nuray, nerviosa.
—He encontrado a este niño, tiene hambre y está muy débil. Preparadle algo de comer enseguida —ordenó el hombre alterado, temiendo por el pequeño.
—¿Quién ha podido dejar a un niño tan pequeño? —comentó la joven inquieta.
—Nuray, daos prisa, después os cuento —instó el anciano.
La joven le preparó en una vasija un poco de caldo y el niño bebió.
—No debemos darle mucho, puede que no le siente bien —aconsejó Nuray.
—Hay que darle un baño y después se le puede dar un poco más —sugirió el hombre.
—Voy a ordenar que calienten agua y preparen la tinaja enseguida —decidió la joven y entró de inmediato en la cocina, dio la orden y regresó
—No tenemos ropa para él.
—Hirbod no debéis preocuparos por el niño, lo vamos a cuidar. Contadme cómo lo habéis encontrado —pidió la joven.
—Lo encontré junto al cuerpo sin vida de una anciana, supongo que era su abuela. El niño se permanecía allí, lloroso, rodeado de restos de comida putrefacta.
—¿No sabéis de quién se trata? —preguntó Nuray preocupada.
—No, no lo sé, pero este niño necesita ayuda —respondió el hombre aturdido.
—Señora, el baño está preparado —anunció la sirvienta que entró en aquel momento.
—Ya ha comido, podéis bañarlo. Después traedlo para darle un poco más de sopa —ordenó la joven. Mientras la sierva se llevaba al pequeño.
—Estoy pensando que vos os quedéis con el niño. Vivirá bien a vuestro lado, en esta casa, Roy será su padre —aconsejó Hirbod que suspiró apenado, sin saber cómo solventar aquella situación.
—Yo estoy pensando todo lo contrario, que seáis vos quien lo cuidéis —afirmó con rotundidad la joven.
—Nuray, habéis perdido el juicio, ¿cómo voy a criar yo a un niño? No soy bueno para él —respondió el hombre que no salía de su asombro.
—Hirbod hace tiempo comentamos eso mismo con mi esposo, que cuando vos os marchéis nadie va a saber continuar con vuestra labor. Este niño puede aprender y él será el próximo herbolario, y así vuestro conocimiento no se perderá nunca.
Aquellas palabras habían dejado al anciano atónito, sin entender muy bien lo que Nuray pretendía, él no sabría cuidar a una criatura tan pequeña.
—¡Cómo lo voy a poder criar, no sabría cómo hacerlo! —exclamó el anciano acongojado.
Roy apareció en la estancia, mirando la cara a Hirbod y la de su esposa.
—¿Qué es lo que sucede, estáis discutiendo? —preguntó el militar que intuyó que algo estaba pasando.
—No esposo querido, no discutíamos, solo que ha sucedido una tragedia, Hirbod ha encontrado un niño pequeño abandonado, la anciana que lo cuidaba ha muerto. Y desea que nosotros nos hagamos cargo del pequeño. Yo le he pedido que sea él mismo quien lo cuide, que le enseñe todo lo relacionado con su oficio, para que el niño siga  sus  pasos, siga con esta labor tan importante para los habitantes de la aldea y que no desaparezcan con él sus conocimientos.
—Es cierto, Hirbod, Nuray tiene razón, quién mejor que vos para cuidarlo y enseñarle todos los secretos de las plantas. Será el próximo herbolario de la torre.
«Hasta Roy estaba de acuerdo con Nuray... Si ellos no tenían niños, ¿por qué no se quedaban con él?», pensaba el hombre aturdido. El debate terminó y él no pudo ganar; tuvo que resignarse y aceptar aquella decisión que los esposos habían tomado.
—Mandaré a un siervo para que os lleve en una carreta, se está haciendo de noche —aconsejó Roy, y se alejó para dar la ordenes pertinentes.
—Yo voy a preparar algo de leche y mañana os llevare alguna ropa. Se la pediré a alguna aldeana.
—Si no hay más remedio, aceptaré vuestra decisión —respondió el hombre resignado.
—Hirbod, os daréis cuenta de que es la mejor solución; la soledad no será tan dura con un niño en la torre. Recordad todo el tiempo que estuvo la reina Shahdi, cuando era niña.
—Sí, no puedo negar que me gustan los niños, aunque es mucha la responsabilidad —apuntó Hirbod, recordando a su princesa.
—Es lo mismo que con la princesa. Os traeré leche y algún trozo de carne y fruta para mañana, vengo enseguida —se apresuró Nuray que no tardó en regresar con un cesto lleno de viandas. 
—Gracias a los dos, es hora de marcharme —anunció el anciano, que no tuvo más remedio que conformarse.
Tras un tiempo de espera y cuando el carro estaba preparado, tomó al niño en sus brazos pues se había quedado dormido tras el baño. El siervo arreó al animal. Nuray y Roy se encontraban en la puerta despidiéndolos, hasta verlo perderse por entre los árboles. Después entraron en casa.
—Roy, no sé si he hecho bien en no quedarme con el pequeño —dijo ella pensativa.
—Nuray pensaba que ibais a quedaros con el crío, aunque yo lo prefiero así —comentó Roy pensativo.
—¿Por qué, esposo querido? —preguntó ella mirando a Roy, queriendo saber sus intenciones, porque pensaba así.
—Porque, aunque es mi deseo tener un niño nuestro, si nos hubiésemos quedado con ese chiquitín, lo querría como si fuera nuestro.
—De eso no me cabe la menor duda, yo también lo querría y lo cuidaría, porque para ese niño es muy dura su historia sin su madre, sin familia.
—Vamos a cenar y no os preocupéis, con Hirbod estará bien cuidado, es un buen hombre y le dará una vida buena el tiempo que esté con él, y siempre nos tendrá a nosotros, cuando nos necesite o él ya no esté.
—Sois muy bueno, esposo querido, esos pensamientos os honran —dijo Nuray que abrazó a su esposo con todo su amor.
—Siempre estaremos al lado de ese niño, lo cuidaremos, doy mi palabra. No hay que inquietarse, mientras este con Hirbod, tampoco le va a faltar nada —respondió Roy devolviéndole un beso. Nuray se echó a llorar y Roy le limpió las lágrimas con sus besos.
Tras la cena, se fueron a dormir. Aquella noche se amaron con más ternura si era posible. Roy amaba a Nuray con todo su corazón, ella se entregó a su hombre, él que la había enamorado y que aquella noche le había abierto su corazón y su alma, sería el mejor padre para sus hijos, no le cabía la menor duda.
Sintió como sus manos acariciaban su espalda y ella besó sus labios con una dulce caricia. Sus manos de deslizaron por su vientre, hasta llegar a lo más profundo de su ser. Sus labios besaban su cuello, bajaban hasta morder sus pechos.
—Mi amada esposa, como os amo, no hay nada más importante en mi vida, nada más que vos.
—Mi amado, conoceros fue lo más hermoso del mundo, os amo con el corazón.   
Los quejidos de ella aumentaron y más aún cuando la penetró. Las envestidas de Roy hacían que ella sintiera miles de sensaciones que atravesaron su cuerpo envolviéndolo en un gran placer. Cuando llegaron al clímax, a lo máximo de su gozo, él metió el rostro en su cuello, para que el quejido bronco que salió de su garganta quedara en ella. 
Ella se sintió amada y segura entre sus brazos, apoyando la cabeza en el pecho fuerte de aquel aguerrido militar, que era su hombre amado del que se enamoró en el primer momento que lo vio en las cuadras. Se quedaron abrazados sintiendo todo su amor. Se durmieron abrazados.   




Capítulo 5

El Reino de Zondras
Las Ghawazi y el escribano seguían con su actuación en todas las aldeas a las que llegaban. Su nueva actuación era conocida y comentada por los mercaderes y viajantes. Cuando salía del poblado, la caravana seguía viajando. Todos caminaban alegres y riendo, hacia un nuevo destino. Cuando Azara tomó aquella dirección, sus hijas se pusieron delante deteniendo la carreta.
—No madre, de ninguna manera vamos air al reino de Zondras y menos sin padre. Sabéis que ese noble no nos gusta a ninguna de nosotras.
—Hijas mías yo no quiero ir, pero vuestro padre apalabró una actuación. No podemos quebrantar la palabra dada por vuestro padre, ignoramos la reacción que tendrá el señor Ufuk contra nosotras, si no vamos a su castillo.
—Sabéis muy bien cómo me mira. Cada año que vamos es peor —protestó Shahin.
—Lo sé, pero no puedo hacer eso; es la palabra de vuestro padre, no puedo romperla — argumentaba Azara.
—Y nosotras madre, ¿no contamos? Si nos secuestra y quiere que seamos sus concubinas, ¿qué vamos a hacer? Sabéis muy bien cómo es él. Siempre está rodeado de esclavas nuevas, es un ser despreciable, un mal nacido.
—Nosotras no le interesamos, solo quiere ver el espectáculo —objetó la madre para convencerlas, a pesar de mentirse a sí misma.
—No es cierto madre, sabéis que os estáis engañando. Ahora, sin padre presente, lo más seguro es que nos meta en las mazmorras; conociéndolo, eso sería lo mejor que nos podría pasar.
—El señor Ufuk, no puede ser como vosotras lo veis. Iremos al reino de Zondras, y no se hable más.
Navid no entendía aquella discusión, ellas no estaban dispuestas a ir a aquel lugar. Él sabía que aquellas eran tierras de salvajes, corría el rumor por todas las aldeas, no era una buena idea ir. Pero entendía muy bien a Azara: Ella no podía romper la promesa que su esposo le había hecho al señor Ufuk, aunque fuera un ser despreciable. No se podían fiar de aquel hombre y más con aquellas mujeres tan bellas. Aunque el joven lo tenía muy claro, no quería entrometerse en la discusión.
—Madre, os advierto que, si no podemos disuadiros de esa idea, vos seréis la culpable de lo que nos suceda —expuso Shahin nerviosa. No había terminado de hablar cuando un pelotón de soldados llegó rodeando el carruaje.
—Nos manda el señor Ufuk, para que os escoltemos hasta su castillo, os esperaba en el día de ayer. Ha organizado una fiesta y quiere disfrutar del espectáculo que ofrecéis con sus invitados —anunció el guerrero.
—Hemos sufrido un contratiempo mientras nos dirigíamos hacia su morada —mintió la mujer. Ahora sí que era imposible escapar de los secuaces del señor Ufuk.
—Adelante, rodead la carreta, soldados, las escoltaremos.
El militar dio la orden de partir. La carreta avanzaba rodeada por los soldados. Shahin no podía disimular su disgusto, pues ya no tenían ninguna opción. Siguieron el sendero y subieron un montículo que, al coronarlo e iniciar el descenso, les descubrió unas montañas que se veían al frente, muy lejanas. Pronto se adentraron en un lugar oscuro, donde el bosque espesaba. Cuando por fin salieron de la espesura, vieron la fortaleza del señor Ufuk; era un fortín tan difícil de atacar como de escapar de ella. La fortificación estaba construida en la mediación de una montaña, el nacimiento de un rio y la rodeaba. Para llegar al castillo había que atravesar un puente construido con leños de grandes dimensiones. Navid inspeccionaba el lugar y lo estudiaba, necesitaba conocer el terreno. Una salida de agua que caía de nuevo al rio, por debajo de la fortaleza; bien podría ser el sobrante de las necesidades del castillo, pues podía tener venero propio o filtraciones del nacimiento principal para abastecer a sus habitantes. Dedujo que este nacimiento principal podría hallarse en los sótanos de la fortaleza. Cruzaron el puente hasta llegar a las grandes puertas, que se abrieron dejando ver el patio de armas y las defensas de que disponían.  Sobre la escalera se encontraba el señor Ufuk, vestido muy elegante, con una saya azul muy lujosa y un turbante del mismo color, el hombre saludó.
—Bienvenidas a mi humilde morada —saludó el hombre—. Entrad, por favor. ¿Y vuestro esposo? —preguntó al no verlo y su mirada se fijó en el joven que las acompañaba.
—Mi esposo murió hace unos meses —respondió Azara, que se encontraba en ese momento frente al señor de la fortaleza.
—Ese joven que os acompaña, ¿qué parentesco tiene con vos? —preguntó el hombre con evidente interés.
—No nos une parentesco alguno, es un escribano que trabaja para mí, nos acompaña y forma parte de nuestra actuación —comentó la mujer.
—Después de la cena debéis presentar la actuación. Tengo unos invitados muy especiales esta noche, así que preparaos.
—Bien, señor. Lo haremos como siempre —respondió la mujer con firmeza.
—Antes del espectáculo necesito hablaros —le expuso el señor Ufuk.
—Será como vos ordenéis —dijo la mujer y se marcharon tras una sirvienta que los llevó a comer.  Comieron en silencio pues no se atrevían a preguntarse qué pasaría aquella noche cuando se terminara la actuación. Solo les quedaba la esperanza de poder salir de allí.
—Debéis preparad la actuación —dijo la mujer interrumpiendo los pensamientos de los presentes.
—Lo haremos, madre —respondió Shahin.
—Yo tengo que hablar con el señor Ufuk, me imagino que será para apalabrar el pago de la actuación —estimó la mujer, quería confiar en que fuera solo aquello.
—Espero que sea solo eso, madre —espetó Shahin intuyendo lo que podía ocurrir. La madre no la escuchó y se dirigió a hablar con el anfitrión. Llegó a la sala donde se encontraba el anfitrión y tocó en la puerta. Esperó a escuchar la voz ronca del Ufuk invitándola a entrar. Estaba sentado delante de una mesa y le indicó que se sentara. La mujer obedeció y esperó a que el hombre expusiera lo que tenía que decirle.
—Lamento lo de vuestro esposo. Quiero hablaros de un tema que solía tratar con él, debo saber si vos estáis al corriente.
—No sé de qué tema se trata, mi esposo no me dijo nada de que yo debiera saber —aclaró ella, que se temía alguna estrategia de aquel hombre que no le transmitía ningún tipo de confianza.
—Vuestro esposo venía cada año con el fin de saldar una deuda pendiente que tenía conmigo —afirmó el hombre dejando a Azara estupefacta. No podía creer lo que escuchaba, su rostro se contrajo e intentaba disimular la sorpresa.
—Eso no puede ser cierto, él no me habló nunca al respecto y mi esposo no tenía secretos para mí —afirmó la mujer.
—¿Crees que miento, mujer? —farfulló el hombre amenazante.
—No dudo de vos mi señor. Pero no tengo constancia de ello, y no sé de qué deuda estamos hablando —se reafirmó ella, intentando que no se notara el nerviosismo que sentía.
—De muchas monedas y si vos no tenéis el dinero, quiero a cambio a una de vuestras hijas.
—Eso no puedes ser, mi señor. Una de mis hijas no. Me es imposible desprenderme de ninguna de ellas, son muy importantes para llevar a término la actuación... — respondió Azara, que se puso en pie de un salto y, con las manos en la mesa, lo miró fijamente.
—Yo exijo que saldéis esa deuda. Si no tenéis monedas, la mayor será retenida hasta que vos tengáis suficiente; solo entonces os la devolveré.
—Mi hija mayor es la que lleva el espectáculo, no sería igual sin ella —declaró la mujer indignada.
—Eso a mí no me importa, proceded como mejor os parezca, pero ella no se va hasta que yo tenga todo ese dinero. Podéis retiraos, esta conversación ha terminado.
Azara salió de la estancia compungida. ¿Cómo le iba a decir a sus hijas que Shahin se tenía que quedar en el castillo con el señor Ufuk? No podría soportar perder a una de ellas. Apesadumbrada llegó al carromato, donde las jóvenes se preparaban; no podía disimular su pena y tampoco quería mentir a sus hijas, aquello le dolía en el alma.
—Madre, ¿que ha sucedido? —preguntó Shahin observando a su madre con el rostro contraído—. ¡Hablad, madre! ¿Qué ha sucedido? ¿Te ha hecho daño el señor Ufuk?
—No hija, es algo peor.
—Pero... ¿Por qué madre? ¿Qué os a dicho? ¡No nos asustéis, hablad por favor! —pidió la joven preocupada.
—El señor Ufuk, ha dicho que vuestro padre había contraído una deuda con él y que quiere cobrar todas las monedas que le dejó. Si no disponemos de ese dinero, os tomará como moneda de cambio hasta que toda la deuda esté saldada.
Shahin no lo podía creer, aquel hombre era un miserable y ella no estaba dispuesta a quedarse en aquel castillo; prefería morir, antes de estar con aquel hombre.
—Madre, ¿qué podemos hacer? —preguntó la joven abatida.
—Shahin, debemos actuar con naturalidad esta noche. Por favor, a ver si se nos ocurre algún argumento para poder convencerlo.
—Madre, sabéis que no hay dinero para pagar esa deuda. Estoy condenada a vivir aquí y, si cuando traigáis el dinero nos dice que no son suficientes monedas, no querrá que yo salga del castillo en ninguna circunstancia. Llevamos tiempo dándonos cuenta de cómo nos mira cuando actuamos, por eso no queríamos venir.
—Hijas mías no sé qué hacer... Por más que lo pienso no lo sé. Navid ¿qué pensáis vos? —La mujer pidió opinión al muchacho.
—Lo que yo pienso es que estamos en sus manos. Para que nos deje ir la única solución es que una de vuestras hijas se quede en el castillo, esas son sus intenciones. No hay duda de su maldad, siento no poder ofreceros una solución.
—Hijas mías, preparaos para la actuación —dijo Azara resignada, nerviosa, sin ver una salida.
—Madre, no sufráis más. Permaneceremos juntas, algo se nos ocurrirá para no separarnos.
No se habló más del tema y las chicas se vistieron en silencio. Ya estaba oscureciendo y en el gran salón se preparaba lo que sería la fiesta. Shahin fue la primera en bailar, tocaba los crótalos y movía sus caderas al son de la música que le tocaban las hermanas. Luego se unieron todas en la danza, el señor Ufuk solo tenía ojos para mirar a la mayor. Tras terminar aquella actuación Navid comenzó a recitar su historia de amor. Jaleh lo acompañaba con el rabel. 
La joven de los cabellos dorados
«Una bella joven miraba por la ventana;
su cabello rubio, sus ojos como la plata.
Lloraba desconsolada recordando primaveras pasadas
cuando el amor a su lado estaba.
Recordando su gran amor se le iluminó la cara
y el color de su mirada.
De noche, cuando la luna acudía a su ventana,
ella le hablaba de su gran amor y de ilusiones pasadas.
La luna, con su luz, contemplaba a la muchacha,
y cada noche ella le contaba cómo su amor
se fue en una fría mañana.
Cada noche, cada día pasaba y otra primavera llegaba.
Una noche, en su ventana,
la joven le dijo a la luna que se marchaba;
no podía soportar más la vida sin su amado.
Su cuerpo, sin vida quedó en la ventana;
la luna triste quedaba. Ella era testigo
de tantas noches de amor en la madrugada,
y era también testigo de tantas noches amargas.
Esperó la luna a que el sol llegara en la mañana,
y le contó su desesperación por la joven
de los cabellos dorados y la mirada de plata.
La luna dijo: “Se fue con su amor esta madrugada”.
Le confesó al sol cuánto amaba a la muchacha.
Se fue la luna llorando con su aura dorada.
El sol brillaba en la triste mañana
mientras escuchaba doblar las campanas
por la joven de cabellos dorados y la mirada de plata.
A la noche siguiente llegó la luna a la ventana
y no estaba la hermosa joven de los cabellos dorados,
solo quedó la luna testigo de otra noche amarga».
Fue una de las actuaciones más aplaudidas por los invitados del anfitrión. Los allí presentes le pedían más, que recitara otra historia. El señor Ufuk se puso en pie.
—Mis invitados desean escucharos de nuevo. Quiero que recitéis otra de vuestras historias —ordenó el hombre. Navid decidió recitar de nuevo y esta vez eligió una de una florecilla tierna, una joven que vivía en el campo.
Florecilla
Creció y vivió en el campo
como una simple florecilla.
Descalza, linda y sencilla
corría en medio del prado
y jugaba con el viento.
Se subía a los árboles
con tantos de esos amigos
que son todo un encanto.
Pero la sociedad vino
con una dureza amarga
que la llenó de tristeza
y de un llanto amargo.
De tristeza y desencanto...
¿por qué son así, tan crueles?
Si ella es tan solo una simple
florecilla del campo.
Le endurecieron el corazón
como piedras del campo.
Se hundió en su soledad.
pensó de la soledad:
No es mala no hace daño.
Cerró los ojos para no ver
esta cruda realidad.
Encerrándose en sus adentros
buscó a Dios en su interior.
Un mundo de creatividad
llenó de luz su destino,
le nació un bello corazón
que rebosó de amor y cariño,
igual que las amapolas
nacen en medio del trigo.
Volvió a nacer la primavera
y se llenó de color sus mejillas.
Comenzó a sentirse libre,
como una simple florecilla.
La gente estaba maravillada de escuchar aquellas historias tan novedosas para ellos. Se les antojó grande el espectáculo y así se lo hicieron saber al señor Ufuk. Después salió Shahin para clausurar la actuación. Una vez que terminó, el anfitrión se puso de pie.
—Acercaos a mí —pidió el hombre con semblante serio. 
—Mi señor Ufuk —pidió permiso la joven para hablar— quiero pediros un favor.
—¿Qué es lo que deseáis de mí? —respondió el hombre con mirada pretenciosa.
—Quiero que me concedáis viajar con mi madre, tenéis mi palabra de que regresaré con la cantidad suficiente para saldar la deuda que os dejó a deber mi padre —prometió Shahin decidida.
—No hay trato, porque una vez fuera de aquí no regresaréis. No puedo fiarme de vos, quiero cobrar esa deuda.
—Tenéis mi palabra —replicó la joven, intentando ser convincente.
—Que no vale nada, por su puesto. Si no os quedáis vos, se tendrá que quedar una de vuestras hermanas más pequeñas.
—No es justo mi señor. Me quedaré yo en su lugar —se ofreció Azara altiva; no estaba dispuesta a que ninguna de sus hijas se sacrificara hasta tal extremo.
—A vos no os quiero para nada —le respondió el hombre con desprecio.
—Ninguna de mis hijas se quedará con vos. Prefiero morir antes de verlas encerradas entre estas paredes.
—Guardias, ¡lleváoslas! Metedlas en las mazmorras hasta que cambien de opinión. Y a él también —ordenó sin miramiento, con gran desprecio.  El Señor Ufuk le decía algo en el oído a uno de sus hombres. El grupo fue expulsado por los guerreros.
—¡Vamos, caminad! —ordenó uno de los militares.
—¡No me empujéis! —bramó Navid molesto con el guardia, el cual le empujaba sin miramiento.
—¡A las mazmorras, deprisa! —replicó el militar violentamente. 
Bajaron por unas escaleras y fueron conducidos a los sótanos. Atravesaron una gruesa puerta de madera y, acto seguido, se adentraron en las mazmorras. Había varios departamentos con rejas de hierro. Fueron introducidos en uno de ellos y, a continuación, los encerraron. Los esbirros solo dejaron una antorcha que no tardaría en apagarse; esta ardía dando una luz tenue que llenaba de sombras aquella fría estancia, al fondo de la cual había un tragaluz pequeño a través del que se podía ver el cielo estrellado.
Se sentaron abatidos en el suelo. No había ni siquiera camastros donde descansar. Sin saber qué pensar, permanecieron así mucho tiempo, hasta que apareció el señor Ufuk con su guardia personal, que se quedaron rezagados mientras el hombre se acercaba a la puerta donde los tenía recluídos, para hablar.
—¿Estáis cómodos? —espetó con una sonrisa maliciosa.
—Todo lo cómodos que se puede estar en una mazmorra —respondió Azara con una mirada de desprecio y miedo.
—Ya sabéis, si queréis ser libres Shahin se tiene que quedar conmigo —advirtió el hombre con fuerza.
—Ninguna de mis hijas se quedará con vos —respondió Azara con decisión.
—Estaréis aquí encerradas hasta que entréis en razón —dijo con firmeza, dio media vuelta y salió cerrando la gran puerta tras de sí.
Las mujeres se quedaron heladas, pues sabían que de allí no saldrían mientras Shahin no se quedara en el castillo con el señor Ufuk. Se hizo un silencio, nadie dijo nada y cada uno se fue acomodando y el sueño les fue venciendo.
Aún no había amanecido cuando se fueron despertando, pues tenían por costumbre madrugar. Azara fue la primera en despertar, aunque había pasado prácticamente toda la noche en vela. Shahin, que estaba a su lado, cuando se despertó se acercó un poco a su madre.
—Madre no podéis quedaros aquí por mi culpa, cuando venga el señor Ufuk le diré que me quedo y vosotras debéis iros —comentó Shahin con tristeza.
—De ninguna manera, hija, no podéis hacer ese sacrificio —replicó su madre que no estaba de acuerdo.
—Madre no hay otra solución. Llamaré a los guardias y les comunicaré mi decisión —afirmó la joven decidida a hacer el sacrificio para que su familia no estuviese en aquella inmunda mazmorra.
—Podemos escapar —anunció Navid, y las mujeres se quedaron perplejas y expectantes.
—Escapar, ¿por dónde? —preguntó Azara extrañada, mirando al joven sin dar crédito. 
—Anoche, cuando todo estaba en silencio y vosotras dormíais, oí el sonido del agua. Vi un haz de luz y pude ver un agujero. Empecé a sacar piedras hasta que descubrí un paso de agua: Puede ser el desvío del sobrante de las fuentes que abastecen a esta fortaleza.
—Y si no podemos salir por ahí, si nos quedamos atrapadas, moriremos —desconfió Shahin inquieta.
—Podemos intentarlo y si nos quedamos atrapados, no hay tanta agua, podemos volver. Pero estoy seguro de que hay salida, ayer pude observar que, de esta parte de la fortaleza sale una cascada que cae al río; saldremos y, antes de que vengan los guardias, cuando amanezca, ya estaremos lejos. Venid, se puede ver con la luz de ese ventanuco.
—¿Cómo estáis tan seguro de eso? —apuntó Aridai inquieta.
—No lo estoy, pero hay que arriesgarse.
Navid empezó a quitar las piedras y se pudo ver la fuerza que llevaba el agua, y la cabida era profunda. Si nada obstruyera el paso, podría salir de allí con rapidez.
—Si hay problemas y encontramos algún obstáculo, ¿cómo volveremos? —espetó Azara mirando el agujero con miedo.  
—No habrá obstáculos, confiad—confirmó Navid de nuevo, dando ánimo a las chicas. Era su única oportunidad de abandonar el castillo—. ¿Quién va primero?
—¡Yo! —afirmó Shahin. No lo pensó ni un segundo, se metió con cuidado y la corriente se la llevó rápidamente, esperaron un momento y al no escuchar nada, Aridai se metió, fue la segunda; una vez que desapareció el turno fue de Taraneh, que hizo lo mismo que sus hermanas. Después fue la pequeña y, tras ella, Azara. Navid fue el último. La fuerza del agua los sacaba de aquellos muros y salían del castillo cayendo a un foso.
Shahin, que fue la primera en llegar al rio, esperó a su hermana; una vez que cayó la tomó del brazo e hizo sitio para la siguiente.
—¡Rápido, salid de ahí, antes de que caiga la siguiente! —dijo Shahin ayudando a su hermana. 
Aridai obedeció a su hermana y al poco cayó Teraneh, que recibió la ayuda de sus hermanas. Luego Jaleh y su madre y, por último, Navid.
—Vamos, aprovechemos la corriente para salir de aquí lo antes posible —ordenó Navid, que sabía que muy de mañana el carcelero entraría en las mazmorras y daría la voz de alarma. Tendrían que estar lo más lejos posible de la fortaleza cuando llegara ese momento.
—Vamos hijas, obedeced a Navid. Hay que hacer lo posible antes de que los hombres del señor Ufuk nos encuentren porque, si lo hacen, de nada nos servirá esta huida.
—Sí, madre, vamos. Hermanas, daos prisa —alentó Shahin tomado el mando.
—Lo mejor es seguir la corriente para alejarnos lo antes posible —ordenó Navid—. Sería mejor que nos tomáramos de las manos, para seguir unidos y que la corriente no nos separe.
—Tenéis razón, Navid. Haremos lo que vos habéis sugerido.
El grupo se dejó llevar por la fuerza del agua, para poner la mayor distancia posible y alejarse del señor Ufuk. La corriente era cada vez más fuerte, ellos iban todos cogidos unos de otros, para no separarse y mantenerse unidos, aquello era primordial.
El agua no estaba muy fría, pero, con la ropa tan delicada que llevaban, iban a tener problemas si encontraban una aldea en la rivera del rio.




Capítulo 6

A la caza de los fugitivos
El sol estaba bien alto cuando uno de los guardias fue a llevarle un trozo de pan a los prisioneros. Cuando abrió el portón de madera y miró con la luz de la antorcha que llevaba, se quedó de piedra, en la celda no había nadie. Soltó el cesto que llevaba y salió a toda prisa a comentárselo a su amo. Una vez que llegó donde estaba su señor, vio que el hombre estaba comiendo en una mesa repleta de manjares.
—¡Mi señor, mi señor, los prisioneros no están en las mazmorras! —exclamó alterado y con temor.
—Miserable gusano, eso no será cierto. ¿Cómo pueden haber escapado de la celda, si no hay salida? —bramó sin consideración, poniéndose de pie de un salto, con el entrecejo fruncido y la mirada crispada, en una muesca de rabia e incredibilidad—. Quiero verlo con mis propios ojos, pues no me lo creo.
Ufuk salió tan deprisa que tropezó con una vasija que había en un lateral, derribándola con el pico de su capa.  Llegó al sótano. Un guardia le abrió la puerta y, cuando vio la celda vacía, no se lo podía creer, dio un puntapié a la cesta que había en el suelo y los trozos de pan se derramaron por el suelo.
—Mi señor, esto no tiene explicación, no han podido huir de aquí... —dijo el guardia nervioso.
—¿No veis que la celda está vacía? Si no han huido como vos afirmáis, ¿dónde están? ¿Me lo podéis explicar, rata inmunda?
Ufuk seguía insultando a sus hombres. Cuando entraron en la celda buscando la manera de descubrir aquella incógnita, un guardia se acercó a la pared y vio el agujero y el agua corriente.
—Mi señor, solo han podido huir por aquí, se ve que han conseguido quitar las piedras para hacer un agujero más grande e introducirse en él; el agua los ha sacado del castillo —dijo el soldado temeroso.
—¿Por qué está esto abierto? —preguntó el hombre lleno de ira.
—Señor, eso nunca ha estado abierto, se habrá desprendido con el paso del tiempo y han aprovechado para quitar algunas piedras más.
—Un desagüe ha sido el causante de la fuga y este canal cae al rio. ¿Como pasa esto por aquí?
—Esto ha estado aquí por tiempos inmemoriales, desde que se construyó el palacio: Es el sobrante de la necesidad del castillo y de la fuente que hay en el centro del patio 
—No quiero saber nada más de esto, mandad a que los atrapen. Tenéis que seguir tras ellos hasta donde amaina la corriente. No podrán avanzar por las aguas serenas.
—¿En qué lado de rio debemos buscar?
—A los dos lados, hacia el final, seguir el camino del mar. Y otro grupo id al interior, llevaos suficientes hombres para formar dos despliegues y que cada grupo vaya por separado. Traédmelos, los quiero a todos de vuelta. No dejéis que se escapen —bramó como una fiera poseída.
—Así será, mi señor.
Ufuk daba órdenes. Los militares se preparaban para acatar la voluntad de su señor y una fuerza considerable de soldados salieron de la fortaleza a la caza de los fugitivos.


La corriente del agua iba perdiendo fuerza y esta los llevó a un remanso. El grupo tenía que salir del agua porque ya no podían seguir: Nadando se acercaron a la orilla, por una parte que no tenía demasiada maleza. Era un buen acceso.
—Estamos empapadas y no tenemos el carro con nuestra ropa —dijo Azara una vez fuera del río, intentando quitar toda el agua de su vestido con las manos.
—Pronto el sol calentará y se nos secará la ropa. Debemos seguir, alejarnos lo más lejos posible, por si el señor Ufuk manda a sus esbirros —inquirió el joven.
—Navid, tened por seguro que cuando se den cuenta de que nos hemos escapado, mandarán sus tropas tras de nosotros, hasta encontrarnos y hacernos regresar —dijo Shahin con tristeza.
—No lo permitiremos, no nos hará volver. Vamos a seguir caminando hasta que la fuerzas nos fallen —decidió Azara. Una vez fuera del castillo no iba a permitir volver mientras tuvieran fuerzas, prefería morir antes de ver a una de sus hijas como esclava del señor Ufuk. Eso jamás lo consentiría
—Vamos madre, vos delante —dijo Jaleh con decisión.
Navid sonrió a Jaleh porque había tomado la iniciativa. Los seis se pusieron en camino sin saber dónde su paso los llevaría, solo tenían que alejarse lo más posible de la fortaleza. Sabían muy bien que el señor Ufuk no se quedaría de brazos cruzados y saldría en su busca, por ello, debían ir deprisa.
El sol empezaba a calentar y sus ropas se iban secando. Sus estómagos pedían comida, el malestar aumentaba y el ruido también. Aunque no encontraban nada que llevarse a la boca. Ni una señal de vida en aquellos parajes, solo desolación por donde pasaban.
—Madre, si encontráramos una aldea podríamos comer, pero no tenemos dinero. Todo lo dejamos en el carro.
—No hija, el dinero no está en el carro. Tenemos todas las monedas, suerte que siempre las llevo conmigo, por lo que pueda ocurrir —confirmó Azara, tocándose el pecho.
—Necesito agua, estoy agotada —dijo Aridai, que se paró a respirar.
—Hija, tenéis que seguir, no podéis desfallecer en este momento —animó su madre a seguir.
—No podemos seguir, Aridai tiene razón, estamos agotados. Necesitamos descansar y comer algo o buscar agua —comentó Navid dirigiéndose a Azara.
—Es peligroso parar en este descampado. Beberemos al adentrarnos en el bosque. Sigamos un poco más.
El grupo siguió caminando hasta que divisaron un bosquecillo. Se adentraron en él. Parecía que allí no iban a encontrar nada que llevarse a la boca. Buscaron cualquier cosa comestible. Cuando se encontraron de repente ante una palmera con abundantes dátiles, tal pareciera que nadie los había cogido en mucho tiempo, fue para ellos una gran sorpresa con la que no contaban.
Saciaron su hambre y ahora necesitaban agua. Si no encontraban algún venero, tendrían que buscar en las hojas de las plantas, en las cuales podía quedar algún resto de gotas de rocío. O quién sabía si alguna tendría agua de lluvia. No hallaron mucho que beber, pero pudieron saciar su sed, al menos por el momento. Alguna planta estaba llena de insectos que habían caído en sus cálices, eso era una trampa mortal para ellos.
El grupo siguió caminando hasta que la noche los sorprendió. No se habían llevado dátiles de reserva, porque el azúcar les daría más ganas de agua. En aquella zona por donde estaban pasando en aquel preciso momento, encontraron un talud y una especie de cueva que se encontraba en la mediación del cerro. Subieron hasta ella, vieron que no era muy profunda, pero lo suficiente para poder estar bien resguardados. En el cielo, los últimos rayos de sol se perdían en el horizonte y unas finas nubes se estaban asomando, aunque ese detalle pasó desapercibido para el grupo, que estaban tan cansados que se quedaron dormidos muy rápido.
Antes del amanecer, una gran tormenta se desató. Los truenos eran tan estruendosos que los despertaron, las nubes descargaban con fuerza una lluvia torrencial. Se pusieron en pie, mirando la oscuridad de la madrugada.
—No tenemos nada para recoger el agua, pero debemos beber —aconsejó Azara.
—Sin salir de aquí, pues cae con mucha fuerza, beberemos en nuestras manos, —sugirió Taraneh que estaba más cerca de la entrada que el resto; sacó sus manos y la cuenca de estas se llenó rápidamente y por fin bebió. Los demás hicieron lo propio y, antes de que la lluvia cediera, saciaron su sed. La tormenta fue cediendo, alejándose; poco apoco los truenos se oían cada vez más lejanos y, tras ella, llegó el amanecer. El sol nació brillante entre las nubes.
—Es el momento de seguir, ahora encontraremos agua. Seguro que, tras la tormenta, ha quedado anegado el terreno. Si pudiéramos llegar a alguna aldea… —comentó Azara suspirando.
—Seguro que la encontraremos —acotó Navid, que ya estaba bajando entre las rocas y se disponía a ayudar a las jóvenes a descender.
Azara tenía razón, la tormenta había dejado charcos de agua en socavones; así, mientras la tierra no se tragara toda el agua, tenían donde beber. Las tormentas son caprichosas y pronto pasaron por una zona donde parecía que no había caído ni una gota de agua, así que el terreno estaba seco. La desilusión anegaba sus corazones. Pronto escucharon un ruido, que no sabían de dónde procedía. Jamás lo habían escuchado, en toda su vida, y un fuerte olor los invadió. Tenían que descubrir qué era lo que provocaba aquel ruido. Eso les hizo subir la pendiente de una suave colina. Una vez arriba vieron ante ellos el mar infinito. Navid recordó al viejo de la torre, que le dijo donde se encontraba y que era el piélago; sin embargo, él nunca había visto aquel inmenso volumen de agua. Corrieron todos hasta llegar a la orilla. Se metieron en el agua y una de las olas les dio un revolcón.
—Madre, estas aguas están saladas, no se pueden beber —dijo Aridai escupiendo el resto de agua que tenía en la boca. De nuevo, otra ola las derribó. Aquello les parecía divertido y todos reían chapoteando, hasta que su madre dio la voz de alerta, aquello se escapaba a su control.
—Basta ya, ¡vayámonos! —ordenó Azara—. No podemos perder el tiempo en juegos, hay que buscar un lugar para pasar la noche, no sabemos dónde nos encontramos. Hay que buscar una aldea.
—No conocemos este lugar, aunque debemos seguir buscando —afirmó Navid, con aspecto contrariado, pues hubiese preferido seguir jugando en el mar.
—Nuestras ropas deben secarse antes de que llegue la noche. Así que en marcha —instó la madre. Azara tenía que imponer cordura entre sus hijas y también en Navid, pues a pesar de ser hombre, también jugaba como un niño.
El grupo se alejó de la orilla. Salieron de las dunas y se desviaron hacía la colina que alindaba con la playa. Una vez fuera del sablón, aún seguía oliendo al salitre del mar. Con ayuda de sus manos estrujaron las ropas. Las jóvenes llevaban los vestidos de la actuación. Iban ligeras de ropa. Su madre estaba preocupada pues no era ropa para entrar en una aldea.
El hambre hacía mella en todos, no obstante, pudieron encontrar algunas bayas al pie de una ladera por donde iban caminando. Las matas estaban entre pedruscos. Comieron todas las que estaban maduras y después siguieron su camino. En aquella zona por donde estaban pasando podían resguardarse y acampar allí; las jóvenes durmieron juntas para paliar el frio de la noche, ya que de madrugada la temperatura descendía mucho.
La mañana llegó alegre, con el matutino y ruidoso canto de los pajarillos que cantaban contentos, saludando a un nuevo día. Llegó el momento de seguir caminando, sin saber adónde iban, ni en qué lugar se encontraban. De nuevo el mar se presentaba ante ellos y los acompañaban en su camino.
—Pienso que debemos seguir junto a la orilla del mar. Quizás podríamos encontrarnos con una aldea de pescadores —apuntó Navid, pues sabía que tarde o temprano encontrarían un lugar habitado.
—Tenéis razón, muchacho, creo que no es mala idea —reconoció Azara, que se adelantó y el grupo la siguió. Era ya medio día cuando divisaron un puerto de pescadores; aunque no era una aldea, pues era mucho más grande, las viviendas se encontraban perdidas en una ligera colina—. Vosotras no podéis entrar con esas ropas. Iré yo sola y compraré algunas telas para que os cubráis. Navid, vuestra capa se quedó en el carromato, también tengo que comprar ropa para vos.
—Madre podéis idos, nosotras nos quedaremos aquí. Pero Navid os debe acompañar, no podéis ir sola —aconsejó Shahin. Acto seguido, se dirigió a Navid—. Vos deberíais ir con mi madre.
—Cierto madre, iréis más protegida —afirmó Aridai.
—De acuerdo, tenéis razón. En marcha Navid y vosotras, resguardaos de la vista de la gente que pueda pasar por aquí.
—Descuidad, lo haremos madre, no debéis preocuparos.
Navid y Azara se fueron, pero las jóvenes no estaban dispuestas a obedecer a su madre; habían descubierto el mar y no podían irse sin bañarse de nuevo. Querían sentir el agua y jugar, volver a reír. Estuvieron durante un buen rato y, después, se marcharon a un bosquecillo cercano, se quitaron la ropa y la pusieron a secar sobre unos matojos, mientras ellas intentaron alisar sus cabellos, ayudándose las unas a la otras. Las ropas no tardaron en secarse, ya que era de gasa y seda y el viento, que empezó a soplar, ayudó a que los vestidos quedaran secos con más rapidez. Así que, las muchachas se vistieron.
—¿No creéis que madre tarda mucho? Ha podido pasarle algo...
—No penséis mal, ¿o quizás creéis que se han encontrado con los soldados del señor Ufuk? —auguró Jaleh contrayendo el rostro.
—¿Está muy lejos la ciudad? —preguntó Taraneh alterada por los pensamientos de su hermana. En ese instante se escuchó a lo lejos el murmullo de cabalgaduras al galope.
—Escondeos, rápido, se oyen caballos —susurró Shahin ocultándose entre los matorrales. Desde donde estaban, vieron a un grupo de jinetes que pasaron de largo sin darse cuenta de su presencia. Una vez que el peligro hubo pasado, pudieron respirar tranquilas, aunque estaban muy preocupadas por la tardanza de su madre y de Navid.
Tenían mucho miedo de que pudieran encontrarse con aquellos hombres que parecían guerreros del depravado Ufuk. Su desesperación aumentaba, no sabían qué hacer, si ir en su busca o por el contrario, quedarse allí. Sin embargo, no podían hacerlo, pues se expondrían a ser descubiertas por la caballería.
Por fin su madre y Navid aparecieron por las arenas de la playa. Shahin les alzó la mano para que supieran dónde estaban; su madre las vio y llegaron a su encuentro.
—Madre, estábamos muy preocupadas por ambos. Hemos visto pasar a un grupo de jinetes —dijo Shahin angustiada. 
—Si, hija, nos hemos encontrado con ellos y nos escondimos muy rápido. Creo que no se dieron cuenta de nuestra presencia, aunque no sabemos si son los esbirros del señor Ufuk.
—A nosotras tampoco nos han visto, nos escondimos —aclaró Jaleh.
—Vamos hijas, a comer: Hemos comprado comida.
Todos se sentaron en el suelo a comer las provisiones que Azara había comprado. Las jóvenes disfrutaban de los manjares tan suculentos; la carne seca era un bien escaso, aunque tenía muy buen sabor y, sobre todo, como estaban muertas de hambre, sabía mucho mejor. La fruta que su madre había traído estaba exquisita.
Tras la comida la madre les mostró lo que había comprado: Eran unos vestidos saya, amarrados a la cintura. En la tienda que había estado no había otra variedad de modelos y tampoco le llegaban las monedas, pues tenía que guardar para comer.
—Ponedlos sobre vuestros atuendos, así no se verá vuestra ropa —aconsejó su madre. Las jóvenes obedecieron en silencio; cuando estuvieron listas se taparon la cabeza, ahora no parecían bailarinas sino unas simples aldeanas. Navid se puso la saya sobre su pantalón y se colocó una tela marrón como turbante.
—De esta manera, así vestidas, ningún soldado nos reconocerá —afirmó Jaleh, tocándose su túnica.
—Vamos hijas, no hay tiempo que perder. Hay que llegar y buscar un alojamiento. También un lugar donde actuar esta noche. Necesitamos ganar algunas monedas, con esta compra, no nos han quedado apenas.
—De acuerdo madre, vamos.
El grupo emprendió la marcha, alejándose de las arenas de la playa. Se encontraron a varios caballos que cabalgaban por la orilla del mar: Eran tres sementales blancos y varios negros.
—¡Ayyy, qué belleza de caballos! Los más hermosos van delante. Es una carrera, seguro que ganaran los corceles blancos —exclamó Jaleh, admirando a aquellos ejemplares de gran belleza. Sus crines largas volaban como el viento.
—Son bellísimos, yo sé dónde se crían este tipo de caballos —afirmó Navid dejando a las mujeres extrañadas.
—¿Dónde, Navid? ¿Dónde se crían esos magníficos animales? —preguntó Jaleh extrañada.
—Se crían en la ciénaga, junto al gran lago. Suelen ser caballos muy especiales. Eso dice mi cuñada Alejanna. Ella cría a los sementales, los suele vender a los mercaderes.
—¿Tenéis esposa? —preguntó Azara.
—Estuve desposado con Reni, una de las princesas de Alejania.
—¿Si tenéis esposa, como la habéis dejado sola y no ha venido con vos? —interrogó Jaleh extrañada, con cierta desazón.   
—Mi esposa murió antes de dar a luz a mi hijo, ya hace unos meses de eso —respondió Navid con nostalgia.
—Lo siento hijo, ya se ve en vos esa tristeza, ¿por eso viajáis, para olvidar?
—Por eso lo hago y porque nada me retenía allí. Si me hubiera quedado, solo me habría enredado en sus recuerdos y en mi dolor, aunque es muy difícil olvidarla.
Se hizo un silencio y escucharon de nuevo a los caballos que regresaban al poblado. Los corceles blancos seguían delante. El grupo se paró para verlos galopar y pasaron como flechas.
—Lo sabía, lo presentía, que los blancos ganarían, ¡siguen delante! —exclamó Jaleh llena de júbilo. Se había enamorado de aquellos bellos ejemplares.
—Cierto, son muy bellos —comentó una de las hermanas.
Los vieron alejarse como cometas. Ellos siguieron su camino. Una vez que llegaron a la calle principal, Azara comentó.
—Navid, debéis buscar entre los mercaderes alguna actuación. Necesitamos obtener algunas monedas. Veo como si aquí se estuviera celebrando algún acontecimiento importante, hay mucha gente. Cuando estuvimos esta mañana, no había nadie, qué extraño... Esto nos vendrá bien.
—Señor, ¿qué se celebra hoy? —preguntó Navid a un aldeano que venía de frente.
—¿No lo sabéis? Hoy es el día en que todos los mercaderes vienen a vender su ganado y, como ves, hay mucha gente divirtiéndose.
—Gracias señor —respondió Navid agradecido—. Ya habéis escuchado, vamos para donde estén los mercaderes, seguro que allí encontraremos algo.
—Sí, vamos. Hijas mías cubríos bien, nadie debe veros hasta que actuemos.
—No os preocupéis, nadie verá nuestros rostros —aseguró Shahin que comandaba a sus hermanas.
Llegaron donde supuestamente se estaba vendiendo el ganado. Había cabras, ovejas, caballos y muchos más animales. El lugar era un hervidero de personas. El reclamo comercial y las voces sincronizadas, incansables y repetitivas. Era como una melodía que articulaban los vendedores. De esta manera se hacían notar; todo era un murmullo de almas, viendo y escuchando, esperando cada una su turno.
Navid se detuvo en una cerca donde se estaban vendiendo muchos animales, como cabras y ovejas. Algo vio el joven que le llamó la atención, y le comentó al que parecía dueño del rebaño.
—Perdón, Señor, el comprador le está engañando —dijo Navid cortado y con miedo.
—¿Como sabéis eso muchacho? Repetídmelo de nuevo —pidió el vendedor, que era un hombre alto, de lujosas ropas y una barba parcialmente blanca, con un turbante más grande de lo normal.
—No cuenta bien su ganado, deja pasar un animal sin contar así que, al final, se queda con algunos de más —dijo el muchacho con mucho respeto, pues aquel hombre debía ser un noble.
—¿Quién sois vos? No sé cómo os habéis dado cuenta de eso —admitió el mercader.
—Soy un escribano, conozco las letras y los números —respondió Navid, que dudó por un momento. Temía la rección de aquel gran señor.
—Pues trabajaréis conmigo de contable. Os pagaré muy bien —afirmó el hombre con firmeza, ofreciéndole un trabajo.
—Señor, no puedo aceptar vuestro ofrecimiento, pues viajo en compañía de unas Ghawazi. Estamos buscando una actuación en la aldea para bailar esta noche.
—Por eso no hay problema. Que vengan esta noche a mi tienda, actuaran para mí. Estáis invitados a cenar y os pagaré muy bien la actuación.
—Señor, perdón, me llamó Azara y soy la madre de las muchachas. Mis hijas bailaran para vos esta noche —interrumpió Azara, pues aquella sí era una buena oportunidad. El mercader se veía un hombre adinerado, no podían actuar en otro sitio mejor.
—Me alegra oírlo. Esta noche doy una gran cena a todos estos mercaderes y ver una actuación sería un placer. No veo vuestro carromato, ¿cómo vais a actuar?
—No lo tenemos señor, lo perdimos. Era nuestro medio de transporte y se despeñó por un barranco. Aunque pudimos desenganchar al viejo caballo, el animal huyó, perdimos todo lo que poseíamos. En aquel carro llevábamos todas nuestras pertenencias, las ropas y los instrumentos, lo que necesitábamos para nuestras actuaciones —mintió Azara con gran maestría. No quería que aquel mercader supiera que estaban huyendo de los sicarios del señor Ufuk.  
—Tomad unas monedas y comprad ropa para la actuación. En mi tienda hay músicos —dijo el mercader, sorprendido de ver a una mujer tan hermosa como la que tenía delante. 
—Gracias, mi señor —respondió la mujer agradecida, aquello no lo esperaba. 
—Muchacho ¿cómo os llamáis? —preguntó el mercader.
—Me llamo Navid «el escribano» —respondió el joven, que se sintió orgulloso de presentarse como escribano.
—Navid, podéis encargaos del rebaño y que nadie os engañe. Os pagaré muy bien por el trabajo.
—Iré en seguida, mi señor, hablare con el comprador.
Así fue como Navid encontró un buen sueldo para aquel día y por la noche cenarían muy bien, seguro que algún cordero asado. Navid ya estaba salivando, solo de pensarlo. Azara fue con sus hijas a comprarse ropa adecuada, no solo para bailar, sino para seguir su camino. Compró un saco para meter lo que llevaban. Luego esperaron a que el joven terminara con el ganado.
Cuando Navid finalizó su trabajo, se reunió con ellas y llegaron al campamento juntos. Les dieron una tienda colindante a la del mercader. Azara ayudó a sus hijas a vestirse. Cuando estaban preparadas se fueron para la tienda. Una vez dentro, lo que se encontraron las descolocó, pues había tres jóvenes batiéndose en un duelo. Las espadas hacían un sonido que estremeció a las mujeres, cuando el metal se cruzaba en un choque repetitivo, hasta que uno de los jóvenes le puso su arma al otro joven en la garganta y el tercero se detuvo. El duelo se dio por terminado. Los tres se fueron a sentar junto al mercader. Los jóvenes vestían ropas elegantes, pantalones y casaca larga anudada a la cintura y con turbantes que ocultaban sus cabellos.
Cuando el mercader los vio entrar, los llamó.  
—Navid, pasad por favor, sentaos aquí a mi lado. La cena pronto estará lista, pero antes de que vuestras mujeres nos ofrezcan ese baile prometido, que empiece la música —amenizó el mercader. Navid se sentó y Azara dio la orden a su hija de que bailaran.
—Hoy solo bailareis vosotras tres, Jaleh se quedará sin actuar —anunció Azara.
—Madre, ¿por qué no puedo bailar? —preguntó la joven enojada.
—Hija, no cuestionéis mis órdenes. Si os digo que no debéis actuar, es por algo. No os debéis de quitar el manto, quedaos al margen de todo, solo esta noche.
Azara parecía presentir algo, demasiados hombres solos. Sus hijas eran de una belleza exquisita y estaba segura de que aquellos jóvenes no habrían visto unas muchachas tan hermosas en su vida. «Eran solo salvajes» —pensó Azara mientras ayudaba a las jóvenes, que ya estaban preparadas para la actuación, con sus bellos ropajes de colores brillantes. Esta vez eran vestidos de gasa fina que les llegaban a los pies, los cuales tenían aberturas que, al moverse, se les veían parte de las piernas. Aquellos modelos los habían conseguido en tiempo récord, para ofrecer un bello espectáculo, aunque no era su vestuario original. Todo estaba preparado. Las jóvenes se posicionaron. Shahin no tenía sus crótalos, ni Aridai su setar, ni Taraneh su dāyereh.
Cuando las jóvenes se presentaron ante el mercader, inclinaron la cabeza y, acto seguido, se pusieron a bailar. Los tres jóvenes que se habían batido en duelo se quedaron con la boca abierta, no se esperaban la sorpresa que les iba a ofrecer su padre. Ante de sus ojos, las tres jóvenes, danzaban al ritmo de una melodía, al son de la música que tocaban los hombres del mercader. Los invitados estaban atentos a aquel espectáculo tan sensual y de gran belleza. 
Una vez que la primera danza hubo concluido, el mercader, que no pudo reprimir la emoción, exclamó exaltado:  
—¡¡Muchacho, qué sorpresa! ¡¡Estas bailarinas y vos estáis invitados a mi palacio!!
—¿Palacio, mi señor? —preguntó Navid, cuestionándose cómo era posible que aquel hombre tuviera un palacio si él no era un rey, sino que era tan solo un mercader...
—No soy únicamente un mercader. Soy el dueño de todo el rebaño que se cría en la orilla de la rivera junto al mar y estos son mis tres hijos. No os los he presentado antes, porque estaba muy alterado. Cuando vienen aquí se ponen muy nerviosos. Por cierto, han ganado la carrera de caballos: llegaron los tres primeros.
—Los vi cuando veníamos para el poblado —dijo el muchacho recordando.
—Aun no os he dicho mi nombre. Me llamo Jabalah, que quiere decir montaña o colina. Mi hijo mayor se llama Ayham: Hombre valiente y con coraje. El mediano se llama Abbas: Su nombre está relacionado con un león. Y el nombre de mi pequeño es Diya: Su nombre está relacionado con la luz y el resplandor. Míralos, están con la boca abierta, viendo a las muchachas bailar, parece que no han visto una mujer en su vida.
—Señor, estas mujeres son muy especiales —aclaró el joven mirando al hombre.
—¿Cómo viajáis con estas mujeres, a vos qué os une a ellas? —interrogó el mercader interesado.
—Nada me une a ellas, solo actuó recitando mis historias. Su madre ha confiado en mí para que yo haga el trabajo de su esposo que hace unos meses murió y, así, todos ganamos unas monedas para subsistir.
El hombre se quedó mirando a aquellas jóvenes, cómo movían el vientre, su sensualidad era exquisita. En la tienda se hizo un silencio sepulcral, todos los invitados las observaban con gran atención. Era su segunda danza y, cuando se llegó a su final, ellas inclinaron la cabeza en un saludo. Los invitados del mercader estallaron en un sonoro aplauso. Jabalah se puso en pie y ordenó que sirvieran la comida. Los tres jóvenes se pusieron en pie de un salto y se apresuraron a ir donde estaban las bailarinas antes de que se fueran a su lugar. Ayham se acercó a Shahin.
—¿Por favor, podéis comer a mi lado? —le preguntó Ayham sonriendo.
La joven miró a su madre, esta consintió con la cabeza y la joven se fue al lugar destinado para comer.
Abbas miraba a Aridai con una sonrisa, pues aquella joven le gustaba y quería que cenara junto a él.
—Quería saber si a vos no os importaría compartir los alimentos a mi lado, me han encantado vuestros bailes —le dijo con sutileza. 
Aridai no sabía qué hacer y miro a su madre, la cual le indico que se fuera con él. En el centro de la tienda solo se encontraba Diya junto Taraneh, la cual se sentía nerviosa bajo la insistente mirada del más joven.
—Mis hermanos han elegido antes que yo, aunque verdaderamente yo os elijo a vos, sois las más hermosa, ¿cómo os llamáis? —preguntó Diya con timidez.
—Taraneh, me llamo Teraneh.
—Yo Diya y me gustaría cenar con vos.
Teraneh, solo pudo mirar a su madre y, al igual que a sus hermanas, a ella también le dio su permiso.
—Madre, ¿cómo podéis permitir que se vayan con esos hombres salvajes? —farfulló Jaleh enojada, pues no sabía lo que su madre pretendía. Sin embargo, no la había permitido bailar y eso no lo entendía.
—Jaleh, no protestéis, dejad que todo sea como debe ser —comentó la mujer, que sabía lo que estaba haciendo, pues este era el momento perfecto que esperaba. En ese momento llegó Navid, y Azara volvió en sí.
—Azara, el señor Jabalah desea cenar con vos —le comunicó el muchacho.
—Navid, vos debéis cuidar de Jaleh, vosotros cenad juntos —recomendó la mujer. Acto seguido se dirigió donde la esperaba el señor mercader.
—Buenas noches, señor —saludó con una suave voz.
—Buenas noches, señora, permitidme compartir estos alimentos con vos.
—Es para mí un inmenso honor compartirlos. Muchas gracias por todo lo que habéis hecho por nosotras, os estoy muy agradecida —admitió Azara mirando al suelo.
—El honor es mío, mujer. Mis invitados están muy contentos con el espectáculo. Es muy agradable pasar la noche con vos, estoy contento con vuestra compañía.
— Para mí también lo es. Estoy en deuda con vos —confesó Azara.
—No digáis eso, soy yo el que está en deuda. El baile de vuestras hijas ha sido lo mejor de la noche, mis invitados me han agradecido tan bello espectáculo. Así que, mi señora, disfrutemos de la noche y de la cena.
—Gracias Señor.
Azara se sentó a su lado y, junto al mercader, vio llegar los alimentos en grandes bandejas que fueron depositadas en las mesas. Los comensales estaban sentados en el suelo sobre cojines. Algunas lámparas de arcilla, que contenía aceite o sebo, alumbraban en la tienda con luces tenues. Los comensales disfrutaban de los placeres de la buena mesa. Charlaban animadamente los unos con los otros. Tras la comida, el señor Jabalah pidió que las jóvenes actuaran de nuevo para cerrar la velada.
Ellas volvieron de nuevo al centro de la tienda y, descalzas sobre la alfombra, danzaban. Era impresionante verlas mover la cintura; los movimientos que hacían sus brazos y sus manos parecían las alas de un ángel en movimiento. Había momentos en el baile en que sus pies parecían plumas. Los movimientos de Aridai eran más suaves y asemejaban a las olas del mar.  A continuación, se hizo un cambio de danza.  Cada una se separó un poco para hacerlo distinto. Las tres formaban un conjunto armónico. Mientras Teraneh movía sus pechos haciéndolos vibrar, su hermana hacía que sus caderas se movieran frenéticas.
Volvían de nuevo a cambiar y sus movimientos eran más suaves. Utilizaban los brazos formando ondulaciones y se balanceaban. Mientras sus pechos se movían para un lado, sus caderas lo hacían para el otro. Unas veces corrían y luego se cruzaban entre ellas.  Las dos hermanas se separaron para dejar que Shahin movieran sus caderas con brío.
Su madre no pudo retener las lágrimas, que se escapaban de emoción, viendo a sus bellas hijas bailar de un modo como jamás las había visto.
—Tenéis unas hijas muy hermosas, cosa que no ha pasado desapercibido para mis hijos. Sin duda, los han hechizado del tal manera que están embobados mirándolas. No hay nada en este momento que distraiga más su atención, ni aunque cayera un rayo lo sentirían —comento el mercader con una sonrisa burlona.
—Mis hijas son muy buenas en su arte —dijo la mujer con todo el orgullo que fue capaz de expresar.
—Sin duda, son muy atractivas. Conozco muy bien a mis hijos y os aseguro que están fascinados —comentó el hombre sonriente.
—Eso que estáis pensado no puede ser. Tenemos que seguir nuestro camino, ir de aldea en aldea y así, ganar algunas monedas. Actuar es nuestra vida, no tenemos otro trabajo para subsistir.
—Navid se quedará conmigo, lo necesito a mi lado —espetó el hombre pensativo, dejando a Azara impactada, eso no podía ser...
—No creo que Navid se quedé con vos —afirmó ‎Azara con determinación.
—¿Por qué? Si yo le voy a pagar un buen salario —replicó el mercader molesto.
—Porque él está enamorado de mi hija menor, no querrá separarse de ella —le confesó Azara. Aquella no era una conversación para hablarla mientras sus hijas bailaban. Como si el hombre le leyera la mente le dijo:
—No es una conversación para discutirla en este momento —aclaró Jabalah que miraba a las jóvenes y su espectacular baile, que lo tenía ensimismado. 
Cuando las jóvenes terminaron de danzar, todos los invitados aplaudieron poniéndose en pie agradeciendo al anfitrión tan bonita noche. Después, los invitados siguieron bebiendo y cuando ya no podían más cada uno se fue a descansar; en la tienda solo quedaron Jabalah y sus hijos, y Azara con sus hijas.
—Señora, quería pediros permiso para dar un paseo con vuestra hija —pidió Ayham muy educado.
—Tenéis mi permiso y si vosotras queréis ir, podéis hacerlo igual, pero echaros algo por encima, la noche es fría.
—Sí, madre, lo haremos, no os preocupéis —respondió Shahin. Acto seguido, las muchachas se fueron con los jóvenes.
—Madre les da permiso a ellas para que salgan y yo... ¿es que no habéis pensado en mí? —se quejó Jaleh acercándose enojada. No sabía cómo su madre se portaba de aquella manera, jamás lo hubiese creído.
—Navid, en vos confió para que cuidéis de mis hijas. Podéis llevaros a Jaleh a pasear —confirmó su madre, y la joven siguió tan extrañada como al principio.
—Gracias señora, por confiar en mí. Tendré cuidado de ellas —aseguró el joven, agradecido por la confianza que la mujer depositó en él.
—Idos ya —ordeno Azara.  Cuando se quedaron solos, el hombre la miró.
—¿Porque le habéis dado permiso para que salgan? Me gustaría saberlo —le preguntó el mercader.
—Alguna vez debo dejarlas que hablen con hombres. Mis hijas son responsables, confió en ellas y están educadas para defenderse, si fuera necesario.
—No lo dudo, podéis sentaros por favor. Mientras estaban bailando se me ha venido una idea a la cabeza. Quiero haceros una propuesta.
Azara se sentó de nuevo junto al mercader y este le ofreció un cocimiento de hierbas.
—Decidme, mi señor —respondió Azara pensando en qué sería lo que el mercader tenía que expresarle.
—Mi proposición es que os vengáis a mis tierras, seguro que eso les gustará a mis hijos —sugirió el hombre.
—No puedo hacerlo, mi señor —manifestó la mujer pensativa.
—¿Qué motivo hay para que vos rechacéis mi oferta? —interrogó Jabalah.
—La causa es grave, mi señor —confesó Azara y, aunque en un principio no quiso decirle la verdad, tenía que poner las circunstancias acaecidas en su conocimiento. No podía quedarse con él sin que supiera el problema que tenían, porque el señor Ufuk la encontraría por mucho que se escondiera.
—Decídmelo, por favor, quiero saber el motivo de vuestra negativa —instó el hombre interesado.
—La causa fundamental de todo esto es que mi esposo está en deuda con el señor Ufuk. Por lo visto le presto unas monedas y, al no poder pagarlas, quiere retener a mi hija mayor. No le veo buenas intenciones hacia Shahin.
—Ese maldito miserable... Estoy seguro de que no es cierto que vuestro esposo le deba nada. Creo que ese malvado es un tramposo, no hay duda de eso, solo se ha encaprichado de vuestra hija y la quiere poseer de alguna manera.
—Siempre hemos actuado para él y este año que mi esposo no está, nosotras no queríamos ir, pero sus esbirros nos asaltaron por el camino y nos obligaron a ir a su morada. Cuando me pidió que una de mis hijas se tenía que quedar hasta que le pagáramos la deuda, me negué y nos metió en las mazmorras. Creo que lo único que le interesa es mi hija mayor.
—Ese hombre es un desalmado, salvaje y miserable, pero cuando venga a por vos yo pagare vuestra deuda. Él tendrá que aceptar. Si no lo hace, es porque vuestro esposo no le debe nada. No hay más que hablar, mañana os venís con nosotros. Eso hará feliz a mis hijos y, sin duda, a vuestras hijas también.
—La verdad es que mi deseo es asentarnos en algún sitio y dejar las actuaciones. Ir por los caminos de día y de noche, sola y sin mi esposo, no es igual. Gracias a Navid, tenemos la compañía de un hombre, aunque sea joven representa autoridad.
—Tengo una duda... Si el desalmado ese os metió en las mazmorras, ¿cómo escapasteis del castillo? —preguntó el hombre con curiosidad.
—Gracias a Navid, que escuchó una corriente de agua y consiguió quitar algunas piedras. La corriente nos sacó fuera de la fortaleza, cayendo a un río que la rodeaba.
—Conozco el lugar. Fue una fortuna que lo lograrais. Contadme, ¿cómo fue el recorrido?
—Nadamos rio abajo. La corriente nos llevó lejos hasta acercarnos al mar. Tras varios días de camino, llegamos hasta esta aldea.
—Habéis tenido mucho valor... Pues no se hable más, mañana partiremos para mis tierras —afirmó el señor Jabalah poniéndose en pie— Buenas noches, mi señora. Nos veremos mañana al amanecer.
—Hasta mañana. Que descanséis bien, señor —asintió Azara y se marchó para su tienda, pensando en todo lo sucedido. Debía jugar bien sus cartas, por el bien de sus hijas.




Capítulo 7

Noche con luz de luna
Las tres parejas salieron de la tienda con la intención de dar un paseo. La noche estaba muy clara, una hermosa luna llena estaba en el cielo y alumbraba con suficiente claridad. Salieron del campamento hacia una pequeña colina donde se podía ver el firmamento.
— Estoy muy a gusto con vos —comentó Ayham.
—Yo también lo estoy. Aunque esto es solo momentáneo, pues mañana nos iremos para una nueva aldea —aclaró Shahin mirando aquel sin fin de estrellas que poblaban el cielo.
—Mañana hablare con mi padre a ver si hay alguna posibilidad que os quedéis en nuestras tierras —explicó el muchacho inquieto, sintiendo una extraña sensación en su estómago.
—A mí me gustaría quedarme en un sitio, estoy cansada de viajar, actuar cada noche en un lugar distinto, comer en el suelo y dormir al raso, bajo ese manto de estrella que se ve esta noche en el cielo... ¡Luce tan lindo! —dijo la joven que seguía observando el cielo, sin querer escuchar al muchacho, pues lo que decía era tan bonito para que fuese cierto... Dulce melodía para sus oídos... Pero eso no podía ser.
—En mis tierras, cada noche, el cielo se pone muy lindo. Sería tan bonito verlo junto a vos... —espetó el joven exhalando un gran suspiro
Los comentarios del joven la hicieron sumirse en un sueño, sus pensamientos... Era solo una quimera.
—Puedo deciros que en mi vida he visto muchas noches hermosas como esta. Esto ocurre cada noche, en cualquier lugar en donde acampamos —relató ella añorando los años de viaje actuando en tantos lugares que ya ni recordaba.
—Lo imagino, pero mis tierras son especiales —aseguró el joven con orgullo.  
—Me gustaría verlas —se entusiasmó la joven, mirando aquel cielo que los alumbraba, soñando despierta, lo bonito que sería quedarse en un lugar, viviendo como personas normales. Pero eso era una fantasía difícil de cumplir.  
Muy cerca de ellos estaban Aridai y Abbas, sentados en un montículo de tierra.
—Aridai, cómo me gustó veros bailar. Jamás había visto algo así de bello —le dijo el joven aturdido y emocionado.
—¿Nunca habéis visto a una bailarina danzar? —preguntó la joven risueña.
—Nunca. Mis hermanos y yo trabajamos mucho para llevar el ganado y las tierras, nunca hemos tenido tiempo y tampoco sabíamos que había un espectáculo tan maravilloso.
—Pues nosotras mañana nos marcharemos y por la noche haremos otra actuación en otro poblado, otra gente nos aplaudirá, nos gritará y disfrutará de ver como bailamos.
—No sabéis como lo voy a sentir, pues me gustaría veros bailar de nuevo —comentó el joven tirando a lo lejos un guijarro.
Entre ellos se hizo un silencio, no había palabras para continuar hablando.
No muy lejos de allí, los dos más jóvenes, Teraneh y Diya iban paseando por los alrededores. Charlaban de todo y de nada, pues estaban nerviosos y las palabras no les salían con fluidez.
—Mañana os marcharéis —dijo Diya inquieto.
—Sí, nos marcharemos para otra aldea y, si la encontramos, actuaremos de nuevo.
—Me voy a quedar muy triste. La verdad, no me gustaría que os marcharais —comentó el muchacho con tristeza, pues le gustaría seguir viendo a aquella mujer que lo había deslumbrado con su belleza.
—Eso no va a poder ser —respondió la joven convencida de que aquella noche sería la última vez que estarían juntos. Por la mañana, ella se iría por los caminos, alejándose, y él se iría para sus tierras. Un silencio muy profundo se hizo entre ambos, pues ninguno de los dos tenía argumento para seguir hablando.     
Navid y Jaleh, estaban más alejados, observaban desde su posición a las parejas hablar. Navid le hizo una proposición:
—Jaleh, os amo. Quisiera compartir mi vida con vos —confesó Navid inquieto, pues no sabía qué respuesta le daría la joven.
—Mi madre no me dejará desposarme, soy demasiado joven —conjeturó ella pensativa.
—¿Por qué pensáis eso de vuestra madre? —interrogó Navid mirando a la joven.
—Ella solo quiere que nosotras estemos juntas, que bailemos y llevemos la vida que hemos llevado hasta hoy. Nunca nos dejará tener esposo.
—Jaleh, eso no es cierto. Vuestra madre no es como vos pensáis —afirmó el muchacho; él no pensaba eso de Azara, no podía creer que no dejara que sus hijas se desposaran.
—Pues créetelo, no nos dejará —afirmó ella.
—Le pediré vuestra mano a vuestra madre. Creo que ella aceptará el compromiso. Quiero estar siempre con vos y que seáis la madre de nuestros hijos. Os amaré por siempre.
Navid le tomó la mano y se la besó. La joven se ruborizó, estaba enamorada de Navid desde el primer día que lo vio; no había duda de que él sentía lo mismo por ella.
—Os amo, iría con vos a donde quisiérais llevarme —le dijo y, acto seguido, Jaleh guardó silencio porque las hermanas regresaban. Las muchachas se despidieron entonces de los tres jóvenes y se fueron a dormir si hacer ruido, no querían despertar a su madre. Cada una de ellas guardó en su corazón aquella noche mágica, como un grato recuerdo.
La mañana llegó con gran estruendo. Todo eran voces, los siervos se afanaban con los preparativos. Ensillaron los caballos y cargaron las carretas y, así, fueron desmontando el campamento. En la tienda, Azara recogía sus pocos enseres y los metía en las bolsas. Teraneh se acercó a su madre.
—Madre, ¿qué camino debemos tomar? —preguntó la joven, pero antes de que su madre le respondiera, un hombre llamó desde fuera. Azara salió a recibirlo.
—¿Qué deseáis, buen hombre?
—Mi señor la espera junto al fuego. Vayan pues. Mientras tanto, iremos desmontando esta tienda —informó el siervo.
—Estamos listas, podéis proceder —respondió la mujer. Hijas, el señor Jabalah nos espera.
Las mujeres salieron de la tienda y Navid, al verlas, fue hacia ellas y argumentó:
—Señora, antes de hablar con el señor mercader quiero deciros que he decidido no quedarme con él. Quiero seguir el camino con vos y vuestras hijas.
—Navid, el señor nos quiere comunicar algo. Cuando lo haga, lo pensaremos y decidiremos qué es lo mejor para todos.
—De acuerdo, esperaremos los que no tiene que decir el señor mercader —respondió el joven pensando en que, si no se quedaba con el mercader, debía informarle.
Llegaron donde se encontraba el señor Jabalah con sus tres hijos. Se encontraban comiendo entorno a un gran fuego, de pie.
—Buenos días, venid a tomar un cocimiento de hierbas, os vendrán bien para emprender el camino.
—Muchas gracias —respondió Azara. Sus hijas no le dieron importancia a lo que escucharon, pues pensaron que lo había dicho porque cuando tomaran las hierbas ellas partirían para un nuevo destino. Con el cuenco de arcilla en sus manos, bebieron aquella pócima que las reanimó—. Hijas, escuchad. El señor Jabalah tiene algo importante que deciros.
Ahora las chicas sí pusieron toda su atención, mirando al señor Jabalah que se disponía a hablar.
—Anoche hablé con vuestra madre y decidimos que os vinieseis todos a mis tierras —anunció el hombre, dejando a las jóvenes con la boca abierta.
—No podemos ir con vos, mi señor —puntualizó Shahin, que no salía de su asombro—. ¿Mi madre ha puesto en vuestro conocimiento por qué no debemos quedarnos?   
—Tranquila, Shahin. Todo está hablado, no tenéis porque preocuparos, todo se solucionará —afirmó Jabalah fuerte y decidido.
—Siendo así, nos iremos con vos, si mis hermanas están de acuerdo —dijo Shahin que se dirigió a ellas. Estas, con una sonrisa, afirmaron complacidas sintiendo como en su corazón aumentaban los latidos deprisa, a causa de aquella emoción tan intensa
Los que no salían de su asombro eran los tres hermanos, que permanecían en silencio. Su padre se había adelantado a ellos y se quedaron sin opción de preguntar, aunque, en el fondo, estaban muy contentos pues las bailarinas se irían con ellos. Tras la comida se pusieron en marcha. Las jóvenes subieron en una carreta al descubierto y su madre fue invitada por el mercader a la suya.
Los hijos de Jabalah estaban felices, no comprendían cómo su padre había invitado a la Ghawazi a sus tierras. Los jóvenes iban subidos en sus elegantes corceles blancos, con sus crines y colas ondeando con el viento.
—No me lo puedo creer, nuestra madre en la carroza del señor mercader —sostuvo Aridai intrigada.
—Cierto, esto me huele mal. Anoche se quedaron solos y organizaron todo esto entre los dos —dijo Teraneh que intuía que su madre estaba tramando algo. 
—Dejad de hablar de nuestra madre. Esto es lo mejor que nos podría haber pasado: estar bajo la protección del señor Jabalah —cortó Jaleh malhumorada.
—Por lo que se ve no tiene muchos militares, pocas defensas en caso de ataque... —observó Shahin.
Mientras, Navid permanecía callado. Dejó que las hermanas discutieran, él no tenía por qué meterse en sus asuntos.
—No tiene por qué, solo es un mercader, no necesita ejército —afirmó Teraneh poniendo oposición a la observación de su hermana.
—Aunque no tenga por qué, siempre es una seguridad frente a los ladrones de ganado —argumentó Shahin. En ese momento callaron porque los hijos de Jabalah llegaron. Los jóvenes se acercaron a la carreta donde iban ellas, venían a saludarlas y cabalgaron junto al carro hablando con las jóvenes. 
El señor Jabalah iba en la carreta principal. Estaba muy contento. Pensando que en su casa necesitaba la presencia de una mujer y ahora, no solo contaba con una, sino con cinco, sonrió para sus adentros, aunque creía que aquello sería un ajetreo, que podían nacer problemas y rivalidades, aunque sus hijos ya habían elegido. 
—Que os parece, mis hijos no pierden puntada —comentó el hombre a Azara con una sonrisa.
—No sé lo que pensar de vuestra idea, o lo que insinuáis, mi señor —expresó Azara, que no salía de su asombro.
—Lo que yo pienso, vos lo sospecháis, no hay duda de que no sois ninguna ilusa —dijo el hombre con una sonrisa pícara.
—Sé muy bien que los desposorios se deben de concertar. ¿Por qué vuestros hijos aún no están comprometidos? —preguntó la mujer con curiosidad.
—Si os digo la verdad, en este viaje tenía pensado hablar con los mercaderes para concertar el desposorio con algunos de ellos. Pero os conocí y lo dejé pasar un año más —respondió el hombre aclarándole los pensamientos.
—¿Por qué lo habéis hecho? Vos no sabíais si ellos se iban a fijar en mis hijas... —espetó la mujer pensativa.
—Conozco a mis hijos y sé muy bien que se han enamorado de vuestras hijas. De verdad os digo que me gustaría que se desposaran, siempre que vos lo permitáis, no intentaré nada que pueda violentaros.
—Nunca me imaginé estar en esta situación, pues siempre pensé que sería mi esposo el que concertaría la ceremonia y la dote. Yo no tengo nada que ofrecer en este caso, ni sé qué hacer — titubeó Azara. Pues desde que lo conoció pensaba muy deprisa, por eso se sintió avergonzada, pues tenía una idea que le rondaba la cabeza.   
—Ellos ya han elegido y, por mi parte, estoy de acuerdo. No concertaremos ninguna dote, eso no es necesario en este caso. Esperemos a ver cómo se desarrollan los acontecimientos y si dan el paso definitivo. Yo no quiero imponerles una esposa, me gustaría que la eligieran ellos y creo que no me van a defraudar. 
—Mi señor, agradezco todo lo que vos vais a hacer por mí y, con vuestra protección respecto al señor Ufuk es más que suficiente.
—No preocuparos por nada, todo va a salir bien, pronto llegaremos a mis tierras. Vos seréis mi invitada. Navid trabajará para mí y vuestras hijas tienen libertad de hacer lo que ellas quieran.
—No sé si me acostumbraré a no viajar de aldea en aldea y preparar a mis hijas para la actuación. Una nueva vida nos espera y no sé si estoy preparada —comentó Azara pensativa, no sabía que le aguarda en el futuro, en aquel reino extraño y desconocido.
—Mi señor, es la hora de almorzar, acamparemos en el lugar de siempre —anunció un siervo que se acercó a caballo.
—De acuerdo, dad las órdenes —respondió el señor Jabalah—. Ya habéis escuchado: descansaremos, pues aún nos falta mucho para llegar a mi casa.
—Nos vendrá muy bien descansar —contestó la mujer con un suspiro, estaba agotada.  
El siervo dio la orden de parar y las caravanas se detuvieron en el lugar que lo hacían habitualmente cuando viajaban por aquellos lugares. Mientras se preparaba la comida, los jóvenes que eran incansables, se retaban en todo. El que tenía más fuerza, aguantaba el pulso del otro, siendo el divertimiento de los siervos. Luego tomaron las espadas y se retaron en duelo. Jabalah no se metía mucho en los juegos de sus hijos, sabía que ellos no se hacían daño.
—¿No tenéis miedo de que vuestros hijos se hieran? —le preguntó Azara, porque veía a los jóvenes batiéndose en duelo. A ella no le gustaban esos juegos, le parecían peligrosos y, por ello, desvió la mirada para otro lado, ya lo había comprobado la noche anterior en la tienda.
—No, porque sé que ellos nunca atentaran contra la vida de sus hermanos. Se baten en duelo por diversión, no por rivalidad. No creáis, mujer, que se van a hacer daño, ten por seguro que no —le aclaró el hombre.
—Eso espero, pero las espadas no traen nada bueno —afirmó ella contrariada, porque veía que aquellos jóvenes eran unos salvajes y le daban miedo, por si llegaban a desposarse con sus hijas.
—Dejad de preocuparos. La comida ya está y ellos tendrán que parar sus juegos.
Azara no le contestó. Comieron y descansaron, pues aún le faltaba mucho para llegar
—Pronto partiremos. Avisad a vuestras hijas, se dará la orden de inmediato —comentó Jabalah. Azara fue a reunirse con sus hijas para que se prepararan.
Tras recoger todo, las caravanas retomaron la marcha. Estaba oscureciendo cuando el camino se estrechó hasta un desfiladero entre las rocas. Pronto se avistó una llanura y divisaron una aldea y una fortaleza: una construcción de piedra que parecía estar deteriorada. Más al fondo, se divisaban las viviendas de los aldeanos y todos los que vivían del señor Jabalah. 
Delante de una esplanada, estaba la casa que a aquel hombre llamaba palacio, eran un gran recinto amurallado. Una gran puerta de madera gruesa a la entrada y, sobre ella, una fila de almenas. Más arriba, otra planta que hacía de mirador. De la fortaleza salieron las personas que lo estaban custodiando, dos hombres que parecían centinelas, los cuales, le dieron la bienvenida a su patrón. Las carretas fueron descargadas por muchas personas que acudieron a poner todo en orden. Los invitados fueron guiados al interior de la morada del mercader. Jabalah llamó a una sirvienta y le ordenó que llevara a sus invitados a los aposentos donde dormirían. Las jóvenes fueron llevadas a una sala y con dos estancias: los dormitorios. Uno con dos camas y otro con otras dos. Azara fue llevada a una estancia que tenía unas vistas preciosas, pues estaban sobre un jardín. Navid, en cambio, fue llevado a los aposentos donde dormían los hombres, cerca de las cuadras. Después, tras acomodarse, fueron llamados para la cena.
El gran comedor era alargado. Tenía una gran mesa, también muy larga, y numerosos bancos de madera eran sus asientos. La estancia contaba con unos grandes ventanales cubiertos con unas lujosas cortinas en tonos dorados. En una parte del salón se encontraban los tres hijos, ataviados con ropas lujosas, en pie. No parecían aquellos jóvenes salvajes y aguerridos que participaban en las carreras de caballos.
Ayham, Abbas y Diya tenían el cabello negro y ondulado, suelto, y les caía sobre los hombros. Lucían sin turbante que cubriera sus cabellos. Sus miradas eran preciosas, de un color oscuro como la noche. Eran jóvenes fuertes. Su tez bronceada acentuaba su masculinidad; tenían la barba poco poblada, porque eran muy jóvenes.
Ellos se acercaron, cuando vieron entrar a las jóvenes. Jabalah ordenó que tomaran asiento. Ayham indico a Shahin que se sentara junto a él. Lo mismo hizo Abbas con Aridai. El menor no se quedó atrás: Diya invito a Teraneh con una sonrisa. Solo quedó Navid con Jaleh, porque Jabalah le dijo a Azara que se sentara a su lado. Ella caminó hasta situarse a su lado, extrañada de no ver a ninguna esposa del señor mercader.
El hombre dio una palmada y al instante fueron llegando bandejas con carnes asadas y frutas. Cada uno cogió un trozo de la carne que devoraron con gran apetito. Un criado fue llenando los cuencos de vino, vertido desde una jarra de arcilla.
—Navid, mañana iremos donde pastan los rebaños y los caballos. Quiero que llevéis un seguimiento de todos mis animales.
—Mi señor, lo llevaré todo cuidadosamente anotado. ¿Los caballos se crían aquí, o los habéis traído de otra parte? —preguntó el muchacho interesado en saber de dónde venía aquellos ejemplares de tan gran valor.
—Los caballos se los compré a un mercader. Me dijo que eran especiales, criados en una ciénaga, semi salvajes y de sangre muy pura, criados por una bella mujer.
—Cierto, fue lo que le dijo el mercader, son los mejores caballos que yo he conocido —agregó Navid firme.
—¿Conocéis el lugar, donde se crían? —preguntó el mercader.
—No, pero conozco a la persona que los cría y puedo asegurar que es cierto —respondió Navid.
—Compré una partida de unos cincuenta, ahora tengo muchos más porque las yeguas han parido varias veces. Mis caballos ganan siempre las carreras donde mis hijos participan. Dentro de un mes tenemos una carrera en una aldea cercana al mar, por la otra orilla. Hay que cabalgar varias horas hasta llegar allí. Regresaremos en el mismo día. Iremos todos acompañando a mis hijos.
—Sería un honor para nosotros que nos acompañarais —comentó Ayham sonriente.
—El honor es nuestro —respondió Azara en el nombre de sus hijas.
Tras la cena, todos se fueron a dormir, pues estaban muy cansados de aquel viaje.




Capítulo 8

Pensamientos de venganza
Muy lejos de la morada de Jabalah, el señor Ufuk terminó explotando de rabia tras conocer la noticia de que aquellas mujeres se habían burlado otra vez de él. Habían conseguido escapar y ahora estaban lejos. El hombre daba pasos de gigante por el salón, como un animal enjaulado, hasta que un pensamiento de venganza le vino a la mente: no había conseguido doblegarlas, tener a Shahin bajo su cuerpo, durmiendo en su cama; era una enfermedad que lo estaba devorando como un veneno, una obsesión. Tenía a todas las mujeres que quería, pero a Shahin no y ella era especial, la deseaba más que a nada en el mundo y se le había escapado como por arte de magia, a riesgo de perder su vida, porque habían huido por aquel maldito agujero estrecho, sin saber qué hallarían al otro lado, o los peligros a que se expondrían. Podía haber sido una trampa mortal y no le importó, solo por escapar de su lado, cuando él le iba a ofrecer una vida repleta de lujos.
Los soldados estaban inquietos, esperaban las órdenes mientras el hombre masticaba sus pensamientos paseando de un lado al otro. De repente se detuvo.
—¿Dónde están ahora exactamente las mujeres? —preguntó con fuerte voz.
—Las vimos por última vez en la caravana del señor Jabalah, en dirección a sus tierras —expresó el hombre temeroso de las reacciones de Ufuk.
—Ese viejo bribón, presuntuoso, se las ha llevado para él y sus hijos, maldito sea Jabalah —farfulló, enrabietado, maldiciendo haberlas perdido.
—Sí, mi señor, por lo visto les ha ofrecido su casa, según me dijo un siervo —aclaró el soldado receloso del estallido de rabia al que los tenía acostumbrado su amo.
—Tenemos que ir a sus tierras, debemos intentar que la deuda sea saldada. Su honor no podrá impedirlo, tiene que aceptar, son las leyes.
—Bien mi señor, cuando vos ordenéis saldremos —manifestó el soldado.
—Organizadlo, saldremos cuando todo esté listo —confirmó Ufuk decidido a ir a por la joven. Los soldados se marcharon y él se quedó pensando, rumiando su venganza.
 


Shahin paseaba sola por los pasillos de la casa de señor Jabalah. Quería descubrir recodos solitarios, aquellas paredes de piedra le llamaba la atención; ella solo conocía construcciones hechas con troncos de madera. Por las aldeas que había pasado, nunca había visto una casa como la del señor mercader, suponía que los castillos sí estaban construidos con piedras. 
Entró en una sala donde había numerosas armas colgadas en las paredes, las cuales le llamaron la atención. Dos bellas espadas de metal brillante y resistente adornaban el lugar. Tomó una en sus manos, la encontró ligera, tan suave como una pluma, la alzó en el aire, sin darse cuenta que desde la puerta observaban todos sus movimientos.
—¿Qué hacéis vos con esa espada? —interrogó una voz tan fuerte que la sobresaltó—. Perdonadme, no quería asustaros.
—Pues lo habéis conseguido —respondió la joven mirando aquellos ojos negros que la observaban con deseo. Sabía que el muchacho estaba por ella.
—¿Sabéis utilizar la espada? —preguntó Ayham mirando a la joven con anhelo.
—Sí, mi padre nos enseñó —afirmó Shahin con orgullosa firmeza. Su padre la obligó a aprender en cada viaje con quién quisiera enseñarla. Tuvo más de un maestro. Así mismo ocurrió con el baile: Aprendió de las bailarinas que encontraban en su camino.
—Demostrádmelo —dijo el muchacho en tono burlón, cogiendo la espada que aun colgada en la pared.
—Os lo demostraré —respondió ella con decisión; quería demostrarle que no era tan solo una mujer bella, que si tenía que defenderse lo haría.
—Poneos en guardia —avisó el joven, que estaba dispuesto a batirse con ella—. Vamos a ver qué sabéis hacer.
Aquel tono no le gustó a Shahin, que no quería mostrar su debilidad; la joven se lanzó a por él y pronto el ruido de los aceros sonaba en una melodía repetitiva.
—Sabéis que lucháis muy bien, bella dama —le dijo el joven con sonrisa burlona en una de las veces en que estaban unidos.
Llevaban luchando un buen rato. Estaba disfrutando. En su cuerpo sentía una extraña excitación que se estaba convirtiendo en un deseo sexual irresistible. Empezaba a visualizar fantasías, sentía toda aquella cascada de sentimientos. Cuando sus cuerpos se unieron de nuevo tras un golpe seco y sonoro del acero de sus espadas, deseo besarla. A ella no le gustó cómo la miraba. Le dio un empujón separándose y siguió luchando, rompiendo el hechizo que Ayham sentía en aquel momento.
Jabalah venía para el comedor y, en el pasillo, se encontró con Azara y sus tres hijas. El ruido del duelo llegó hasta allí.
—¿Qué sucede? ¿Quién se bate en duelo? —preguntó Azara.
—No lo sé, mis dos hijos creo que están fuera con Navid —respondió Jabalah.
—No sé quién puede ser. Mis hijas vienen conmigo. No, me falta Shahin. 
—Vallamos, a ver de quién se trata —apremió Jabalah. Cuando abrieron la puerta de la sala se encontraron con Ayham y Shahin, en medio del duelo. Se quedaron desconcertados—. ¡Basta ya! —ordenó el hombre, y el duelo se detuvo.
—Hija mía, esto no es el comportamiento de una mujer, los duelos son cosa de hombres —dijo Azara amonestando a su hija.
—Perdonad, madre —respondió la joven con la mirada fija en el suelo.
—Quien debe pediros perdón, es mi hijo Ayham. ¿Cómo habéis podido batiros en duelo con Shahin?
—Los siento padre, fue un impulso. Shahin sabe luchar y una cosa y la otra nos llevó a ello.
—Cierto, mi señor, ya os dije que mis hijas sabían defenderse. Mi esposo quiso que utilizaran las espadas para su defensa, no para exhibirse en duelo —apuntó la mujer.
—¡Marchaos todos! Azara, vos quedaros conmigo —ordenó Jabalah con genio. Los jóvenes salieron de la estancia.
—¿Que deseáis de mi señor? — Tras un momento de pausa, la mujer le preguntó.
—Vamos a dar un paseo por el jardín —dijo el hombre dirigiéndose al exterior—. Quiero hablaros.
—Muy bien mi señor, os escucho.
Una vez que llegaron, pasearon por el centro del jardín repleto de plantas y los aromas que ofrecían sus fragantes rosas de delicados colores.
—Lo he pensado muy bien, quisiera desposaros. No he tenido una mujer desde que mi esposa murió, ya hace de eso muchos años.
—¡No podemos desposarnos antes de que lo hagan nuestros hijos! —exclamó Azara sorprendida. En ese momento no se podía mover del sitio. Tras la confesión, no le quedaron fuerzas para moverse. Parecía que sus pies se habían quedado pegados al suelo—. Pienso que esta es una idea descabellada.
—No es tan descabellada. Cuando regresemos de la carrera le podríamos dar la noticia a nuestros hijos.
—Estoy tan desconcertada que no sé qué pensar —reconoció Azara que no podía creerlo. En aquella casa, todo el mundo parecía estar enamorado: los tres hijos de Jabalah de sus hijas y él parecía que también lo estaba de ella... De hecho, la proposición del mercader así lo confirmaba. Aquello no podía estar ocurriendo.
A pesar de la seguridad que el hombre trataba de infundir, ella siempre vivía con la amenaza de aquel miserable. Temía que en cualquier momento pudiera venir a por Shahin y eso la tenía preocupada.
—Solo os pido esperar a ver qué consecuencias puede tener todo esto. Me preocupa que venga el señor Ufuk a pedir a mi hija, por la deuda, eso no me deja pensar en otra cosa.
—De acuerdo, dejaremos pasar el tiempo. Mientras tanto, disfrutemos de estos momentos —le dijo tomándole la mano y se la besó. Lo que no sabían era que desde la parte superior de la estancia, las jóvenes veían la escena, quedándose muy sorprendidas.
—No puedo creer lo que veo: nuestra madre y el señor Jabalah enamorados y mirad qué acaramelados.
—Dejad de hablar de nuestra madre, tiene derecho a tener esposo —decretó Jaleh, inquieta por la situación.
—Sois una fantasiosa y no estáis en nada, ni os preocupáis de nada. Vivís soñado con Navid y él no os ha dicho nada, sois una necia —despotricó Aridai contra su hermana.
—Dejadme en paz, vosotras no tenéis la razón siempre —respondió Jaleh nerviosa por la discusión. 
—No sois más que una Julay, ya sabéis lo que significa, que sois una niña —acusó Teraneh demasiado dura con la más pequeña.
—Basta ya, hermana. Estáis siendo muy dura con Jaleh, no debemos pelearnos entre nosotras, ni pensar mal de nuestra madre, ella quiere lo mejor para nosotras, este lugar es un buen refugio, nadie sabe que estamos aquí y tampoco tenemos que viajar a ninguna aldea.
—Un refugio, sí y por vuestra culpa, porque no quisisteis desposaros con el señor Ufuk, hoy podríamos estar actuando y no aquí encerradas —vocifero Teraneh.
Llevaban un buen rato discutiendo y no se dieron cuenta de la presencia de su madre.
—¿Qué es lo que sucede aquí, por qué estas voces? ¿Qué está pasando entre vosotras? —preguntó Azara entrando en la sala donde se encontraban sus hijas, pues ya las había escuchado desde el pasillo—. ¿Qué tenéis que decir al respecto? ¡Hablad de una vez!
—Lo sentimos, madre. Noa hemos dejado llevar por este encierro —se disculpó Shahin, que tomo el mando.
—Shahin, no estamos encerradas. Podéis salir a pasear por la aldea, montar a caballo, podéis hacer lo que vos deseéis. Solo tenéis que decirlo al señor Jabalah, seguro que pondrá caballos a vuestra disposición.
—Madre, no debéis preocuparos, no habrá más discusiones entre nosotras —concluyó Shahin y de esa manera terminó la discusión.
—Ahora lo que debéis de hacer es preparaos para la cena.
Todo quedó zanjado, cada una se tendió en el lecho, esperando la cena. Así, tranquilos, pasaron los días. Una noche cuando estaban cenando el señor Jabalah comentó:
—Dentro de unos días tendremos una carrera. Quería preguntaros si tenéis ropa adecuada y, si no, allí podréis comprar lo que deseéis.
—No necesitamos nada, mi señor, pero una vez que estemos allí ya veremos si algo nos interesa —respondió Azara.
— De acuerdo, quedamos en eso. Saldremos muy de mañana, tenemos que estar en la línea de salida antes de que el sol este alto —informó el hombre.
—Estoy deseando que llegue el día —dijo Ayham lleno de júbilo. Los jóvenes estaban deseando participar en otra nueva carrera.
—Azara, veréis qué lugar más interesante. Allí acuden a vender muchos mercaderes y los nobles se acercan para comprar mercancías diversas: Se venden muchas telas y especias. Se puede comprar cualquier cosa. Seguro os va a gustar.
—Seguro, y a mis hijas les gustará tanto como a mí —reconoció Azara muy respetuosa. La cena terminó, cada uno se fue a dar un paseo y Azara se fue a su estancia. No quería estar presente, prefería dar a sus hijas libertad.
Cuando la noche caía y las sombras se hacían alargadas, los jóvenes se encontraban a escondidas para robarse algunos besos. Eso hacía que después soñasen despiertos y saboreasen sus recuerdos. El deseo los envolvía y deseaban consumar aquel amor que los embriagaba como un néctar de sabor dulce, pero no se atrevían a mucho más, por miedo.


Muchas mañanas un galopar de caballos despertaban a las jóvenes entre los gritos de los hijos de Jabalah. Galopaban por la aldea hasta perderse por el horizonte; era una de sus diversiones favoritas y de esta manera entrenaban para la próxima carrera.
Llegó el día tan esperado. El sol despuntaba por el horizonte entre una tela de araña con colores anaranjados que lo cubría. A medida que el sol salía, desaparecían del cielo. Las caravanas avanzaban hacia su destino, las jóvenes observaban y descubrían como un nuevo paraje se asomaba a sus ojos. Delante de las carretas, los tres jinetes cabalgaban elegantes en sus monturas blancas, sus ropajes eran de tonos claros, el turbante ocultaba sus cabellos. Iban a participar en una de las carreras de caballos más importante del año.
Cuando llegaron al lugar indicado para montar el campamento, los sirvientes montaron la tienda del señor Jabalah, pues estaría allí todo el día, mientras los jóvenes iban todos a inscribirse en la carrera.
—Azara, podéis id a comprar con vuestras hijas, aquí se vende de todo, podéis comprar telas y adornos.
—Sí, mi señor, iremos y estaremos de vuelta para cuando empiece la carrera.
Las mujeres se marcharon y se perdieron entre las gentes que caminaban hasta el lugar donde se encontraban los tenderetes de los mercaderes, vendiendo todo tipo de objetos y vociferando en un tono repetitivo y continuado para atraer a los compradores.
Todos estaban preparados y la carrera a punto de comenzar. Los jóvenes prepararon sus caballos y los llevaban a la misma línea de salida. Los tres hermanos estaban subidos en sus monturas, nada podían fallar; se concentraron y mentalizaron. No era una carrera rápida, sino que era larga; tenían que cabalgar por muchos lugares y rodear las dunas. Una vez que llegaran a la mitad de ella, debían de volver de nuevo por la orilla del mar.
Llegó el momento tan esperado y se dio la voz de salida.
Jabalah los vio partir. Temía que algo pasase, que algún participante no jugara limpio, tenía una mala premonición y no sabía por qué. Pasado un tiempo en que la carrera había salido, vio que regresaban las mujeres.
—Sentimos habernos demorado y no estar aquí para la salida —se disculpó Azara.
—No pasa nada, vamos, tenemos que ir a buscar una buena posición para ver el regreso y cuando la carrera llegue a su final, comeremos en la tienda mientras los caballos reposan. Después saldremos para llegar a mis tierras antes de que caiga la noche —explicó Jabalah.
—Me parece bien —respondió Azara.
—Vamos, tenemos unos asientos preparados para estar más cómodos. ¿Habéis comprado mucho? —preguntó el hombre.
—Algunas telas y poco más, no necesitamos nada, mi señor —respondió Azara.
—Bien. Ya estamos, desde esta posición todo se ve mucho mejor. Sentaos, por favor.
Las jóvenes obedecieron. Azara se sentó a su lado y sus hijas, en una posición más elevada, tras ellos. Todos esperaban a que la carrera llegara a la meta y eso aún tardaría en suceder.




Capítulo 9

Corrían como el viento
Los caballos estaban inquietos en la línea de la meta. Un hombre dio la salida con un pañuelo blanco. La carrera comenzó y los bellos corceles salieron disparados. Los tres hijos de Jabalah sé quedaron atrás, pero no les importaba, la carrera era muy larga y sabían que no se le podía apretar mucho en el primer tramo. Los caballos eran lo más importante para los jóvenes, solían tratarlos con cariño. Pronto la carrera comenzó a vibrar y algunos sementales perdieron fuerza, estaban agotados. Había dos bellos caballos negros de pura sangre, comprados en el reino de Sharaf.
El grupo llegaba al final de las arenas y se adentraba tierra adentro. Volaban como el viento. Los caballos resoplaban echando espuma por la boca. La carrera entraba en la recta final y volvían para adentrarse en las grandes dunas de arena.  Una vez superadas las dunas, debían llegar hasta la orilla de la playa. El más joven de los hermanos se quedó atrás porque uno de los participantes le cortó el paso y eso hizo que tardase en controlar su caballo y se desviase.
Más adelante, vio que uno de los caballos perdió pie y cayo rodando, dejando al jinete bajo su cuerpo. Diya detuvo su caballo viendo como la carrera se alejaba, pero no podía dejar al joven bajo el animal sin poder moverse. El caballo tenía las dos patas rotas, bramaba y no podía levantarse.
—Aguantad, os ayudo —le dijo el joven.
—No comprendo, como podéis dejar la carrera para ayudarme —acertó a decir el otro joven, que jamás pensó que un corredor se parara para ayudarlo.
—Carreras hay muchas, la vida de vos es más importante, ¿cómo os encontráis? —le preguntó Diya.
—No lo sabré hasta que este animal esté fuera de mí. No sé si podré conseguir quitarlo —agregó el joven preocupado por su caballo; el animal no podía ser salvado, tenía que sacrificarlo.
—Intentadlo, yo os ayudo.
—Mi pierna, ¡no puedo moverla, me duele mucho! —exclamó el muchacho, dando un quejido.
—Un esfuerzo más, ya casi está —le dijo Diya que tiraba del joven. Una vez que estaba fuera del caballo, vio que su pierna estaba maltrecha y le dolía mucho, podía tener alguna fisura en el hueso.
—Mi caballo no tiene remedio, debo sacrificarlo —anunció el muchacho triste.
—No es el momento, tengo que llevaros a la meta, no podemos hacer nada por él —anuncio Diya intentando ayudar al joven.
—No, no puedo dejarlo sufrir tanto —dijo el joven acariciándolo y, con lágrimas en los ojos, sacó una daga de afilada hoja con varias piedras preciosas en la empuñadura. Cuando sacrificó al animal no pudo retener un sollozo.
—Ya está, no perdamos más tiempo, tenéis que ser atendido —le dijo Diya; él sabía el dolor que había pasado por tener que sacrificar a su bello animal.
—Mi pierna, la tengo muy mal —comentó el joven intentando ponerse en pie.
—Os llevaré en mi caballo, es necesario que os miren esa pierna lo antes posible, no hay tiempo que perder. 
—Está bien, sea como vos ordenéis —afirmó el muchacho y se dejó hacer, permitió que el joven Diya lo ayudara a subir en su caballo, y este lo tomó por el ronzal.
—Cogeros fuerte a las crines, yo guiaré el caballo de las riendas —comentó tirando de él con fuerza para que se moviera.
—Oooo qué dolor, es insoportable, no sé si tengo la pierna rota —gimió el joven por las molestias que tenía en su extremidad.
—Intentaré ir lo más rápido que me sea posible —aseguró Diya y, acto seguido, sacó de aquellas dunas a su caballo y al jinete herido. Él no conocía a aquel participante, no lo había visto nunca en ninguna carrera de las que habían participado. Cuando salieron de los médanos ya era más fácil galopar y podía ir más deprisa. Aún le quedaba mucho para llegar a la meta.     


En el punto de llegada, Jabalah miraba el horizonte. Estaba inquieto, la carrera tardaba más de lo previsto. En una de esas veces, vio aparecer a los primeros caballos y delante de todos, sus hijos y los hermosos sementales blancos que majestuosamente volaban, aunque solo veía a dos, ¿dónde estaba el tercero? Siempre llegaban los tres juntos. El hombre se preocupó. Si le había pasado algo, ¿por qué sus hermanos no se pararon a ayudarlo? No entendía nada. ¿Dónde estaba el tercero? —se preguntaba inquieto. Ya no pudo esperar más y se puso en pie.
—Vamos a recibirlos —ordenó el hombre levantándose y dirigiéndose a la meta, donde un mínimo de participantes habías llegado y otros lo estaban haciendo. Abbas y Ayham habían llegado a la meta, pero Diya no estaba entre ellos. ¿Qué había sucedido? Su mente era un hervidero de pensamientos. Le asaltaban haciéndole daño, el hombre estaba muy preocupado por su hijo menor.
—¿Dónde está Diya? —preguntó angustiado.
—No sabemos, padre. Venía junto a nosotros por las dunas, creíamos que nos seguía, no nos dimos cuenta de nada, no sabemos qué le ha pasado.
—Mandaré a los criados a que salgan en su busca. —Acto seguido, dio la orden sin más dilación.
—No preocupaos, seguro que no le ha pasado nada —espetó Azara inquieta. Temía por el muchacho.
—Por más que lo intento no puedo, estoy preocupado, es la primera vez que no llegan juntos.
Jabalah no quería que se le notara la preocupación, ya que él era un hombre fuerte, duro; pero no ver a su hijo más joven hacía que en su cuerpo sintiera un temblor que le recorría desde los pies a la cabeza. Las jóvenes se acercaron para felicitar a los campeones.
—Felicitaciones por la carrera —le dijo Shahin a Ayham, mientras este limpiaba el sudor al caballo. Los criados fueron a ayudar con los animales y, dos de ellos, salieron en busca del pequeño de los hermanos.
—Gracias, ha sido una carrera dura y ahora estamos muy preocupados, sin saber nada de mí hermano.
—Estará bien, no le pasará nada, estoy segura. 
—¿Cómo estáis tan segura, hermana? —apuntó Teraneh, nerviosa.
—El caballo puede que quedara agotado, seguro que vendrá caminando —respondió Shahin, molesta por la insinuación de su hermana.
—Id a recoger el premio, os esperamos en la tienda —apuntó Jabalah que ya no estaba a gusto sin saber nada de Diya.
Pero antes de irse vio a Diya con los criados y su caballo de reata. Jabalah fue a su encuentro.
—Por fin, hijo mío. ¿Estáis bien? ¿Qué os ha pasado? —interrogó el hombre.
—Nada padre, a mi nada, ayudé a un joven que cayó de su caballo en las dunas; cuando he llegado me han dicho que es hijo de Akram. Lo traje en mi caballo, lo he llevado a su tienda y lo están curando.
—Diya, ¿no os importó perder la carrera? —cuestionó el hombre sorprendido.
—No me importó la carrera. Viendo a un joven herido y bajo su animal... Si lo dejaba allí, ¿qué hubiera sido de él? —argumentó el joven tras explicar todo lo sucedido.
—Lo importante es que estáis bien los dos, ahora a descansar —ordenó su padre. El joven vio a su hermano con el premio, sabía que lo habían conseguido y él podría haber sido el tercero.
—Hermano, ¿qué os ha pasado? —preguntó Ayham interesado por él.
—Nada, hermanos, un contratiempo. Vosotros habéis ganado, como era de esperar. ¿Quién ha sido el primero?
—He sido yo, hermano —afirmó Ayham contento; los dos se abrazaron bajo la atenta mirada de las jóvenes, que esperaban que los hermanos las atendieran.
—La comida ya está —anunció Jabalah. Todos entraron en la tienda y se sentaron. Devoraban la comida, que traían los sirvientes, con gran apetito. Tras comer y descansar tendrían que emprender el camino de regreso a sus tierras.
Antes de que la comida concluyera tuvieron una visita del señor Akram, que llegó con su séquito. El hombre llevaba un turbante negro y una capa del mismo color; era un señor del desierto, en su cinto llevaba un cuchillo con la empuñadura dorada labrada, y con algunas piedras preciosas incrustadas en el metal. Diya se dio cuenta de que era parecida a la que tenía el joven al que atendió, con la que sacrificó al animal. El hombre inclinó la cabeza y Jabalah se levantó al verlo, pues aquel era un señor muy respetado.
—Es un honor para mí recibir vuestra visita en mi humilde morada —le dijo el hombre. 
—Señor Jabalah, vengo con la esposa de mi hijo a daros las gracias por lo que ha hecho vuestro hijo por el mío. No tengo palabras para agradeceros su comportamiento, incluso ha perdido la carrera por ayudarle; os estaré eternamente agradecido. Si lo hubiese dejado allí, habría perdido la pierna.
—Mi hijo ha hecho por el vuestro lo que haría por cualquier persona —respondió Jabalah.
—No todos lo hubiesen hecho, solo lo hace una persona noble y vuestro hijo, sin duda, lo es. Por ello, la vida de mi hijo os la debo, si necesitáis algo de mí solo tenéis que avisar: estaremos a vuestro servicio.
—Gracias, pero vos no me debéis nada. Mi hijo lo hizo a cambio de nada —aseguró, emocionado por la gratitud de aquel hombre.
—Quiero conocer al joven que cuidó de mi esposo pues, gracias a él, mi hijo tendrá a su padre sano —alegó la joven, con sus manos sobre el vientre, pues estaba en un estado avanzado de gestación.
—Mi señora, no tenéis que agradecerme nada, lo hubiese hecho por cualquier persona —dijo Diya, que se había levantado en un ademan que le hizo su padre.
—Tengo que agradeceros mucho lo que habéis hecho: habéis ayudado al padre de mi hijo.
—Que la paz sea con vos. Lo dicho, si necesitáis algo de mí, estoy a vuestro servicio —reiteró el hombre antes de marcharse.
—Gracias señor, lo tendré en cuenta. 
El señor Akram inclinó la cabeza y salió de la tienda junto a su nuera. La capa se le movió con el viento y se dejó ver la saya blanca. El señor de las arenas salió de la tienda. Aquel hombre tenía un gran ejército y su hogar se encontraba en un oasis en el desierto, rodeado de palmeras con las palmas datileras. La aldea tenía las casas de adobe y tierra, allí habitaban sus soldados con sus mujeres. Los sirvientes y sus familias, todos dependían de aquel gran señor, el cual poseía una gran manada de camellos y de caballos muy resistentes. Eran comerciantes, pues vendían los camellos a los más atrevidos que querían cruzar el desierto.
Jabalah pensó en ese momento que contar con la amistad de aquel hombre era muy importante. Tras un momento, le indicó a su hijo que se sentara y el muchacho así lo hizo, de nuevo junto Azara. La comida concluyó en silencio. Tras el descanso, todo fue organizado para la partida y se dio la orden de regresar a sus tierras.
Los jóvenes se montaron en las carretas y dejaron que los caballos fuesen atados a ellas, no querían forzarlos más. El mayor de los hermanos se apostó en la carreta donde iban las jóvenes, acompañando al conductor de esta. Algunos siervos iban a caballo delante de la comitiva. El viaje transcurrió tranquilo. Tras unas horas pudieron divisar sus tierras; estaban deseando llegar a su palacete, pues estaban muy cansados.   
—Azara, estáis muy callada —comentó Jabalah mirando a la mujer.
—Estoy muy cansada, ha sido un día muy ajetreado —respondió mientras se ponía el manto sobre la cabeza porque se le había caído por una ráfaga de viento, que en aquella zona soplaba más fuerte.
Azara pensaba cómo podía solucionar aquel problema. Aquel hombre quería pedirle que fuera su esposa y ella estaba que no sabía qué hacer. Se desposaría con él, y sus hijas con sus hijos; aquello parecía de locos. Si abandonaba al señor Jabalah temía por el futuro de Shahin, pero ella sabía que sus hijas estaban muy a gusto con los jóvenes, aunque fueran un poco salvajes. Ella tenía que velar por su futuro, pues eso era lo más importante. Además, aquel hombre la trataba bien, no tardaría en enamorarse de él. Se alivió cuando llegó a la morada; necesitaba asearse antes de la cena y pensar, sobre todo pensar, sí, pensar en todos aquello que le recomía la mente.
—Ya hemos llegado. La cena no tardará. Id a asearos, os espero en el comedor —invitó el hombre sonriente.
—Bajaremos cuando todas estemos listas —respondió la mujer correspondiendo a su sonrisa—. Vamos hijas, hay que descansar.
Las mujeres se marcharon a su estancia, estaban agotadas. Azara de buena gana no bajaría. Sabía que aquello no estaba bien, no se lo podía hacer a Jabalah. Tenía que vestirse para la cena.




Capítulo 10

El encuentro
En su estancia Jaleh salió sin ser vista por sus hermanas, mientras ellas se aseaban. La chica llevaba un manto sobre la cabeza pues no quería que nadie la reconociera. Llegó a las caballerizas; allí se encontraba Navid. Cuando este la vio se sorprendió.
—Jaleh, ¿qué hacéis vos aquí? Sabéis que no podemos estar juntos y más aquí, alguien nos puede ver.
—Necesitaba veros —confesó la joven.
—Se me ha hecho el día tan largo sin veros... —dijo Navid, feliz de tenerla cerca.
—Ha sido un día terrible sin vos, tenía tantas ganas de regresar... Se me ha hecho muy largo el día sin vos —comentó Jaleh tomando sus manos. Se abrazaron y se besaron como si llevaran mucho tiempo sin verse.
—Le voy a pedir a vuestra madre vuestra mano, no quiero estar por más tiempo solo. Hay una cabaña cerca de los prados donde están los animales, se la voy a pedir al señor Jabalah. Si a vos no os importa vivir lejos del poblado, le diré que nos la deje para los dos.
—Sí, quiero ser vuestra esposa, viviré donde vos me llevéis —afirmó la joven besándolo.
—Ahora debéis iros, pronto estará la cena y no quiero que os echen en falta —instó el joven cariñoso, aunque con firmeza.
—Me voy en seguida.
Antes de irse lo besó de nuevo. Jaleh estaba a gusto con Navid, lo amaba y quería pasar el resto de su vida junto a él. Se fue en contra de su voluntad, tenía que llegar antes de que la cena se sirviera. Debía regresar con rapidez para que sus hermanas no se dieran cuentas de que se había ausentado. Navid no tardaría en llegar pues todas las noches cenaban juntos en la casa, en la misma mesa del señor Jabalah.
Poco a poco los comensales fueron apareciendo en el comedor. Las hermanas, junto a su madre. Navid llegó solo, y por último lo hicieron los hijos de Jabalah que venían ataviados con buenos ropajes.
Mientras llegaban al salón, los demás comensales permanecían callados. El primero en hablar fue Navid.
—Mi señor, quiero pediros un favor —le dijo un poco cortado tras romper el silencio.
—Vos diréis, muchacho —animó el hombre extrañado por no saber qué querría decir el joven.
—He visto una vieja cabaña en el prado, donde pastan los animales —comentó el joven respetuoso y tímido a la vez.
—Sí, es cierto, ha servido para que los animales se resguarden de la lluvia y el sol —aclaró Jabalah mirando a Navid, sin comprender a qué venía aquella pregunta. 
—Quisiera, si es posible, que vos me la cedierais —pidió el joven
—¿Qué interés tenéis en ella muchacho? —preguntó Jabalah.
—Mi interés por la cabaña reside únicamente en que quiero arreglarla para vivir en ella —comentó Navid
—No es una cabaña para vivir, está deteriorada. Además, aquí podéis disponer de mejor vivienda —respondió Jabalah animando al muchacho a disponer de mayores comodidades.
—No me importa que esté lejos, ni siquiera que no tenga las comodidades de las que vos disfrutáis. Mi deseo es pedir por esposa a Jaleh, si su madre lo permite, y vivir allí con ella.
—Muchacho, por mí no tenéis problema. Aunque es Azara la que tiene la última palabra —aclaró el hombre.
—Navid, ¿lo habéis pensado bien? Jaleh aún es muy joven... —comentó Azara nerviosa, pues nunca se imaginó estar ante aquella situación tan embarazosa.
—Vos sabéis que hace mucho tiempo que la amo y quiero desposarme con ella, vivir juntos y felices... —reconoció el joven motivado.
—Ya que habláis de ceremonia, yo quiero haceros una propuesta —dijo Jabalah y a Azara se le iban a salir los ojos de las cuencas—. Yo quiero pedirle a Azara que se despose conmigo.
—Eso no puede ser cierto —farfulló Ayham alzando la voz.
—¿Cómo? Hijo, repetid lo que acabáis de decir... —cuestionó su padre que no daba crédito a que su hijo mayor le pusiera objeción alguna.
—Padre, con el debido respeto, no podéis enamoraros... —afirmó el hijo mayor sin ser consciente de lo que decía.
—¿Por qué no? ¿Acaso vos no amáis a Shahin? —interrogó el hombre, dejando a Ayham sin argumentos, que permaneció callado tras la repuesta de su padre. Le había dejado desconcertado, pero reaccionó rápido.
—No puedo negarlo, padre, la amo y quería pedirle que se desposara conmigo, aunque vos os habéis adelantado, ahora yo debo esperar.
—Esperad, un momento, a mí me parece que aquí estáis todos enamorados, ¿acaso no es cierto lo que sentís los unos por los otros?  Abbas y Aridai, Teraneh y Diya, sé que tres hermanas con tres hermanos no es muy frecuente que se desposen y más desposar a su madre. ¿Por qué no podemos verlo normal? ¿Por qué no hacerlo? Sabéis bien que tenéis mi bendición y creo que Azara piensa lo mismo, ¿o no es así, mujer? —preguntó el hombre confiando en la respuesta de Azara.
—Yo no puedo negarme, si ellos quieren pasar sus vidas juntos, pues adelante, uníos —decretó Azara. Sus hijas se desposarían con los tres hermanos. Se sintió violentada, pero no podía hacer nada. Quería huir de allí, escapar, se sentía avergonzada. Si su esposo estuviera con ella, lo solucionaría todo mucho mejor de lo que ella lo estaba haciendo—. Pido permiso para retirarme.
Fue lo único que se le ocurrió decir. La mujer se levantó esperando la aprobación del señor Jabalah y él se la concedió. Ella salió del comedor a toda prisa hacia sus aposentos. Una vez allí, se tendió en el lecho y sollozó como nunca lo había hecho. Lloró por todo, por su esposo y por ella misma. Tenía que ser fuerte y pensar que aquello podía suponer para su vida la tranquilidad tan ansiada: no volver a recorrer las aldeas con sus hijas, con los peligros que aquello acarreaba. Antes de que Navid se uniera a ellas se pasaba toda la noche muerta de miedo. El pánico de ser asaltadas o el temor de que algunos hombres usaran su violencia contra ellas, no la dejaba conciliar el sueño. Que podía hacer ella... Jabalah era un gran hombre, con él no pasaría necesidades. Unos golpes en la puerta la devolvieron a la realidad.
—Madre, abrid. Por favor, quiero hablaros —llamó la mayor de las hermanas 
—Pasad, Shahin —la mujer abrió la puerta.
—Sé que esto no es agradable para vos, todo lo sucedido en la mesa ha sido una sofocación muy grande y, la verdad, yo no me sentía bien.
Azara se limpió los ojos y se sentó en la cama; miró a su hija mayor y le tomó las manos. 
—Shahin, no sabéis lo agobiada que estoy, tengo mucha presión. Pienso en vos, en los peligros y en la amenaza del señor Ufuk; si nos alejamos de aquí, de la protección de señor Jabalah, temo por nosotras. 
—Madre, aunque parezca todo muy desconcertante, debéis entender que, tanto yo como mis hermanas, amamos a los hijos de Jabalah. Este puede ser nuestro hogar.
—Las actuaciones, han sido nuestra vida. ¿Estáis segura de que queréis dejar de hacerlo? —preguntó Azara, cuestionándose si su hija echaba de menos bailar.
—Madre, ya no es lo mismo, desde que nuestro padre murió todo ha sido distinto y peligroso. Navid nos ha ayudado, pero ahora él se desposará con Jaleh y se quedarán a vivir en este lugar.
—Hija, no sé qué hacer, no sé qué pensar, no sé, no sé... —se lamentaba Azara desconsolada.
—El destino nos ha traído a la casa del señor Jabalah. Él ve en vos, a su futura esposa: Cerrad los ojos y vivid esa aventura; aunque todo parezca extraño, es natural. Dejad de llorar madre querida.
Las mujeres se abrazaron dándose fuerza la una a la otra. Azara comprendió que Shahin tenía razón; ella misma lo pensaba y había hecho todo lo posible para quedarse en aquel lugar.
—Id a descansar, mañana será otro día. Y que el sueño nos de la paz que necesitamos en este momento.
—Que descanséis, madre querida.
—Cuidad de vuestras hermanas, os brindo la autoridad sobre ellas.
—No os preocupéis, estaré al tanto de todas —respondió Shahin y se fue a descansar pues estaba agotada. El día había sido muy movido y, aunque la noche pasó tranquila, muchos de los durmientes tuvieron sueños inquietos y se enredaron en pesadillas frustrantes.
 


Navid no pudo dormir de la emoción. Deseaba que llegara el nuevo día.
Por fin la mañana llegó con los colores vivos del nuevo amanecer. El joven llevó a Jaleh donde estaba la cabaña. En aquella zona no había árboles, eran tierras de monte bajo y solo tenían matorrales.
—Sé que no es mucho, pero será nuestro hogar si a vos os parece bien. Yo la cuidaré y haré de ella una buena vivienda. Intentaremos sembrar algunos árboles para embellecer este terreno.
—Sí, Navid, me gusta. Solo hay que arreglarla y limpiarla. Eso sí me gustaría: tener árboles cerca de casa.
—En la parte de atrás hay un lugar para hacer la comida, una especie de cocina. Hay leña y cuando se acabe, yo me haré con más y la almacenaré para que no nos falte cuando llegue el frio. Espero que no echéis de menos la casa de Jabalah, con todas las comodidades.
—No echaré en falta nada. No me importa que mis hermanas vivan allí, además, os amo, y esta choza será un palacio para nosotros.
Navid abrazó y besó a su amada.  Jaleh era bella por fuera y por dentro, por eso él la amaba con locura. Con Reny se tuvo que desposar por fuerza mayor y se enamoró después, despacio, con el roce y con el paso del tiempo, cuando ya era su esposa. De Jaleh se había enamorado desde el momento en que la vio, aunque entonces no pudo demostrarle sus sentimientos.
—Estoy deseando desposaros. Quiero teneros cerca de mí —le dijo acariciándole el cabello.
—Yo también lo deseo, quiero estar a vuestro lado.
—Os amo, Jaleh. Dejadme amaros en este momento, pues lo deseo con pasión —le susurro al oído, a lo que ella respondió:
—No, en esta cabaña tan sucia no. Esperad a que todo esté limpio. Pronto estaremos juntos y me amaréis como mujer.
—Esperaré a que seáis mi esposa y os amaré todos los días de mi vida. Con toda mi alma y mi corazón.
Navid respetó a Jaleh. Era tan joven que no quería hacer nada que ella no consintiera. El día que fuera su esposa la amaría con ternura, con delicadeza, como si fuera la flor más frágil del mundo.
—Podemos dar un paseo por esta zona —sugirió ella, tomándole la mano. Los dos salieron de la cabaña y caminaron por los alrededores. Vieron a lo lejos los caballos pastando. Y más cerca los rebaños de cabras y ovejas, cuidados por los siervos del señor Jabalah.
—Allí están los caballos. Son bellísimos —le mostró el muchacho apuntando con un dedo a la manada.
—Sí que lo son —respondió ella sonriente, pues le gustaba mucho aquel lugar.
—Te puedo conseguir uno para ti —le ofreció Navid con una sonrisa de satisfacción.
—No, no quiero ninguno, mejor que estén libres —dijo ella mirando al horizonte.
Un bracero venía en su busca, corriendo.
—¡Señor, señor, una yegua está pariendo! —anunció el hombre, jadeante por el esfuerzo de la carrera. Y a continuación, añadió—: Está muy mal, puede morir.
—Vamos enseguida a ayudar, aunque yo no entiendo mucho de cómo pare una yegua. Mejor es que vos vayáis a por el señor Jabalah mientras nosotros llegamos —ordenó Navid y el siervo se marchó. El joven y Jaleh acudieron a donde estaba la yegua
—Pobrecita, está sufriendo mucho —dijo la joven con tristeza. 
—¿Cómo está la yegua? —preguntó Navid.
—Se está muriendo y el potrillo aún no ha nacido y no podrá nacer. La madre se está quedando sin fuerzas —aclaró el hombre.
—Ya se le ven las patas —apremió Navid nervioso.
—No sé qué le ha pasado a esta yegua. Casi siempre paren de noche, o solas y nunca suele ocurrir nada —explicó el hombre con extrañeza y preocupación.
—Debemos ayudarle, tirad de las patas —dijo sin saber qué se hacía en aquellos casos.
—Pobre animal. Navid, ayudadla, se está muriendo —le pidió Jaleh.
Navid no se había visto en otra así de grande. Tenía que tirar de aquellas patas envueltas en la bolsa blanquecina. Rompió la tela para agarrarse mejor al animalillo y tirar de él. Por fin nació el animal. El siervo limpió al potro, sabía que la madre se moría.
—Navid la yegua ha muerto —anunció Jaleh acariciando al pobre animal sin vida. En ese momento llegaba el Señor Jabalah.
—¿Que sucede, Navid? —preguntó el hombre bajándose de su caballo.
—Mi señor, la yegua tras el parto ha muerto. Hemos podido salvar al potrillo.
—Hazte cargo del potro, es tuyo; es muy diferente a todos los que han nacido, ninguno ha tenido esa estrella negra en la frente.
—¿Mío señor? ¡Si yo no sé nada de caballos! —exclamó Navid sin entender por qué le hacía aquel regalo.
—Ahora ya tenéis uno para aprender a cuidarlo. Jaleh y vos seréis sus cuidadores. Tenéis la cabaña, en la cual hay una cuadra, así que lo cuidaréis muy bien.
—Muchas gracias, mi señor —dijo Jaleh porque a Navid no le salían las palabras—. Lo cuidaremos bien.
Jabalah se marchó y Navid se quedó mirando al animalillo, que parecía buscar comida. Ahora era dueño de un potrillo. Era bien bonito, todo blanco, y tenía una mancha negra en la frente que lo hacía inconfundible a las demás crías.
—Navid, ¿cómo lo vais a llamar?
—Estrella negra, le pondré de nombre —dijo reaccionando por fin, tomando el control de la situación. El animal era suyo y tenía que velar por él. Lo primero era buscar comida y en la cabaña había visto enseres para cuidar de los animales, como pellejos.
—Navid, el nombre es muy bonito y tierno —afirmó la muchacha, acariciando en el cuello que aún permanecía húmedo.
—Mío no Jaleh, nuestro. Es nuestro caballo, lo cuidaremos entre los dos, debemos llevarlo a la cabaña, e iré a buscar leche.   
—Y cómo lo llevamos, ¿en brazos? —preguntó ella con curiosidad.
—Si, pues es pequeño y no pesa mucho, ¿podéis ayudarme? —pidió Navid al siervo, el cual lo ayudó a cargarse al hombro al potrillo. Lo tomó por las cuatro patas, como si fuera un pañuelo y se dirigió a la cabaña, con la idea de llegar y dejarlo en las cuadras e ir a por leche. No sabía cuándo comería pasto, pero seguro que no podría ser de inmediato, tendría que esperar unas tres semanas; mientras tanto, lo tendrían que alimentar con leche.
—¿Os pesa mucho? —le preguntó la joven.
—No, no me pesa, voy bien.
Navid había pensado pasar una tarde de amor con Jaleh en la cabaña y, sin embargo, se había convertido en un improvisado cuidador de animales, con aquel regalo inesperado que tenía que cuidar con esmero.
Pasaron los días y Navid se fue a vivir a la cabaña para estar más cerca del potrillo. Jaleh iba todos los días a ayudarlo y a limpiar la cabaña, para cuando llegara el día de irse a vivir juntos.
Navid cuidaba de los terrenos colindantes y también sembró algunos árboles y plantas para que al llegar la primavera todo estuviera verde y florecido. 




Capítulo 11

Amor bajó las estrellas
Mientras Jaleh se pasaba los días en la cabaña, los enamorados no perdían la oportunidad de verse a escondidas. Una tarde, entre los árboles, Abbas y Aridai se encontraron. El tronco estaba oculto por las ramas que caían y nadie los podía ver, así que la atrajo hacia él y la besó.
—Aradai, os amo, me gusta vuestro cabello, y vuestros labios me hacen soñar —balbuceaba nervioso, besaba su boca. Mordía su cuello, entre los suspiros de ella que se mezclaban con los del joven. Una mano en la cintura y con la otra le tocaba sus pechos. Los dejó asomar por el escote y los mordió con emoción. Una corriente le recorrió de arriba a abajo y su erección era enorme. Presumiblemente se iba a ir sin penetrarla, aunque era demasiada emoción para aguantar aquel deseo, teniendo los pechos en su boca, mordiendo y succionando los pezones. No pudo aguantar la excitación y perdió el control, eyaculando antes de lo que hubiera deseado, aunque ella no se dio cuenta de lo ocurrido. Avergonzado, ocultó el rostro en el cuello de la joven, entre sus cabellos.
—Abbas, he de irme. No puedo estar mucho tiempo más lejos de la casa —le dijo ella. La besó de nuevo y ella se dejó besar, hasta que se apartó.
—¿Cuándo nos vemos de nuevo? —preguntó el muchacho.
—No lo sé, tengo miedo de que nos vean juntos —le respondió ella besándolo con pasión, y aunque le costó mucho separarse de él, acto seguido se marchó.
Abbas estaba molesto por lo ocurrido. Tenía que ir a sus aposentos y solucionar su problema; tenía que aguantar más la próxima vez, pues eso no le podía volver a suceder. Había estado con otras mujeres, pero lo que sentía con Aridai lo tenía desconcentrado y no aguantaba las ganas de poseerla, de amarla. Dejó de pensar en ella y se fue, pues no quería que nadie lo viera. Una vez en su estancia, se cambió de ropa y se tendió en el lecho recordando a su amada: Sus ojos, sus labios tiernos y sedosos... Se detenía en cada acto vivido de manera especial, bajo el árbol alejado del jardín; si seguía pensando en ella su erección se haría latente de nuevo y no quería, pero no podía alejar sus pensamientos de la joven.


De otra manera, Teraneh y Diya se veían algunas noches bajo la luz de las estrellas. Sus encuentros eran angustiosos, por temor a ser descubiertos: besos robados, abrazos inquietos...
Se veían en una terraza oculta, cuando se les presentaba la ocasión de encontrase. Muchas veces por más que lo intentaban no podían, ni tenían la oportunidad, a pesar del deseo que sentían. Cuando por fin se veían les embargaba una gran felicidad.
—Teraneh, mi amor, cuento los días que nos faltan para desposarnos. No sé en qué momento nuestros padres se van a decidir. No puedo aguantar sin teneros por más tiempo. Es una angustia no poder estar a vuestro lado, sentiros, besaros... —le decía el joven acariciando su cuerpo, besando sus labios.
—Yo también os amo y me gustaría que fuese pronto, pues no me gusta veros a escondidas, tengo miedo...
—No tenéis por qué tenerlo, pues deben comprender que nos amamos y no podemos esperar a que nuestros padres lo decidan o lo vean conveniente.
—Tenemos que obedecer, son nuestros padres —comentó la joven aturdida.
Escondidos tras una planta, Diya la besaba una y otra vez.  Ella se resistía a entregarse allí, eso no podía ser. Sacaba fuerzas de flaqueza, algunas veces lo dejaba en pleno estado de erección, con las molestias que le acarreaba. Diya tenía que componérselas solo y desahogarse como mejor podía. Estaba enrabietado por la tardanza de la ceremonia. Tras algunos encuentros ocasionales, quedaba tan frustrado que solía caminar en su estancia, como un león enjaulado, hasta que se le pasaba el enfado. Luego comprendía que tenía que ser de aquella manera, pues no había otra opción. Tenía que esperar, aunque le costase la vida.
Aquella noche miró por la ventana y vio el cielo iluminado. Estaba tan bello en aquella época del año que pensó que lo único que le gustaría en ese preciso instante sería estar con ella viendo las estrellas y amándola como solo se ama a una mujer. Con aquel pensamiento se metió en el lecho, para al menos poder soñar con la muchaca. 


Ayham y Shahin sí habían rebasado el límite. Ellos lo hacían de diferente manera. El joven dormía en una estancia, alejada de donde dormían sus hermanos, solo en aquel ala de la casa. La joven esperaba a que sus hermanas se quedaran dormidas. Cuando estaba segura de que dormían se levantaba y caminaba descalza por el pasillo con sigilo, entre las sombras de la noche, hasta la estancia de Ayham. Él se quedaba en el comedor el último, así esperaba menos tiempo en la estancia y evitaba dormirse. Aquella noche, estaba recostado en el lecho cuando la vio entrar sigilosa como una pluma. Por la ventana un rayo de luna entró y la vio como una diosa, hermosa, solo con aquel manto sobre la cabeza. No hacía falta luz, pues la que entraba era suficiente para poder contemplarla.
—Esta noche habéis llegado pronto —dijo Ayham, deseoso de tenerla en sus brazos.
—Esta noche mis hermanas se han dormido muy deprisa —aclaró la joven, que con la mano sujetaba su manto.
—Quiero pediros algo —le dijo con una mirada lujuriosa.
—Vos diréis, mi señor —respondió ella con su mirada dulce llena de deseo.
—Quiero que bailéis para mí, necesito veros, disfrutar de vuestro cuerpo mi señora.
Ella se despojó del mano y se dejó ver con una vestimenta de seda de vivos colores; se puso a mover sus caderas y sus brazos, que parecían las alas de un ave. Los movimientos eran tan sensuales que Ayham se acaloraba por momentos. La silueta de la joven se movía en la penumbra de la estancia, en una danza armónica en su conjunto, eso hacía que su miembro se elevara como poseído por un impulso incontrolado, un sentimiento apasionado lo embargó y las ganas de yacer con ella aumentaron. Desperado, quería tomarla, pero ella seguía bailando. Él no podía llegar a ella si no se levantaba de la cama. No quiso salir del lecho, aunque su deseo sexual era muy fuerte y deseaba ardientemente besarla, tenerla y entrar en ella. Una vez de las que ella dio una vuelta, se acercó tanto a la cama que él pudo atraparla. La tomó de la mano y la atrajo hacia su pecho besándola apasionadamente. Ella se puso a horcajadas sobre él. Sentía sus manos acariciar sus caderas, apretarle los glúteos y después subía y le acariciaba sus pechos. Después le pasaba los dedos suavemente por la espalda. La joven sentía su miembro grueso dentro de ella, lo podía dominar, moverse a placer, porque era todo suyo, se deleitaba de gozo, se movía con rapidez atrapando todo su ser. Estaba a punto de desfallecer, cuando él se dio la vuelta y sin salir quedo sobre ella.
La lujuria se desato entre ellos. Ayham sintió un torrente de placer muy intenso, que fue colmado con el deseo... Tener a aquella mujer en sus brazos a la que amaba, haciéndola vibrar de gozo y deleite, sentirla jadeante, apretando su cuerpo contra el suyo, era como un sueño hecho realidad. La locura que sentía se convirtió en un momento de placer para Shahin, que sintió un orgasmo maravilloso junto a aquel hombre que la encendía de pasión y de deseo.
—Shahin, sois lo más hermoso para mí, os amo. No podemos seguir ocultándonos, no sé si podre aguantar lo que mi padre desea hacer.
—Es una locura, mi señor, una dulce locura. Pero ya debo volver antes de que alguien se despierte y me vean regresar.
—Quisiera que os quedarais más tiempo conmigo, amada mía —le dijo él con emoción en la voz.
—No puede ser —le respondió besando sus labios, acariciando su rostro, metiéndole los dedos por entre el cabello. El hombre suspiraba, le gustaban aquellas caricias que se hacían—. No puedo demorarme más, lo siento, me voy contra mi deseo.
Se levantó y, despacio, se vistió bajo la atenta mirada de él. Se puso el manto, le dio un último beso y salió de la estancia. Ayham extendió el brazo a lo ancho de la cama, miró al techo sintiendo en su cuerpo el orgasmo que lo dejó exhausto, con una sonrisa gigante en la cara.
Aquella noche fue muy especial para él, saboreo aquellos labios tan dulces y llegó al clímax. Había sentido algo irrepetible, exclusivo, un gran placer, el mejor de todos desde que ella venía a estar con él. Sonrió acariciando su miembro flácido y húmedo y, con aquel estado de semi inconciencia, se quedó dormido.
 


Pasaba el medio día cuando tuvieron una visita que llenó de inquietud a las Ghawazi. En la explanada, delante de la casa, se encontraba montado en su caballo el señor Ufuk junto a sus guerreros. Pidió ver a señor Jabalah.
—A de la casa, quiero hablar con el señor Jabalah —dijo el hombre que montaba a lomos de su caballo, observando la morada del mercader. Este salió de la casa.
—¿Qué deseáis de mí, señor Ufuk? ¿A qué debo vuestra visita? Estáis muy lejos de vuestras tierras —afirmó el hombre tras las preguntas, sin darle importancia, como si no supiera por lo que estaba allí
—Vengo en busca de unas bailarinas. Me han dicho que están en vuestra morada —respondió Ufuk mirando al hombre.
—Sí, están, son mis invitadas. ¿Qué es lo que deseáis de las Ghawazi? —interrogó Jabalah, fuerte y rotundo
—Vengo a por ellas, tienen una deuda pendiente conmigo —aclaró el hombre, firme y decidido.  
—Pienso saldar la deuda que tienen con vos, la que contrajo el padre de las bailarinas. Así, decirme de cuanto se trata y largaos de mis tierras.
—No quiero vuestras monedas, quiero a la joven Shahin, solo con ella se saldará la deuda contraída —replicó el señor Ufuk.
—A Shahin no la tendréis. Os pienso dar más de lo que se os se debe y aun así os negáis... ¿Qué es lo que pretendéis? —articuló con fuerza el hombre.
—La quiero a ella —respondió de nuevo Ufuk.
—A ella no la tendréis nunca, así que pensadlo bien —afirmó el señor Jabalah.
—No quiero vuestras monedas, la quiero a ella porque su padre me la prometió —repitió el hombre que quería imponer su voluntad.
—Me cuesta creeros. Un padre no entrega a una hija a un hombre como vos —respondió el mercader con tranquilidad.
—Qué estáis insinuando de mí, ¿que miento? Esto no se va a quedar así. La tendré por las buenas o por las malas.
—Esa es vuestra decisión, tendréis la respuesta adecuada —afirmó el hombre con fuerza, sin miedo, no se iba a dejar amedrentar por aquel degenerado, aunque él no tenía soldados como los tenía el señor Ufuk y estaba en desventaja, no sabía cómo iba a quedar aquella contienda. Tenía que pensar rápido en lo que debía hacer. Jabalah regresó a la casa mientras el señor Ufuk se quedó donde estaba esperando su decisión.
—Debo evitar un derramamiento de sangre. Mi hija debe irse con el señor Ufuk —alegó Azara con tristeza, acercándose al hombre.
—No debéis pensar en eso, no permitiré que ese mal nacido se salga con la suya. Tengo una idea.
El hombre llamó a un siervo y le dio un mensaje urgente. Después fue de nuevo a reunirse y escuchar al miserable Ufuk, que aún permanecía esperando la respuesta.
—Os voy a dar unas horas para que lo penséis bien. Lo mejor es que me la entreguéis, si os negáis os atacaremos.
—Sabéis muy bien que yo no tengo ejército —aclaró el hombre impotente.
—Ese es vuestro problema. Dadme a la bailarina y os dejaremos en paz o, de lo contrario, dentro de unas horas atacaremos.
Ante el silencio de Jabalah el hombre se marchó. Vio cómo se alejaba, no sabía cómo actuar. La ayuda tardaría en venir, solo tenía que resistir. Vio a sus hijos, que se estaban preparando para la lucha, y tras ellos salieron las tres hijas de Azara.
—¿Vuestras hijas están dispuestas a luchar junto a mis hijos y a arriesgar sus vidas, si fuera necesario? 
—Os dije que mis hijas están preparadas para defenderse, mi esposo así lo quiso, aunque no han tenido que utilizar las armas porque han sido respetadas por donde quiera que hayamos pasado.
—Sin duda, sois grandes mujeres. Por eso esta casa es la vuestra y no permitiré que nadie y menos el degenerado de Ufuk que solo quiere satisfacer sus instintos carnales, os aleje de aquí.
—Aunque ellas luchen al lado de vuestros hijos, vos no tenéis un ejército como lo tiene ese miserable. No hay posibilidad de ganar esta contienda.
—Azara, tengo esperanzas. No puedo desfallecer en estos momentos —confesó el hombre que no quería perder la expectativa de lo que perseguía.
—Solo sois seis contra un ejército. No hay posibilidades de victoria —alegó Azara con tristeza.
El hombre la miró. Tenía una hora para organizar la defensa. No contaba con guerreros, solo contaba con el grupo de cazadores, estos sabían utilizar la espada y los arcos y ya estaban avisados. Así que lo más urgente era organizar de algún modo las defensas.




Capítulo 12

Lucha de guerreros
Llegó el momento más temido, debían de luchar. La suerte que tuvieron es que Ufuk tardó más de lo que había prometido. La tarde caía lentamente. El hombre llegó con sus guerreros. El enfrentamiento era inminente.
—Hijos, debéis cuidaros los unos a los otros, no cometáis imprudencias —aconsejó Jabalah. Confiaba en sus hijos, eran buenos con las espadas, fuertes y aguerridos. Tenía a sus futuras esposas que le guardarían las espaldas. Lucharían juntos, con su amor por bandera.
—Lo haremos, padre, nos cuidaremos —respondió el joven
—Vamos Azara, iremos a la posición más elevada, desde allí podremos ver la batalla.
Él no era un luchador, se había dedicado a sus tierras toda la vida. Junto a él Azara, callada, se frotaba las manos, nerviosa, preocupada.
Los guerreros entraron en combate. El sonido de las espadas hacía un sonido fuerte y potente cuando se cruzaban los aceros; era la melodía que anunciaba muerte y destrucción. Los hombres de Ufuk les superaban en número. Aun así, Jabalah solo necesitaba tiempo, aunque su corazón sufría. Veía a Ayham y Shahin juntos, espalda con espalda. En otra posición Teraneh y Diya aguardaban para entrar en acción. Y más allá, al otro lado de la calzada, se encontraban Abbas y Aridai.
Ufuk aguardaba en la retaguardia. Mientras sus guerreros entraban en combate, él tendría que ir a por Ayham. Quería conseguir a Shahin a toda costa.
Lo que Jabalah no se esperaba era que los aldeanos llegasen y, aunque apenas sabían luchar, ayudaban como podían; con algunos báculos golpeaban a los guerreros, pese a que muchos de ellos perecían ante la superioridad de los esbirros de Ufuk; sus cazadores también luchaban.
Ayham y Shahin se abrían paso a golpe de espada. El agotamiento se estaba haciendo notar. Su rostro y ropas estaban cubiertos de sangre. Jabalah no dejaba de mirar al horizonte, era como si esperaba algo que no llegaba. Su miedo aumentaba al ver a tantos heridos y muertos en el suelo.
Azara lloraba en silencio. Su garganta no emitía ni un solo suspiro, las lágrimas bañaban su rostro que limpiaba a cada instante con el puño. Las manos le temblaban, aunque quería mantenerse fuerte y serena, no podía permitir que se nadie notara su debilidad, sus miedos...
El señor Ufuk vigilaba constantemente a Ayham y Shahin. Llegó el momento de lanzar su ataque contra los dos. Con su espada en alto, se dirigió a ellos.
Cuando ya estaba a su altura, se escuchó un galope de caballos. El ejército de señor Akram llegaba con sus guerreros, que se unieron a la batalla haciendo que los esbirros de Ufuk se espantaran y solo se quedaron a su lado los más leales. Llegó el señor del desierto y se posicionó delante de Ufuk, que luchaba contra la pareja.
—¡¡¡Ufuk!!! ¿Cómo os atrevéis a meteros con un señor sin ejército? —acusó Akram enfurecido—. Conozco vuestras maneras de actuar. Poned fin a toda esta catástrofe que habéis organizado y marchaos para vuestras tierras, os habéis alejado demasiado de ellas. ¡No volváis por aquí! Si no me obedecéis os las veréis conmigo. ¡Marchaos! —ordenó Akran y su voz resonó como un trueno.
—Vengo a cobrarme mi deuda y no me iré sin ella —contestó Ufuk con una mirada tensa, llena de odio.
—¿Como osáis reclamar vuestra deuda, cuando la habéis rechazado? Se os ha pagado y, no contento con eso, contratacáis, maldito bellaco.
—¡¡Quiero a Shahin, su padre me la ofreció! —exclamó con prepotencia.
—Eso no es cierto, porque su padre no entregaría a una hija, a un ser tan miserable como vos. Marchaos antes de que me arrepienta de dejaros marchar. 
Aquellas palabras eran idénticas a las que había dicho Jabalah. Akran le señaló el camino. Ufuk no dijo nada, pues conocía muy bien la fama que tenía aquel hombre. Era temido por todos, considerado un zorro del desierto, un gran guerrero, a diferencia de Jabalah que solo era un comerciante noble. No tuvo más remedio que llevarse a todos sus guerreros heridos, así como a los que habían perecido. Se marchó humillado, no podía enfrentarse al señor de las arenas.
Los aldeanos retiraron los cadáveres y todo quedó limpio. Jabalah salió de la casa para saludar a su amigo.
—Muchas gracias por vuestra ayuda —agradeció contento porque había llegado a tiempo.
—Estaba en deuda con vos. Suerte que aún no nos habíamos marchado. Preferí esperar hasta que mi hijo estuviera recuperado de sus dolores y de todo nuestro infortunio. A todo esto, también recibí un mensaje de que unos comerciantes querían adquirir camellos, así que tengo que esperar a que lleguen.
—No sabéis lo contento que estoy de que llegaseis a tiempo —dijo Jabalah contento.
—Vuestro siervo me informó de todo lo sucedido aquí, yo sabía lo que tenía que decirle a ese mequetrefe de Ufuk.
—Ya que estáis aquí, por favor, entrad. Debéis estar hambriento. Pasad y comed algo. Pasaréis la noche en mi casa y mañana, al amanecer, podéis marchar —aconsejó Jabalah.
—De acuerdo, amigo. Necesito descansar, hemos venido muy rápido para llegar a tiempo y los caballos están agotados.
—Yo temía por mis hijos, pero confiaba en que no me ibais a fallar. No se hable más, esta noche celebraremos una gran fiesta en vuestro honor —anunció el hombre.
En eso se acercaron los tres jóvenes que venían todos manchados de sangre.
—Habéis luchado muy bien, como un solo ejército. ¿Y estas damas guerreras? —preguntó Akran con curiosidad
—Son las jóvenes que visteis en mi tienda
—Perdón, no las he reconocido —musitó Akran que anteriormente no se había fijado en ellas.
—Son las futuras esposas de mis hijos —aclaró contento, orgulloso de las bailarinas.
—Tenéis la fortuna de que vuestras futuras esposa sean guerreras y, además, veo que muy bellas —observó el hombre atento, esbozando una sonrisa, pues las bellas damas estaban cubiertas de sangre.
—Más que eso, ellas también son Ghawazi, han viajado por todo el territorio mostrando su arte.
—Hace años vi un espectáculo similar, cuando tan solo era un jovencito y mi padre me llevó a un mercado. Desde entonces no las he vuelto a ver.
—Pues ellas esta noche os deleitarán con una de sus bellas danzas. Creo que les gustará bailar para vos. Id a cambiaros —ordenó Jabalah y los jóvenes se fueron a cambiarse y lavarse la sangre que cubría sus vestimentas. Ya en los aposentos, las jóvenes le contaron todo a su madre.
—Madre, el señor Jabalah quiere que esta noche bailemos para el visitante.
—Debéis hacerlo, no podemos decir que no —advirtió la mujer.
—¿Qué ropas nos pondremos? Porque todos serán hombres... —dijo Shahin mirando las telas.
—Os he confeccionado vestidos como los que teníamos en el carromato. Estas son camisas de seda y chalecos. Pañuelos para las caderas y pantalones bombachos, y he conseguido hilos dorados para los pañuelos de la cabeza. Me han quedado igual a los que teníais.
—Cierto, madre, son muy bellos y los colores vistosos como nos gustan —admitió Shahin tomando su ropa.
—Esta es para vos Aridai; Teraneh y esta para vos —dijo su madre repartiendo los vestidos.  
—Madre, y Jaleh, ¿dónde está? —preguntó Shahin.
—Esta con Navid, cuidando el potro —respondió Azara.
—¿Ella no bailará con nosotras? No veo sus ropas... —preguntó Teraneh.
—No, ella no lo hará. Le he hecho un vestido, pero no para actuar —confesó Azara. Su hija pequeña actuando con Navid brillaba con luz propia, y si no lo hacía con el muchacho, no actuaría.
Azara había confeccionado el vestuario de sus hijas a escondidas. No sabía lo que podía ocurrir, si tendría que salir de allí e ir de nuevo con el espectáculo. No respiraría tranquila hasta que sus hijas no estuviesen desposadas con los hijos de Jabalah. Lo había pensado mucho y decidido por fin, que eso era lo más adecuado para ellas.
—Madre, no deberíais dejar ir sola a la cabaña a Jaleh, se pasa todo el día fuera —insinuó Aridai.
—Dejad de preocuparos por ella y no penséis nada malo. Confío en Navid.
—Siempre habéis confiado en él, más que en nosotras, lo has tratado como su fuera vuestro hijo.
—¿Qué insinuáis, Teraneh? No os permito que digáis nada al respecto. Lo que debéis hacer es vestiros y estad preparadas para la actuación.
—¿Qué pasa madre? ¿Qué sucede? —preguntó Jaleh que llegaba en aquel momento.
—Nada, hija, no pasa nada. Vuestras hermanas se están preparando para actuar esta noche, pues el señor Jabalah da una fiesta.
—¿Yo puedo actuar? —preguntó Jaleh.
—No, esta noche solo vuestras hermanas actuarán —respondió la madre observando la reacción de su hija pequeña.
—Si no actúo, ¿puedo ir a la fiesta? —pidió la muchacha.
—Podéis ir con Navid. He hecho esto para vos —Azara le mostro su vestido; la joven se quedó asombrada.
—Madre, ¡qué bello es! Gracias. ¿Vos tendréis también un vestido igual de bonito? —preguntó Jaleh.
—No voy a ir a la fiesta, iréis vosotras solas —respondió Azara.
—¿Por qué no, madre? ¡No podemos ir si vos! —exclamó Jaleh.
—No voy porque hoy he pasado mucho miedo y no tengo buen cuerpo, no podría estar a gusto.
—¿Qué ha pasado hoy? —preguntó la joven.
—Vuestras hermanas han luchado como unas verdaderas guerreras —explicó Azara, aunque ella lo había pasado muy mal, en el fondo no deseaba de ver a Jabalah. Quería mantenerse alejada de él por un tiempo y, aunque sabía que no podría ser, aquella noche no quería estar en la fiesta.
—Lo comprendemos, madre, el día de hoy ha sido muy intenso y doloroso —asintió Shahin. Sabía que su madre estaba muy afectada por todo lo sucedido, pero ahora estaban libres de la amenaza del señor Ufuk. Ya no tenían nada que temer, su deuda estaba saldada, si es que alguna vez la hubo... Todo podría haber sido una estratagema de aquel desgraciado mal nacido.
—Ufff, siento escalofríos. Descansaré. Cuidad la unas de las otras, debéis estar siempre juntas. Esta noche alejaos de los hijos de Jabalah, pues ellos beberán mucho y se embriagarán con esos brebajes que toman. Si se ponen violentos, venid enseguida, tras terminar la actuación. Shahin te dejo al cuidado de vuestras hermanas. —Un sonido seco golpeó la puerta, interrumpiendo la conversación entre las mujeres— ¿Quién llama? —preguntó la madre.
—Soy yo, Navid.
—Entrad, muchacho. —No había acabado de dar la orden y Navid ya se encontraba en el interior de la estancia.
—Azara, me han comentado todo lo que ha sucedido hoy —dijo Navid, preocupado por los comentarios que habían llegado a sus oídos sobre lo sucedido.
—Ha sido terrible, no quiero ni recordarlo —respondió la mujer, mirando al muchacho, con gesto compungido.
—Bueno, no os angustiéis. Pensad que ya ha pasado... También me han dicho que esta noche se da una fiesta.
—Sí, Navid. Nos han pedido que actuemos. Lo haremos mis hermanas y yo —aclaró la mayor de las hermanas.
—Jaleh, ¿vos vais a actuar? —le preguntó Navid.
—No, mi madre me ha pedido que no lo haga —afirmó la joven.
—Actuaremos los dos, si vuestra madre da su consentimiento —espetó Navid. El joven necesitaba contar su historia de nuevo, aunque fuese la última vez que lo hiciese. Él no se iba a ir de aquel hogar que había encontrado, pues quería formar una familia, unos hijos a los que enseñarle el oficio de escribano.
—Por mí no hay inconveniente, podéis actuar —agregó Azara—. Id a vestiros, yo me voy a mis aposentos.
—Yo también me voy, vendré a por vosotras antes de actuar —dijo Navid marchándose.
Azara también se fue, dejando a sus hijas que se disponían a vestirse y preparar el espectáculo para aquella noche.  




Capítulo 13

Una noche inesperada.
Una de las salas más grandes que tenía la casa de Jabalah se había improvisado para la fiesta, pues era mucho más amplia para así, poder acoger a todos los asistentes. Entre cojines y mesas pequeñas, se habían depositado las numerosas bandejas de asado de cordero y frutas. También se pusieron muchas jarras de brebaje que a los hombres les gustaba tanto. Tras beber el contenido, reían como poseídos por una extraña alegría. Jabalah compraba en los mercados el remedio del rey. En su sótano tenía muchos barriles traídos de la zona de las viñas, donde lo fabricaban.
La música comenzó a sonar en bellos acordes.
Un hombre tocaba un rabel y otro un setar y un ney. Shahin, no tenía crótalos, no los encontró en el mercado y Teraneh no había conseguido su dāyereh. Las tres estaban libres para poder bailar. Y así, comenzó la primera danza. Todos los asistentes se quedaron sorprendidos, boquiabiertos al ver a aquellas mujeres bailar. Se hizo un silencio sepulcral cuando ellas empezaron a mover sus caderas al son de aquellos instrumentos. Los pies desnudos, los pantalones de colores vivos, camisas blancas y chalecos negros y, en sus cabezas, los pañuelos que cubren sus cabellos.
—Mi buen amigo, qué lujo ver a estas damas bailar. Me alegro de haberme quedado, tenéis suerte de tenerlas en vuestra familia —comentó Akran admirando la armonía del baile.
—La verdad, jamás pensé encontrar tan buenas esposas para mis hijos, a pesar del mal nacido de Ufuk que quería a la mayor de las hermanas.
—El señor Ufuk tiene fama de tener muchas esclavas y no contento con ellas, quería a otro tipo de mujer. Os doy la enhorabuena. A pesar de ser mujeres tan sensuales, también son guerreras dignas.
—Sí, amigo Akran, ellas hoy me lo han demostrado. Veamos cómo bailan. Comienzan de nuevo.
Los dos hombres guardaron silencio para ver la nueva danza. Los tres hermanos no se perdían ningún movimiento de las jóvenes. Cuando se giraban, sus manos parecían imitar las olas del mar, en aquella danza tan hermosa. Cuando las jóvenes pararon para hacer un descanso, los presentes aplaudieron enfervorecidos. En ese instante, Navid fue llamado por Jabalah.
—Navid, podéis contar una de vuestras historias —le indicó el hombre.
—Sí, mi señor, eso le iba a sugerir —respondió Navid—. Para cerrar esta actuación, voy a contaros una historia... Jaleh actuará conmigo.
—Ya sabéis que contáis con mi aprobación. Actuad, por favor.
—¿Quién es ese muchacho? —preguntó Akran, interesado.
—Es un escribano que se unió a la familia de las bailarinas. Lo he contratado para que me lleve las finanzas, él sabe de números y de letras. Hará las diligencias oportunas para la venta de mis animales.
—Otra cosa que habéis hecho muy bien, tener a una persona entendida en ventas y que entienda los grabados.
—Vamos a escuchar al joven, creo que lo van a hacer muy bien —Jabalah dio paso a la historia que el joven iba a contar.  La voz de Navid se hizo eco en la sala. Jaleh bailaba a su lado con una suave melodía, mientras él recitaba.
La joven de los cabellos dorados
«Una bella joven miraba por la ventana;
su cabello rubio, sus ojos como la plata.
Lloraba desconsolada recordando primaveras pasadas
cuando el amor a su lado estaba.
Recordando su gran amor se le iluminó la cara
y el color de su mirada.
De noche, cuando la luna acudía a su ventana,
ella le hablaba de su gran amor y de ilusiones pasadas.
La luna, con su luz, contemplaba a la muchacha,
y cada noche ella le contaba cómo su amor
se fue en una fría mañana.
Cada noche, cada día pasaba y otra primavera llegaba.
Una noche, en su ventana,
la joven le dijo a la luna que se marchaba;
no podía soportar más la vida sin su amado.
Su cuerpo, sin vida quedó en la ventana;
la luna triste quedaba. Ella era testigo
de tantas noches de amor en la madrugada,
y era también testigo de tantas noches amargas.
Esperó la luna a que el sol llegara en la mañana,
y le contó su desesperación por la joven
de los cabellos dorados y la mirada de plata.
La luna dijo: “Se fue con su amor esta madrugada”.
Le confesó al sol cuánto amaba a la muchacha.
Se fue la luna llorando con su aura dorada.
El sol brillaba en la triste mañana
mientras escuchaba doblar las campanas
por la joven de cabellos dorados y la mirada de plata.
A la noche siguiente llegó la luna a la ventana
y no estaba la hermosa joven de los cabellos dorados,
solo quedó la luna testigo de otra noche amarga».
Cuando Navid terminó de recitar, los aplausos sonaron por largo tiempo pidiendo más. Jabalah ordenó a Navid que se acercara.
—¿Qué deseáis, mi señor?
—Sabía que contabais historias, lo que no sabía era que recitarais tan bien. Habéis contado una historia maravillosa, ¿podéis recitar otra? —sugirió Jabalah.
—Por supuesto, mi señor —respondió el muchacho contento. Navid se fue junto a Jaleh y empezó a recitar uno de sus romances favoritos, de los que solía narrar las plazas de las aldeas.
Romance de amor
Ella era como una flor de primavera,
una hermosa rosa del mes de mayo.
Esperaba siempre oculta en el arco,
cada noche hasta el amanecer.
Un dolor tan inmenso la acompañaba,
sus ojos llorosos esperaban el amanecer.
Ella fue abandonada una noche clara
y su corazón una espina tiene clavada.
Una noche su cara se convirtió en fina plata
dejándose aquí todo lo que amaba.
Un tiempo después unas flores nacieron
junto a la tumba de mármol blanco.
De tarde en tarde se escucha un romance,
murió por amor, la joven de los cabellos largos.
Una mañana fresca del mes de mayo
un hombre se paró delante de la tumba
y puso un gran ramo de rosas blanco.
Pensó de ella: «Me dejó, se fue de mi lado,
y ahora yo muero en este llanto amargo».
Unas lágrimas cayeron al fino mármol,
el hombre una daga se ha clavado.
Unas rojas amapolas se han derramado
manchando el ramo de rosas blanco.
Fue encontrado al atardecer de mayo,
las amapolas se habían secado
junto aquel ramo de rosas blanco.
Lo enterraron junto a su lado,
juntos para siempre van cantando.
De nuevo los aplausos sonaron con más fuerza para Navid y Jaleh.
Poco tiempo después las risas de los hombres denotaban su estado de embriaguez. Jabalah dio por terminado el acto y llamo Navid
—Id todos a vuestras estancias. Aquí solo quedaran los hombres que permanezcan sobrios —ordenó el mercader.
Navid le dio permiso a las bailarinas para que se marcharan; ellas salieron a toda prisa y desaparecieron de la sala, bajo las miradas lujuriosas de los soldados. Navid las vio desaparecer y luego volvió junto a su señor.
—Navid, el señor Akran quiere hablaros.
El muchacho se acercó a hombre respetuoso Akran.
—Mi señor, ¿qué deseáis de mí? —preguntó el joven. 
—Solo quiero felicitaros por la maravillosa historia que habéis contado y la manera tan bella de recitarla. Es tan bonito lo que contáis... Es una lástima que desperdiciéis vuestro arte.
—Ante todo, soy un escribano. Con el señor Jabalah estoy en contacto con las letras y, además, llevo todo lo relacionado con las ventas de su ganado.
—Si os invito, ¿vendréis algún día hasta mi hogar a recitar alguna de vuestras historias? —sugirió el señor del desierto mirando al joven.
—Si mi señor Jabalah da su permiso, iré encantado —alegó el joven.
—Dejemos eso para cuando llegue esa oportunidad, pues.
—Quisiera pediros que recitarais otra historia para mí. ¿Podría ser?
—Por supuesto, mi señor, será todo un honor para mí —afirmo el joven que se dispuso a recitar otra historia. En esta ocasión no se encontraba Jaleh con él. Iba a recitar solo. Acudió a su mente una de las ultima historias que había escrito.
Vagando en la noche de luna
Como una lluvia fina
Como una niebla espesa
Iba vestida de espectro
Bajo la blanca luna nueva.
En las oscuras veredas.
Entre recodos de sombras
Clamaba por su puro amor
Aquel, que lo alejaron de ella.
Se perdió en la sombra
De una noche fría
Lloró desconsolada
Hasta quedarse sin fuerza.
Va vestida de espectro
como una sombra
Bajo una luna llena.
Cuando Navid terminó se acercó a los dos hombres, que lo miraban con estupor y sorpresa.  Tardaron en reaccionar.
—Me habéis dejado atónito. ¡Qué historia más hermosa y triste al mismo tiempo!
—A mí también me habéis impresionado —susurró Jabalah.
—Tenéis que venir a acompañarnos a la fiesta que organizaré próximamente a contar tan agradables historias.
—Me reitero, si el señor Jabalah da su permiso, iré encantado —respondió el joven.
—Y yo he contestado ya, que dejemos eso para cuando llegue esa situación. Ahora ha llegado el momento de descansar; dejemos a los jóvenes seguir bebiendo. No se irán tan pronto a la cama —zanjó Jabalah.
—Pido permiso para retirarme. Mañana tengo trabajo que hacer. He de inscribir en mi registro a los nuevos animales que han nacido estos días.
—Podéis retiraos —permitió Jabalah.
Muchos de los guerreros se fueron tras Akran y el resto, viendo que ya no quedaba personas para seguir con la fiesta, optaron por ir a descansar. Los hijos de Jabalah estaban disfrutando y haciendo apuestas sobre quién demostraría más fuerza retándose a un pulso tras otro con los soldados y bebiendo hasta no poder con sus cuerpos.
 
En su estancia, Azara sentía el clamor de las personas. En su mente podía vislumbrar a sus hijas bailando, las risas de los hombres ebrios le hacían estremecerse. Tras un tiempo, puso oír los pasos inconfundibles de sus hijas, que llegaban a sus aposentos; respiró más tranquila. Poco tiempo después se hizo el silencio. Aun no se había acostado. Estaba observando por la ventana la oscuridad de la noche y, en el firmamento, los millares de estrellas brillar, recordando tantas noches que había dormido al raso, hechizada por aquel mismo cielo. Estaba tan absorta en sus pensamientos, que tardó en escuchar unos golpes muy suaves en la puerta. Acudió a abrir. No sabía quién podría ser a aquellas horas de la madrugada. Cuando vio ante ella a Jabalah, se quedó muy sorprendida.
—Mi señor, ¿qué hacéis vos a esta hora en mis aposentos? ¿Ha ocurrido algo? —preguntó la mujer extrañada.
—No ha pasado nada, quiero hablaros, ¿puedo entrar? —pidió el hombre.
—Sí, entrad, mi señor.
Tras pasar a la estancia, Azara cerró la puerta tras ella. Esperó a que le dijera por lo que había venido.
—He echado de menos vuestra presencia esta noche, ¿por qué no habéis venido? —le preguntó Jabalah.
—No me sentía bien tras la matanza de hoy, no estaba para fiestas. Debéis comprender que sufro mucho con todo esto... —admitió la mujer aturdida.
—Yo os necesito a mi lado, os amo mujer.
—Por favor no lo hagáis más difícil, sabéis lo que pienso al respecto —respondió la mujer.
—Quiero que os decidáis a ser mi esposa, necesito de vos. No sabéis cuantos años llevo sin una mujer en mi lecho.
—¿Por qué no os habéis desposado de nuevo, mi señor? — preguntó ella dirigiéndose a aquel hombre que la turbaba y la hacía sentirse débil.
—Yo no me desposo con mujer alguna si no la amo y hasta ahora no he amado a ninguna como os amo a vos.
Jabalah la tomo por la cintura y besó sus labios. Sintió a la mujer temblar, mordió su cuello. Luego posó su boca en uno de sus pechos y lo succionó. Azara estaba en tensión, pues estaba sintiendo un calor intenso en el interior de su cuerpo, como nunca lo había sentido. La mujer sentía que enloquecía con aquel hombre y lo peor de todo era que no recordaba haber sentido nada igual con su esposo.
Se había desposado cuando aún era una niña, tenía quince años. En muy poco tiempo nació su primera hija. Las tres niñas llegaron una tras otra. En la actualidad, Shahin no parecia su hija sino más bien su hermana. 
El verdadero placer que sentía le hizo olvidarse de todo en aquel instante. Lo que le estaba haciendo Jabalah la estaba poniendo demasiado alterada. Notó como se mojaba a tal velocidad que no lo creía. Necesitaba a aquel hombre en cuerpo y alma, porque lo que sentía no se apagaría hasta ser poseída por el mercader.
Este parecía que leerle el pensamiento. La llevó a la cama, porque su miembro estaba tan grande y grueso como nunca lo había tenido. Aquella mujer lo volvía loco con el encanto que poseía, con su naturalidad.
Cuando la penetró, Azara emitió un quejido. Llevaba tanto tiempo sin sentir el miembro duro y fuerte de un hombre penetrar en ella, que sintió una ligera molestia que muy pronto se convirtió en un placer exquisito. Con cada ola que llegaba a su cuerpo, parecía estar flotando en una fantasía desconocida para ella.
Jabalah la envestía una y otra vez. Disfrutaba con ella como un poseso, su miembro cada vez más vigoroso, la deseaba con ansia de placer, hasta que estalló, quedándose sobre ella con el rostro en su cuello. 
Azara pensaba que ya estaba satisfecho y se iría rápido, pero se equivocó. Comenzó a besarla de nuevo, a morder su cuello, sus pechos, succionando los pezones hasta ponérselos duros con su lengua. Ella empezaba a sentir la necesidad de querer tenerlo otra vez en su interior, con más fuerza si cabía. Azara disfrutaba de manera sublime. Pronto el hombre tenía de nuevo su miembro duro como una piedra. Se levantó y se puso de pie para penetrarla por detrás, mientras la envestía, mientras con sus manos se agarraba con fuerza a las caderas de ella.
Azara apretaba la ropa de la cama con sus manos y mordía sus labios para no gritar. Jabalah le tocaba pellizcaba sus nalgas y, con fuerza, la tomaba por la cintura mientras la envestía una y otra vez, con movimientos continuos y fuertes; se sentía potente, hasta que ya no pudo aguantar y su esencia se derramó como un torrente, dejando a Azara sin fuerzas sobre la cama. Él cayó junto a ella con la respiración alterada. Azara sentía como la viscosidad salía de su interior, entre contracciones de placer.
Se quedo quieta porque no le quedaban fuerzas para moverse. Por primera vez en su vida había recibido algo nuevo y hermoso. Los besos de aquel hombre se posaban sobre sus hombros y sus manos le acariciaban el vientre. Ahora sí que no se iría de allí de ninguna manera, quería tenerlo todas las noches y que la hiciera vibrar de placer. Quería lo que él tenía, aquel miembro fuerte y duro. En aquel momento se le olvidaron todos sus miedos. Se giró quedando frente a él, tocó su miembro flácido; le gustaba y no le importaría nada si aquella noche hubiera una tercera vez.
La mente de Azara iba muy deprisa. Bajó lentamente hasta encontrarse con su verga y, sin pensarlo, se la metió en la boca. Lo quería todo para ella, quería repetir de nuevo. No comprendía como tenía tanta necesidad de placer, sentía un hambre voraz de gozar.
Jabalah sintió los labios cálidos de la mujer y moría de gusto. No tardaría en encontrarse de nuevo en otra nueva erección. Azara era puro fuego y él se quería quemar junto a ella. No lo podía creer, él ya no era tan joven y no comprendía cómo sentía tantas ganas de poseerla por tercera vez. De nuevo estaba preparado. Ella hacía magia con su lengua hasta conseguir que, de nuevo, él quisiera poseerla.
La mujer salto sobre él y ella misma se la introdujo en su cuerpo y comenzó a moverse como una fiera. Se movía atrapando todo el placer. Se mordía el labio para no gritar. No sabía qué hacer, si parar o seguir moviéndose y disfrutar de toda su esencia. Solo quería disfrutar y olvidarse de todo lo que la rodeaba y sentir un fuerte placer que la dejara de nuevo sin fuerzas.
Esta vez Jabalah aguantó más de lo que Azara esperaba. Él no estaba preparado aún para terminar. Ella cayó sobre su pecho, jadeando. Él acarició de arriba a abajo su espalda, metiendo los dedos entre sus cabellos.
—Querida Azara estáis falta de un hombre, igual que yo de una mujer. Pero yo aún no he terminado.
—Pensaba que sí... —sonrió maliciosa, aunque se mostró sumisa para recibirlo de nuevo.
Antes de morir su esposo, las relaciones con él eran escasas y cuando las tenía, no sentía nada con quien fue su hombre. En los últimos meses ni siquiera las hubo.
—He disfrutado como una fiera, ahora quiero más —le dijo Jabalah, dominando la situación.
Le abrió las piernas y la penetró de nuevo. Azara ya no sabía si sentía placer o qué era lo que sentía, porque estaba tan saciada que parecía darle igual que él se moviera a placer. Ella empezó a ayudarlo a compaginarse con sus embestidas, hasta que los dos sintieron una explosión de placer que los envolvió hasta quedar sin fuerzas de nuevo. Esta vez no habría más asaltos.
Amanecía cuando el hombre salió de la estancia, saciado de sexo. Estaba tan feliz que llevaba una sonrisa de oreja a oreja.
Ella se quedó con su intimidad hinchada. Sentía verdaderas pulsaciones. Se acarició aquella zona. Se quedó saboreando el néctar de aquel encuentro tan maravilloso. Nunca había sentido nada igual. ¿Cómo podía haber estado tanto tiempo sin sentir aquellas sensaciones? Ella, ignorante, pensaba que era el hombre únicamente el que debía sentir placer, y la mujer estaba obligada a dárselo. Había estado muerta tanto tiempo... Jabalah la había devuelto a la vida.
Con ese pensamiento, se quedó dormida plácidamente.




Capítulo 14

El nacimiento 
Antes de que amaneciera, los soldados de Akran se preparaban para la partida. Todo era ajetreo, algunos soldados tenían el cuerpo destrozado por la bebida, habían pasado una de las mejores noches en mucho tiempo. La danza de las Ghawazi les había dejado muy buen sabor de boca; la comida y la bebida había sido de lo mejor.
Jabalah se despertó para despedir su amigo y agradecerle toda la ayuda que le había prestado. Se encontró con el Akran en la explanada.
—Muchas gracias por vuestra ayuda, sin vos no sé qué hubiese ocurrido —le dijo el hombre, agradecido.
—Ha sido un honor luchar por vos —respondió el señor del desierto.
—Os lo agradezco de todo corazón —inclino la cabeza y puso su mano derecha sobre el pecho. 
—He de partir, me he de reunir con mi hijo —expresó el hombre, sonriente.
—Que tengáis muy buen viaje de regreso. —Le deseó Jabalah.
—Por suerte todo ha salido bien. Os lo debía, viejo amigo. Nos volveremos a ver —concluyó.
Jabalah alzó la mano en señal de despido y el señor de las arenas dio la voz de partida. El mercader se quedó allí hasta que el séquito se perdió en el horizonte.
Akran se llevaba un buen recuerdo de aquella noche, ver la danza que las Ghawazi, aquellas bailarinas tan maravillosas, le habían ofrecido. Los hijos de Jabalah eran afortunados con desposarse con aquellas jóvenes tan bellas. Sonrió, miró al horizonte y vio como el sol nacía en la lejanía. Recordó cuando era un niño y su padre lo llevó a una aldea donde se reunían los mercaderes y allí vio a una bailarina, aunque ella bailaba sola y no con tres bellas damas.
La comitiva seguía su camino, pronto estaría en el campamento, tenía ganas de ver a su hijo. Una vez que llegase  partirían para su aldea, tenía ganas de ver a su esposa.
Seguían avanzando. Ya era medio día cuando vieron su acantonamiento.


En el campamento de Akran, en una de las jaimas, Haidar hablaba con su esposa, la cual tenía molestias. Su miedo era muy grande, temía que su hijo llegara antes de arribar a la aldea.
—Kala, estoy preocupado por mi padre. Es más de medio día y aún no ha llegado y mucho más lo estoy por vos... Ya debería de estar aquí. Si se demora mucho más, todo puede ser que el niño venga antes de nuestro regreso.
—No tenéis que preocuparos por mí. Aunque tenga molestias, el niño no llegará todavía —le respondió la joven queriendo dar ánimos a su esposo y con la esperanza de que no se hicieran realidad sus temores.
—Estaría más tranquilo si mi padre estuviera aquí —se lamentó Haidar tomándole las manos.
—Haidar, esposo mío, quiero pediros un favor y quiero vuestra promesa —le pidió ella, mirando a su hombre con cariño.
—Decidme, esposa mía.
—Si hay problemas en el alumbramiento y muero, prometedme que lo cuidaréis y no lo abandonaréis, ni lo culparéis de mi muerte. Que lo amaréis con todo vuestro corazón. Yo viviré en él.
—Kala, querida mía, no penséis eso. No os va a pasar nada —presagió dándole ánimos, quería reconfórtala.
—Os he visto hoy hablando con Leylak, ella sería una buena esposa para vos —manifestó, pensativa.
—¿Qué os hace pensar que yo quiero otra esposa? Vos sois para mí la única. No quiero a más esposas en mi vida. Mi padre tampoco se ha buscado otra, solo ama a mi madre. Y bien podría tener una o dos más. Yo quiero ser como él.
—Pero si muero... —insistió.
—No moriréis, sois fuerte y el niño vendrá bien. Escuchad, creo que ha llegado mi padre, salgamos a recibirlo —invitó el muchacho tomándola de la mano. Cuando la comitiva se aproximó al campamento, Akram se bajó del caballo. Se acerco a los jóvenes.
—¿Como va todo por aquí, han venido los compradores? —preguntó el hombre a su hijo, quería saber.
—Sí, padre. Llegaron por la noche, todo está en orden. Podemos partir y debe ser pronto, Kala tiene muchas molestias.
—Aunque tenga molestias el niño no va a llegar aún —aseguró Kala, que alzó la vista y miro al señor Akram.
—Pues si todo está listo, partiremos lo antes posible. Ya tengo ganas de ver a vuestra madre. Voy a dar la orden.
—Padre, vos estaréis cansado, salgamos mañana.
—No hijo, saldremos de inmediato. No voy a esperar a mañana, haremos noche en algún lugar.
Akram se fue a hablar con sus hombres, que comenzaron a desmontar el campamento. Como le había dicho a su hijo, tendrían que hacer noche en algún lugar, de regreso a casa. Hubiese preferido salir por la mañana.
Aun así, estaba contento de haberlo hecho de inmediato, sus hombres llevaban varios meses sin ver a sus hijos y esposas.
A partir de este momento, tenía que seguir trabajando con el fin de tener ganado para el siguiente año.
Salieron antes de lo previsto y, como bien había pensado, montaron el campamento e hicieron noche en un lugar seguro, un rato después. No tardaron en irse a dormir, necesitaban descansar, pues estaban agotados.
La noche pasó tranquila y el sueño fue reparador.
Muy de mañana, antes de que amaneciera, los siervos y los militares se encargaron de desmontar el campamento. De nuevo se pusieron en marcha sin demora y viajaron durante horas, hasta parar para comer. Descansaron y después emprendieron el camino. Ya no se detuvieron hasta llegar a su poblado. Aún no se había puesto el sol cuando lo avistaron.
Su aldea estaba construida de casas de adobe, el lugar estaba entre palmeras, la aldea estaba al abrigo de una colina de piedra, a un lado el desierto lo amenazaba. Cada año el arenal se acercaba inexorablemente. Cuando los habitantes lo vieron llegar, salieron a recibirlos llenos de alegría. En una casa, la más grande de todas, una mujer esperaba, Akram llegó y la abrazo.
—Aneesa, querida esposa, que ganas tenía de veros —dijo el hombre besándola. 
—Estaba muy preocupada por vos, mi señor, lleváis varios meses fuera de la aldea —le dijo ella contenta de verlo.
—Han surgido algunos problemas y Kala creo que está de parto —le comunicó el hombre.
—No comprendo por qué ella acompaño a nuestro hijo en su estado —respondió la mujer.
—Comprendedlo, querida, se aman. O es que ya no os acordáis cuando nos desposamos, íbamos juntos a todos lados —aclaró el hombre.
—¿Qué le ha pasado a mi hijo? —preguntó la mujer alterada al verlo cojear.
—No le ha pasado nada, solo se cayó del caballo —aclaró él, sin darle mucha importancia.
—Hijo querido, como os encontráis—preguntó ella abrazando al muchacho y besándolo.
—Estoy bien, madre, mejor es que atendáis a Kala, sigue con molestias —informó el muchacho.
—Venid, muchacha, mandaré llamar a la comadrona a ver cómo os encuentra, aunque no deberíais haber hecho este viaje —amonestó a la joven su suegra.
—No sabíamos que íbamos a tardar tantos meses en regresar —respondió ella tocándose el vientre.
—Acostaos y descansad. Voy a prepararos algo caliente para comer —anunció la mujer arropando a la joven.
—Aneesa, no hagáis nada, no me apetece comer, solo descansar, a ver si las molestias se pasan.
—No creo que se pasen. Vuestro hijo llegará esta noche —afirmó Aneesa que sabía que su nuera ya estaba de parto.
En ese momento entraron las mujeres que se dedicaban a traer los hijos al mundo en aquella aldea y se dispusieron a reconocer a la muchacha.
—Hay que preparar todo, rápido, pues estamos de parto —ordenó una de las comadronas. Haidar entró en la sala para preguntar por su esposa, extrañado de ver tanto ajetreo. Una de las parteras lo saco de la sala.
—Fuera muchacho, aquí lo único que hacéis es estorbar. Salid y organizad una fiesta: Esta noche nacerá vuestro hijo —farfulló la mujer obligándolo a irse, pues ella tenía que atender a la parturienta. El muchacho no tuvo más remedio que salir.
En la cocina se encontró a su padre.
—Haidar, ¿qué ocurre? —preguntó su padre viendo el rostro pálido del hijo.
—Nada padre, solo que está noche nacerá mi hijo —respondió el joven pensativo; en el fondo tenía miedo, sabía que muchas mujeres morían trayendo a sus hijos al mundo.
—Vamos a decirlo a los hombres y a sus mujeres. Se hará una gran hoguera y celebraremos una fiesta, mientras esperamos a vuestro hijo.
—No sé si tengo cuerpo para fiestas —respondió el muchacho preocupado por su esposa.
—Por eso la necesitáis más; en estos casos es lo mejor que se puede hacer —aconsejó su padre y, tomándolo del brazo, salieron para decir a todos la noticia.
—Esta noche mi hijo va a ser padre y yo abuelo. ¡Vamos a celebrarlo, mientras esperamos la llegada del niño! Preparad la mayor fiesta que se haya visto por estos lugares, con comida y bebida hasta que el cuerpo aguante.
—Si, mi señor me pongo a ello —respondió uno de sus guardias.
—Pedid ayuda a todos los hombres que están libres en este momento.
La orden fue dada y al instante toda la aldea se puso manos a la obra. Hicieron una buena hoguera delante de la vivienda del señor de las arenas. Allí, en la plaza, había más espacio libre y todos aportaron comida y bebida.
Esperando la llegada del nuevo miembro, la música empezó a sonar y la gente bailaba al rededor del fuego; las llamas se elevaban consumiendo los troncos y sus pavesas vivarachas saltaban de alegría.
Con cada hora que pasaba de espera, la gente estaba más embriagada y las risas hacían que la noche fuera especial.
—Padre estuve hablando con Kala y me siento muy mal.
—Contadme hijo, ¿qué es lo que os preocupa? —preguntó su padre con la intención de que le hablara y apartara aquellos tristes pensamientos de su mente.
—Me dijo que si le pasaba algo cuidara de nuestro hijo y que me buscase una esposa, hasta me dijo que Leylak sería buena para mí —comentó el muchacho, pensativo.
—Leylak podría ser vuestra segunda esposa, además es muy bella, hija de uno de mis mejores soldados.
—Padre, no quiero una segunda esposa, quiero solo a Kala. No necesito a otra —respondió el joven con energía.
—Os parecéis mucho a mí, vuestra madre es lo más importante en mi vida y yo tampoco quiero a otras esposas. Aunque podría tenerlas.
—Está amaneciendo y aún no han dicho nada, ¿por qué tardan tanto? —se preguntó el joven que sentía un desasosiego muy grande dentro de él.
—Todos los nacimientos no son iguales, unos tardan más que otros. Seguro que muy pronto nos darán la buena nueva —afirmó Akram, ante la preocupación del muchacho. Lo estaba viendo muy nervioso, demasiado.
—Padre sé que os preocupáis por mí, aunque es imposible que yo deje de pensar en Kala, por mucho que la gente grite y se divierta.
—Tomad otra jarra y bebed, os aliviará.
—No, no me apetece beber más. Solo quiero que esta espera finalice —rechazó Haidar, mientras hacía rallas en el suelo con un palo. Estaba tan desesperado que tardó en darse cuenta de que una de las mujeres salió a dar la noticia.
—Escuchad todos, ha salido todo muy bien, la madre y los niños están bien —anunció la matrona desde la ventana. Cuando la gente escuchó, se escucharon gritos de júbilo por doquier y se abrazaron los unos a los otros. 
—¿Habéis escuchado, padre? ¡Todo está bien, ha salido bien! —exclamó el muchacho aliviado.
—Haidar, ¿aun no os habéis dado cuenta?
—¿De qué, padre? No os comprendo... —respondió el joven mirando a su padre, que lo observaba con sonrisa burlona.
—Pues que habéis tenido dos hijos —anunció riendo de ver la cara de su hijo.
—¡Dos niños, padre, tengo dos niños! —comentó si poder creérselo.
—Tendréis que ponerles los nombres adecuados —dijo su padre sonriente, ya más tranquilo.
—Sí, padre, lo pensaré. Me llaman, voy a ver a mis hijos.
—Id a conocerlos —le dijo su padre muy contento de ver tan emocionado a su único hijo.
Haidar se marchó para la casa. Cuando subió a la estancia, vio a Kala agotada. El cabello húmedo le caía sobre el pecho y mantenía los ojos cerrados.
—Esposa querida, ¿cómo os encontráis? —preguntó el muchacho besándole la mano.
—Muy cansada y agotada, pero muy feliz. Tenemos dos hijos —susurró la mujer entreabriendo los ojos.
—Sí, amada mía, yo también lo estoy. Ahora descansad, no os esforcéis. He pensado sus nombres, ¿qué os parecen estos para nuestros hijos? He pensado en Kazim que significa paciente y tranquilo, y Safwan que significa de corazón puro y fuerte como una roca.
—Me parece perfecto —dijo ella con evidente agotamiento y, acto seguido, se durmió.
—Hijo, dejadla descansar. Venid a conocer a los niños, son preciosos —dijo su madre emocionada.
—Madre, dos hijos míos, no me lo podía esperar, estoy muy contento de tenerlos.
—Mírad qué hermosos son —comentó su madre. Haidar estaba emocionado. Tomó a cada uno en sus brazos y salió a la ventana para presentarlos a los aldeanos.
—¡Escuchad todos, mi esposa está bien y estos son mis hijos! Les he puesto por nombre Kazim Y Safwan. Idos a dormir y descansad, todos lo necesitamos.
La multitud estalló en vítores y la algarabía se escuchó a lo largo y ancho de la aldea. Nadie se fue, siguieron comiendo, bebiendo, y bailando. Akram dio las órdenes a los soldados de que cuidaran de los aldeanos y, a continuación, entró en la casa y su esposa lo recibió.
—Esposo mío, ¿queréis que os haga algo de comer o de beber, algún cocimiento de hierbas? —preguntó mirando a su esposo con devoción.
—No, estoy cansado de beber y de comer —explicó el hombre—. Solo tengo ganas de descansar.
—Cierto, esposo, han sido muchas horas de parto, menos mal que Kala aguantado como una leona.
—Dos hijos de una vez y nosotros tenemos dos nietos, ¿que os parece? ¡Abuelos de dos niños!
—Sí, es un buen regalo a nuestra vejez —respondió la mujer satisfecha.
—Vamos a la cama, estoy agotado, más aún, después de un largo día de viaje y ya no soy tan joven.
—No digáis eso. Yo os encuentro de joven como el mismo día que nos desposamos —le dijo con una sonrisa pícara.
—¿No os estaréis burlando de mí? —cuestionó el hombre con cariño. Aneesa, tenía un gran sentido del humor, por eso él la amaba tanto. Con los serio que él era, tener aquella mujer a su lado era lo que lo complementaba. Ella soltó una carcajada, dándole un beso. 
Él la tomo por la cintura y los dos se fueron para su estancia, sonriendo.
Nuevos tiempos se avecinaban en aquella aldea de palmeras y datileras, junto al mar de arena. No muy lejos de allí, el desierto implacable dominaba el ambiente como un coloso, tragándose lo que se le ponía por delante.   




Capítulo 15

Una nueva situación.
Cuando Azara despertó y se dio cuenta de lo que había sucedido la noche anterior, se sintió avergonzada, por lo que decidió de no bajar a comer. Estaba arrepentida porque aquella noche había perdido la cabeza. ¿Qué pensaría de ella Jabalah? Se preguntaba. Lo único que pensaría es que ella era una ramera, había perdido su decencia. Se había dejado llevar de una manera indecorosa. Miraba a lo lejos en el horizonte, aunque no veía nada, porque sus lágrimas no la dejaban ver. Cuando su hija vino para ver qué le pasaba, ella no le abrió la puerta. Todos estaba en el comedor menos Azara. 
—¿Dónde está vuestra madre? —preguntó Jabalah a una de las jóvenes.
—Mi madre esta encerrada y no quiere abrir, dice que no tiene ganas de comer —respondió la joven sin saber qué tenía su madre. Jabalah se levantó sin decir nada y llegó hasta la estancia de Azara.
—¡Mujer, abrid la puerta! —bramó mostrando su autoridad
—Por favor marchaos, no quiero bajar —respondió ella afligida.
—Abrid la puerta si no queréis que la eche abajo —farfulló el hombre—. No comportaos como una cría.
Ella abrió la puerta, pues sabía que él podía hacer lo que le había anunciado y no quería que aquello se convirtiera en un escándalo.
—Azara, qué es lo que os pasa, por qué no queréis bajar, no debéis de comportaos así, no es propio de vos.
—Me siento avergonzada de lo ocurrido anoche —expuso la mujer seria y compungida con la mirada baja.
—Anoche, lo que ocurrió fue lo más hermoso que pudo pasar, no debéis de sentir vergüenza. Fue puro amor, no avergonzaros de eso, porque vais a ser mi esposa. Vamos a comer y no quiero que os ausentéis más, no tenéis por qué, no hay motivo. A partir de este momento no quiero que os separéis de mi lado.
Jabalah agarró su brazo y ella se dejó llevar, tomó aire intentando que no se le notaran nada sus sentimientos.
—Ya estamos todos, podemos comer —farfulló el hombre que no estaba dispuesto a dejar pasar la oportunidad—. Y mientras lo hacemos, es el momento de que aclaremos ciertas cosas. Quiero desposarme con Azara y no quiero esperar.  Quiero saber si vosotros o vosotras tenéis algo que objetar.
Tras aquella aclaración se hizo un silencio sepulcral, Azara bajó la mirada, estaba profundamente avergonzada. Esperaba algún tipo de reacción de sus hijas, aunque ellas ya lo sabían y el silencio fue la respuesta.
—¿No tenéis nada que decir? —preguntó el hombre y su voz resonó en toda la estancia, mostrando todo su poderío.
—No, padre, yo no tengo nada en contra —declaró Ayham
—No quiero esperar a que vosotros os desposéis antes. O tal vez podamos hacerlo todo el mismo día. Como ya sabéis, quiero desposarme lo antes posible. 

—Desposémonos todos lo antes posible. Yo creo que mis hermanos están de acuerdo —respondió Ayham mirando a su padre.
—Sí, padre, yo también estoy de acuerdo —agregó Diya.
—¿Vosotras estáis de acuerdo con que así sea? —preguntó Jabalah mirando a todas las hijas de Azara.
—Lo que pensemos nosotras de todo esto no es trascendente, ya que lo que decida nuestra madre para nosotras será lo mejor —comentó Shahin con seriedad, aquello era bastante embarazoso para ella.
—Yo no voy a poner ninguna objeción, será lo que el señor Jabalah decida.
—Pues no se hable más, comenzaremos a hacer los preparativos de inmediato para que la ceremonia sea lo antes posible.
Cuando la comida terminó, Ayham llevó a Shahin a un lugar apartado. En una zona de bosque había una casa abandonada, en otro tiempo debía haber sido muy bonita. Tenía un establo en la parte trasera para los animales.
—¿De quién es esta casa? —preguntó Shahin mirando todo con interés.
—Esta casa fue de la familia de mi madre. Cuando mi padre se desposó, sus padres se marcharon con su otra hija y no volvimos a saber nada más de ellos— explicó Ayham abriendo la puerta de la casa.
—Oooooo, ¡qué bonita! Aún conserva el mobiliario. Ayham, ¡me gusta mucho! —exclamó la joven emocionada.
—Me alegro de que os guste, pues mi pensamiento es que nos vengamos a vivir aquí cuando estemos desposado
—Sí, hagámoslo, arreglemos esta vivienda —respondió la joven mirando cada pared.
—Me hace ilusión que nuestros hijos nazcan en esta casa —expresó el muchacho.
—Estoy tan contenta de pensar que voy a ser vuestra esposa. Me hace muy feliz porque os amo con todo mi corazón.
—Yo me siento inmensamente afortunado y no veo el día en que seáis mi esposa.
Se besaron con pasión, la tomó por la cintura y la rodeó con sus brazos. A continuación, fueron a ver los alrededores de la casa.
—Es hora de irnos —le dijo ella dándole un beso.
—Sí, mi amor, vamos. Esta noche hablaré con mi padre, pues no se si me dejara esta casa —comento Ayham pensativo.
Tomaron el camino de regreso a la aldea. Aquella noche en la cena el joven, comento con su padre.
—Padre quisiera pediros la casa de madre.
—¿Por qué queréis esa casa? Está muy deteriorada... —preguntó su padre con curiosidad.
—La arreglaré. Quisiera vivir allí cuando me despose con Shahin —aclaró el joven.
—De acuerdo, pídeles a algunos hombres que os ayuden a limpiar la vivienda. ¿Alguien más quiere vivir fuera de esta casa? —preguntó Jabalah.
—No, padre, yo quiero quedarme aquí —dijo Abbas.
—Y vos, Diya, ¿queréis vivir en otro lugar?
—No padre, yo quiero vivir en el ala izquierda. Pienso arreglarla —declaró el más joven. Le gustaba estar apartado, vivir un poco más en intimidad.
—De acuerdo, iremos haciendo los arreglos necesarios. ¿Alguien quiere algo más o podemos comer en paz? Los demás, al oír aquella expresión de Jabalah, se quedaron desconcertados, no parecía que estuviera muy contentos, pero callaron.
Tras la cena Jabalah se quedó solo en el comedor. No le apetecía irse a dormir. Se quedó pensando en todo, sobre todo, en la casa de su esposa. En ese momento había acudido a él el recuerdo de aquella joven que lo enamoró.
Se enredó en el almacén de su memoria y recorrió todos los fragmentos de los recuerdos del pasado. Cuando sus padres concertaron la ceremonia, él debía de esposarse con la joven. Su padre organizó todo lo que fue necesario, incluída la dote que le debía llevar a sus padres. Él la vio por primera vez unos días antes de la celebración. Ella se llamaba Aaminah, que significa dama de paz y armonía.
Había querido guardar en lo más profundo de su alma, tantos años de recuerdos, tantos, que lo había olvidado. Ahora le llegaban todos a la vez, como una cascada sucesiva.
Llevaba mucho tiempo siendo esposo de Aaminah, cuando su padre murió y, poco tiempo después, lo hizo su madre. Se quedó solo, pues no tenía hermanos.
Tiempo después, los padres de su esposa se marcharon con la hija menor, muy lejos de allí, con la promesa de regresar algún día. Nunca cumplieron su promesa, no regresaron. Nunca llegaron a saber qué fue de sus vidas. Más de una vez su esposa Aaminah le preguntaba y él no tenía respuestas...
—Esposo querido, ¿cómo puedo saber qué fue de mis padres y mi hermana? —se cuestionaba la esposa.
—No lo sé, esposa mía. Cómo buscar si no sabemos
dónde se fueron. Nunca lo llegamos a saber, nunca mandaron mensaje alguno.
—¿Por qué mis padres se olvidaron de mí? —preguntó la mujer dolida, con una inquietud muy grande dentro de ella, pues no entendía que su familia nunca se hubiera puesto en contacto con ella.
— No lo sé, pero no penséis mal de ellos. Sus motivos tendrán. Puede que algún día regresen, hay que tener esperanza.
—Esposo, tengo miedo de no verlos más —comentó la mujer.
—Tenemos tres hijos hermosos, somos una bella familia —dijo Jabalah sonriendo.
—Pronto seremos uno más —confesó ella. 
—¡Otro niño más, estoy muy contento!
Jabalah se quedó pensando en aquella etapa de su vida. Primero fueron noticias de felicidad y después llegó la tragedia. Al final de su gestación, Aaminah no tuvo un parto fácil. Las molestias aumentaron y cuando llegó el alumbramiento. El día que debía nacer, la mujer murió y la niña que traía también, dejando a Jabalah, triste y desesperado, con tres hijos que cuidar.
Después de tantos años aun le dolían aquellos recuerdos. Aaminah era una bella mujer, y él la amo con fuerza y pasión.
Le vino a su mente el recuerdo de la noche que la poseyó. Yacer con ella, en su primera noche, fue para él un momento de emoción y ternura. La joven temblaba de miedo y respeto. Jabalah la trató con dulzura. Era fácil llegar a amarla, era tan fragante y sensible, su bella esposa...
—No tengáis miedo, no voy a haceros daño —le dijo él en un tono suave; ella no respondió, guardo silencio. Él la fue acariciando suavemente, besándole el cabello, haciendo que ella dejase su miedo y se entregara a él con deseo, quería ser paciente. Aaminah no era una ramera, era su esposa y futura madre de sus hijos, quería tratarla de la manera más especial, deseaba que aquella noche fuese única para los dos.
—Sois mi esposo y os debo obediencia, me debo a vos —le dijo ella con timidez.
—Soy vuestro esposo, pero no soy un salvaje. Quiero que esta noche sea única para vos y para mí.
Jabalah la atrajo junto a su pecho y acarició su brazo, su espalda; sintió como la joven suspiraba, el hombre besó sus labios. Aaminah se entregó a su esposo con deseo y miedo al mismo tiempo, el cual se fue alejando a medida que su corazón se inflaba de amor. Sintió como su esposo entraba en ella con cuidado y con ternura y, entre besos y beso, llegaron a la culminación del placer. Se quedaron abrazados sintiendo como su corazón latía desbocado.
Jabalah regresó de sus recuerdos con tan mal humor que si hubiese tenido algo en sus manos lo hubiese estampado contra la pared. Se dio cuenta de que ya era muy tarde porque el farol de aceite estaba llegando a su final. Lo tomó y se fue a su estancia. Una vez en su cuarto, mientras observaba por la ventana, era consciente de que aquellos recuerdos le habían producido una gran desazón en su corazón. Estuvo mucho tiempo mirando aquel horizonte oscuro. Luego se acostó e intentó quedarse dormido, aunque no lo consiguió y, durante largo tiempo, dio vueltas en la cama de un lado a otro hasta que por fin le venció un sueño reconfortante que repararía su tristeza.




Capítulo 16

Nuevos tiempos
Los acontecimientos se aceleraban de manera muy rápida. Navid fue el primero que se desposó con Jaleh, una vez que la cabaña estuvo terminada. Tras la ceremonia se fueron a vivir a la colina así que, allí, Navid estaba más cerca de los rebaños y del potrillo que ya estaba hecho un joven semental. Estaba tan contento que su felicidad no tenía límites.
—Ya sois mi esposa y estamos en nuestra casa—dijo Navid, cuando tuvo en sus brazos por primera vez a su joven amada.
—Sí, ya sois mi esposo y podemos vivir juntos en esta casa que ya es nuestra —respondió la joven cariñosa.
—Esta no es la casa que a mí me gustaría para vos —confesó el muchacho besándole la nariz.
—Para mí es la mejor casa. Hemos dejados atrás las noches donde dormíamos bajo las estrellas y no creáis, donde vivíamos cuando no había actuaciones, era en una casa igual a esta — confesó ella tomándole el rostro y besando sus labios.
—Yo he vivido en castillos, en posadas y bajo las estrellas. Cuando tenga suficientes monedas os compraré una casa en la aldea.
—Dejad de pensar en eso. Disfrutemos de lo que tenemos estando juntos, que es lo que importa; dónde, es lo de menos.
—Tenéis razón, vivamos y disfrutemos del momento presente.
Se besaron y se fueron a su dormitorio, un cuarto separado del resto por una cortina. Se desnudaron y dieron rienda suelta a sus pasiones. Jaleh era una joven dulce, fuerte y desprendía calor. Navid metió su cabeza en aquellos pechos prietos y duros, deleitándose entre ellos. Jaleh suspiraba, le gustaba lo que su esposo le hacía y más cuando beso a beso bajó por su vientre, pasó la lengua sobre su obligo y se deslizó hasta abajo. La joven creyó enloquecer, quería abrir sus piernas al máximo, sentir aquella locura que la envolvía y más aún cuando sintió su miembro encajarse en ella, adaptándose en un compás de placer. Su cuerpo sintió una ola de calor, con aquellas envestidas que le hicieron gritar de gozo y complacencia. Navid dio un fuerte ronquido y, quedando exhausto, se abrazó a Jaleh; los dos se sintieron satisfechos quedándose dormidos el uno junto al otro.
Los días pasaban y la cabaña estaba llena de amor, los muchachos vivían su felicidad con intensidad. Algunos días recibían la visita de las hermanas, a las cuales se le estaba retrasando la ceremonia, pues aún no tenían sus viviendas terminadas. Teraneh y Diya estaban arreglando el ala izquierda, que estaba sobre las caballerizas. Era una parte que se había descuidado, aunque estaba en buen estado, así que no les llevaría tanto tiempo reparar los desperfectos. En aquella zona la vivienda estaba completa; tenía cocina, comedor y, lo mejor, es que estaba aparte del resto de la casa, ellos allí tendrían más intimidad.
 
Abbas y Aridai no tuvieron que arreglar nada porque prefirieron quedarse en una de las estancias principales del gran palacete. Tenía un gran dormitorio que se dividía en dos partes; en una había una mesa y un mueble con un gran espejo, donde Aridai tenía sus peines. En la otra, una cama con dosel, rodeada de visillos blancos, casi transparentes, dando más intimidad a la zona íntima. La joven estaba contenta en aquellos aposentos dignos de una reina.
Jabalah y Azara habían decidido de que los muchachos se desposaran según sus viviendas estuvieran listas. Mientras no lo estuvieran, deberían esperar.
Tras Jaleh y Navid, se desposaron Abbas y Aridai.
La novia llevaba un vestido muy lujoso, un brial hecho por Azara que le cubría desde los hombros hasta los pies. Sobre él, una casaca larga, entreabierta, que dejaba ver la exquisitez del vestido. Y, por último, un manto. Llevaba el cabello suelto y un tocado de flores como signo de virginidad, con una guirnalda rodeando la nuca. El novio también llevaba una lujosa vestimenta, un sayo hasta los pies de color claro y un ropón.
Tras la ceremonia se ofreció una suculenta comida a todos los aldeanos. Las jóvenes bailarinas danzaban para su hermana y para los pocos invitados que habían venido a la ceremonia. La música sonaba alegremente y los aldeanos pensaban en los jóvenes aguerridos que se estaban desposando y formando una familia; la estirpe del señor Jabalah no desaparecería. Pero ellos recelaban de las nuevas señoras, aquellas Ghawazi venidas de lejos, demasiado bellas y lo peor no era eso, sino que su señor también quería desposarse con la madre. No, aquello no iba a salir bien, pues ya nada sería igual que cuando los jóvenes iban juntos montados a caballo por la ladera, libres como el viento.
Los aldeanos estaban embriagados y dejaron de pensar en aquel mal augurio que presentían y que pensaban que podía suceder.
Poco a poco la fiesta se dio por terminada, aunque la música seguía tocando junto a algún rezagado al que le parecía pronto para terminar con los festejos. Los esposos se fueron, pues habían pasado muchas horas bailando, bebiendo y comiendo, y estaban agotados.
Abbas dio gracias a su padre por permitirle desposar a su esposa. Una vez en sus estancias, la miró con una sonrisa. Estaba feliz porque amaba a Aridai. Estaba tan enamorado de ella... Era la mujer perfecta para él. A continuación, la tomó y la rodeo con sus fuertes brazos, la besó, pensando en que aquella era su primera noche, una noche llena de magia.
Fuera, la fiesta continuaba. Se escuchaba aun el ruido de la música y a algunos hombres hablando, pero eso a ellos no les importaba, porque lo único que querían en esos momentos era amarse el uno al otro, saborear su cuerpo. Abbas estaba emocionado, le temblaba como un junco, y un hormigueo le recorría la espalda de arriba a bajó. Aquella mujer, ahora su esposa, era solo para él. Cuando la penetro y ella sintió vaivén de su embestida, se hizo música y todo su cuerpo explosionó de tal manera que cuando llegaron al éxtasis, fue como ver las estrellas. Aradai temblaba de pasión. Besó su pecho entre los suspiros de ella. Quería sentir de nuevo aquel placer, ahora con más lentitud, con más sentido, saboreando el néctar de su amor.
—Que bella estáis... —le susurraba tras haberla amado; ahora se recreaba en ella, en sus ojos, en sus labios, mirándola con dulzura. Ella la dedicó una sonrisa, él posó sus labios sobre los de ella.
—Os amo, esposo querido —confesó la muchacha, que se extrañó de como sonó aquella palabra pronunciada por primera vez.
—No me voy a cansar de amaros en toda la noche porque sois mía para siempre, y yo vuestro de por vida...
—Sí, para toda la vida, amado mío.
Se amaron de nuevo porque aquella noche era espacial para los dos. La luz del candil alumbraba tenuemente como se adentraba en ella, amándose hasta el agotamiento. Aridai ahogó sus gritos en el cuello de él cuando el orgasmo le llegó. Quedó exhausta, con los brazos extendidos disfrutando de lo que le había dado el hombre que estaba a su lado jadeante.


Unos días después de la ceremonia de Abbas y Aradai, Azara y Jabalah se encontraron en el jardín trasero de la casa. Necesitaban estar a solas, pues tenían que a hablar.
—Azara estoy pensado en las dos ceremonias que tenemos que celebrar. ¿Qué os parece si nos desposamos juntos?
—Me parece bien, son muchas fiestas por separado —respondió la mujer abochornada por todo lo sucedido. Ya tenía a dos hijas desposadas y aun le quedaban dos por hacerlo.
—Sí, está decidido, contraeremos esponsales el mismo día, todos juntos —decidió el hombre que se acercó a un rosal y cortó una rosa para la mujer que amaba. Azara se ruborizó.
—Gracias, mi señor. Quisiera pediros una cosa —dijo Azara con timidez.
—Decidme, mujer.
—Cuando nos desposemos quiero trabajar. Crearé alfombras y las venderemos en los mercados donde vos vendéis vuestros rebaños.
—No es necesario que vos trabajéis, tengo suficiente para que solo ejerzáis de señora —dijo Jabalah sintiéndose molesto pues tenía suficiente para que su esposa viviera cómodamente.
—Lo sé, mi señor, pero me gustaría hacerlo. Lo haré con mis hijas, pues ellas desean aportar, ya que nosotras no hemos podido aportar dote alguna —afirmó decidida.
—No es necesario que aportéis nada. ¿Vos sabéis trabajar ese material? —preguntó el hombre sorprendido.
—Sí, lo sé hacer. Mi padre era un artesano de alfombras muy codiciado y yo le ayudé hasta que decidió concretar la ceremonia con mi esposo.
—¿Cómo fue lo de terminar viajando, recorriendo lugares? —preguntó el hombre.
—Mi esposo, al ser escribano, necesitaba ir de un lado a otro para ganar nuestro sustento. En los meses que no viajábamos vivíamos en una casa de un familiar de su propiedad —aclaró la mujer.
—¿Cómo fue que vuestras hijas se hicieron bailarinas? —interrogó Jabalah de nuevo, interesado en lo que le contaba Azara.
—Conforme mis hijas iban creciendo, en algunas aldeas nos encontrábamos con bailarinas. La mayor aprendió viendo bailar y cuando la danzarina vio como mi hija lo hacía, le enseñó todo lo relacionado con la danza. Cuando aprendió, fue enseñando a sus hermanas y yo, poco a poco, fui adquiriendo los instrumentos musicales y la ropa con la que actuarían.
—La verdad, vuestra historia es sorprendente —afirmó el hombre pensativo.
—Cada vez que nos encontrábamos con aquellas mujeres solían enseñarles nuevos secretos para perfeccionar la danza. Después, mi esposo decidió enseñarlas a luchar con la espada, les buscó un maestro que las aleccionara y a falta del maestro, él mismo practicaba con ellas las enseñanzas.
—Curioso, lo que me habéis contado. Pero, lo dicho, no tenéis la necesidad de trabajar, yo no quiero que lo hagáis.
—Yo deseo hacerlo junto a mis hijas, para aportar esas ganancias —respondió la mujer que estaba dispuesta a trabajar como lo había hecho con su padre.
—De acuerdo, será como vos deseéis.
Así fue como Azara empezó a darle forma a su idea, mirando el lugar más adecuado para poner el telar. La casa de Jabalah era muy grande y junto a la caballeriza había enormes estancias que servían de almacenes. Allí se podía instalar, adecuar y trabajar; estaba lo suficientemente cerca de donde se encontraban las caravanas. Mientras ella se encontraba ausente pensando en lo que debía hacer, Jabalah se dedicaba a preparar la ceremonia.
 


En la habitación de Shahin, solo quedaba ella y su hermana. Ahora era más fácil escaparse por las noches cuando las sombras ocultaban los pasillos y el silencio llegaba a la casa. En el aposento de Ayham se amaban con pasión, él le acariciaba la piel sedosa y le depositaba besos de amor.
—Tengo ganas de que estemos desposados para no tener que venir a escondidas y con el miedo a que nos descubran —comentó la joven abrazada a su hombre.
—No más que yo, pero no quiero renunciar a vos porque aún nos queden unos días para que seamos esposos. No puedo estar sin teneros. Os amo mucho, mujer y no quiero estar un día más separado vos.
—Mis hermanas se desposaron con un vestido de vírgenes, yo eso ya lo he perdido.
—Conmigo, Shahin. No puedo permitir que penséis así, no debéis de sentiros mal porque hayáis sido mía. Seguiréis siendo mía por siempre, mi amada esposa, porque lo seréis muy pronto.
Se besaron y entre ellos se desato la pasión. Mordió su cuello y se adentró en ella, sintiendo todo su amor. Sus labios se posaron en los de ella, tan suavemente como una mariposa se posa sobre una flor.
Sus manos recorrían su espalda. Mordía sus pechos, también su cuello; luego tiró de ella para que cabalgara sobre él, eso hizo que la joven se moviera con frenesís sintiendo su abultado miembro dentro de ella. Entre locura y susurros, mordía sus labios para no estallar en gritos y, cuando el orgasmo le llegó como un volcán en plena erupción, le pareció alcanzar el cielo. Se quedaron sin fuerzas para proseguir, pero Ayham con sus dedos dibujaba melodías en su piel.
Pasaron unos días y la casa de Ayham estaba terminada y también la de Diya, así que todo estaba listo para la fiesta de celebración. Esta vez se celebraba la unión de tres parejas. Todos estaban bien vestidos y un monje oficiaba la ceremonia. Se prometieron respeto mutuo y obediencia para toda la vida.
Tras la ceremonia se dispusieron a celebrar. Tomaron asiento en la mesa, junto a los comensales, donde fue llegando la carne asada y las bandejas de frutas y jarras con brebajes traídos de viñas lejanas: el vino no podía faltar. La gente reía y bailaba sin mesura. A medida que pasaban las horas se hacía notar la embriaguez de los asistentes.
Aquella noche, como era habitual, no podía faltar el combate entre los hermanos, ante las hogueras. Los jóvenes se batían con las espadas. Nadie estaba preocupado por la afición de los muchachos ya que los aldeanos sabían que todo era un juego entre ellos, un divertimento y que no se harían daño.
Los dos más jóvenes arremetían contra Ayham, que era el mejor y se movía activo, esquivándolos con rapidez. El más aguerrido era el mayor, el que llevaba el combate hasta el final. Siguieron luchando hasta que el más joven se quedó sin fuerzas. Los dos hermanos continuaron hasta que el agotamiento los venció y, solo entonces, se paró el combate. Después se fueron con sus respectivas esposas. Los jóvenes seguían bebiendo en grandes jarras de arcilla.
Repletos de bebida y de comida se fueron agotando. Los primeros que se marcharon para su cabaña fueron Navid y Jaleh, en un carruaje de Jabalah. No se quisieron quedar a pasar la noche en la casa. No hubo novedad, la noche estaba clara y llegaron hasta su propiedad sin dificultad. Desengancharon la carreta y metieron al caballo con estrella negra. Acto seguido, entraron en la casa y se acostaron porque estaban exhaustos.
La fiesta seguía con alegría. Los invitados bailaban y cantaban. Aradai y Abbas se marcharon, porque él no se podía mantener en pie. Una vez que la joven consiguió llegar a su estancia, el joven cayó en redondo sobre el lecho. Ella lo cubrió con una manta y lo dejo dormir. Se sentó en la mesa pensando en que la noche no había terminado tan bien. Allí estaba, sola, sintiendo a su hombre con aquellos resoplidos que la molestaban, y no se sentía bien. Pero no podía irse, así que echó la cabeza en la mesa esperando que el sueño la venciera, y que aquella sufrida noche pasara lo antes posible. No tenía otra opción.




Capítulo 17

Noches de amor y frustración 
Diya no estaba mejor que su hermano. El joven fue arrastrado por Teraneh hasta sus aposentos. Una vez en su estancia, Diya cayó rendido ante el malestar de la joven, que su noche de bodas no se había consumado, que había sido un desastre. Todo se había estropeado por la embriaguez de su amado. Enfadada, se fue a la otra estancia y se acostó. El ruido de la música no la dejaba conciliar el sueño, aunque el enojo que tenía tampoco la iba a dejar de dormir. Lloró de impotencia por no poder dominar los acontecimientos. A pesar de la rabieta, la joven al fin se quedó dormida. Cuando despertó tenía el brazo de Diya sobre ella. El muchacho la observaba.
—Me siento avergonzado. No debí beber tanto. Perdonad, mi amor, por mi inconciencia —pidió el joven, dejando a Tereneh en silencio. La muchacha no sabía qué decir en aquellos momentos, pues no era cuestión de seguir enojada.
—Sabéis que me sentí muy mal, apenas podía cargar con vos y me costó mucho meteros en la cama... —explicó la joven aturdida. Sentía la mano de su esposo adentrándose en su cuerpo.
—Os recompensaré por lo de anoche, os amaré una y otra vez mientras que el cuerpo aguante.
Teraneh no sabía el significado que tenía aquello. Estaba divagando en sus pensamientos y se quedó petrificada cuando la mano de  su amado entró en ella  y estuvo a punto de gritar porque un placer desconocido inundó su cuerpo, mientras los labios de él le besaban el cuello. Ella suspiró, contrayendo su cuerpo, excitándose al máximo. Él le tomó la mano para que acariciara su erección. La joven sintió un sofoco en su rostro, era una amapola encendida. Sintió vergüenza y miedo al mismo tiempo cuando su mano envolvió el miembro abultado y grande.
No dejaba de sofocarse, más aún, cuando el joven se puso sobre ella. Él sabía que era su primera vez y no quería ser bruto en su primer acto. Se emocionó mordiendo sus pechos, besando su boca. La invistió suavemente, eso hizo que aquella carita de amapola cerrara sus ojos y aguantara el malestar que con el deseo de que siguiera fue desapareciendo y se rindió al disfrute de aquel momento sorprendente.  Llegando a lo máximo, tras esa explosión hicieron un descanso. Teraneh se recordó lo que su amado le había dicho, que la amaría una y otra vez hasta que el cuerpo aguantara. Sonrió, porque ella quería seguir descubriendo todo lo que una pareja hacía. Le gustó sentir de nuevo aquella sensación y que él la llevara al cielo una y otra vez. Aunque llegó un momento en que se quedaron dormidos por el agotamiento.
Cuando ella se despertó de nuevo, junto al cuerpo cálido de su amado, le susurró despertándolo.
—Diya, tengo hambre.
—Yo también estoy hambriento. Voy a la cocina a por comida
El joven se vistió y se fue, y cuando regreso traía una bandeja con carne asada y una jarra de infusión de hierbas.
—Ummmm, qué rico —dijo Teraneh lamiéndose los labios, saboreando cada bocado que ingería.
—Pues sí que teníais hambre, ¡qué bueno está el asado! —exclamó el muchacho sonriendo al ver cómo devoraba la comida su esposa.
—¿Que vamos a hacer ahora, bajamos al salón? —preguntó la joven.
—Nada de eso, tenemos que hacer algo más importante aquí.
Tereneh no entendió lo que Diya pretendía.  Comieron hasta saciar su hambre y después la tomó de la mano y la llevo de nuevo al lecho.
—Esposo, ¿nos vamos a acostar otra vez? —preguntó ella con inocencia.
—¿Acaso creéis que hoy hay algo más importante que hacer? —cuestionó sonriente.
Ella se dio cuenta de que de allí no saldría, porque Diya quería amarla de nuevo, una y otra vez hasta no poder más. Eso era lo que le había dicho y lo iba a cumplir. Se dejo llevar por la ternura de su esposo, que la envolvió en dulces caricias, saboreando la pasión que crecía como una llama devorándola.
Prometió recompensarla por haberse embriagado hasta el punto de perder el conocimiento y dejar a su esposa dormir sola en su primera noche de amor. Ahora, con fuerzas renovadas, comenzó despacio, sin prisas, invitándola a un juego seductor, con insinuaciones, palabras. Con la más delicada mirada y algunos gestos, le pasaba los dedos por los labios incluyendo tocamientos suaves por su piel. Eso a ella le hacía arder, participando de aquel juego, intercambiando caricias, hasta que su cuerpo bullía y se convertía en un volcán, ardiente de pasión. Se dejó amar, una y otra vez hasta que se quedaron exhaustos y el sueño los venció.


Shahin se despidió de su madre y agarró el brazo de Ayham hasta llegar a su casa. El muchacho estaba tan embriagado que no se dio cuenta de nada; aunque caminaba tambaleante, aún se mantenía en pie.
—Cuidado —advirtió ella, sujetándolo para que no callera, pues si no lo aguantaba podrían rodar ambos por el suelo.
—Aun puedo caminar, no estoy tan mareado —respondió molesto. Cuando llegaron a su casa, el joven se paró. La muchacha pensó qué debía hacer e, impulsiva, tomó un caldero de agua fría y se lo hecho por encima.
—Aaaaaa, ¡qué fría está, maldita sea! —exclamó dando un bufido rabioso.
Maldijo bramando. Aguantando la impresión que le había causado, Ayham entró en casa y se secó el cabello y el rostro, quitándose la ropa mojada y dejando su torso fuerte y prieto al descubierto, haciendo que ella se sintiese excitada al máximo.
—¿Por qué lo habéis hecho? —preguntó el joven, mirándola, bajo la suave luz del velón.
—Lo he hecho porque no puedo perder esta noche. Quiero que sea especial y lo será, aunque tenga que echaros otro caldero de agua encima.
El joven soltó una carcajada, le había hecho gracia. La expresión de la muchacha lo dejó atónito.
Se acercó a ella y la besó, por nada del mundo iba pasar aquella noche durmiendo. Quería amar a Shahin con todas sus fuerzas, en su casa, sin miedo a ser descubiertos. Se amarían y darían rienda suelta a sus pasiones. Después del baño se encontraba con fuerza y se sentía más sereno. Despacio la fue desnudando y la besó en el cuello, acariciando su cabello. Aunque no era la primera vez que la poseía, aquella noche era muy especial y quería que fuese única.
La joven suspiraba, no esperaba que a su esposo se le hubiese pasado la embriaguez tan rápido. Ella deseaba ser amada, si tenía que dormir a su lado y el roncando no lo iba a pasar nada bien. 
Ayham la tomó en sus brazos y la llevó al dormitorio, dejándola sobre la cama. Luego se inclinó para besarle los labios. Ella lo tomo del cuello acariciando su cabello, que le llegaba a los hombros. Ayham quería ir despacio y que aquel instante durase mucho. Quería disfrutar de su momento, de una noche de amor. Shahin se sintió inundada de una emoción sublime; sentía sus besos y las caricias la transportaban al paraíso, más aún cuando él acarició sus glúteos y, sobre su vientre, sentía la respiración de Ayham adentrándose en ella de aquella manera tan especial. Creyó morir de placer, sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo y después el calor del amor.
El joven paró, dejando a Shahin con ganas de terminar. Pero él no quería eso, si no seguir mucho más tiempo amándola, disfrutando de su primera noche, estrenando su casa. Se tendió boca arriba descansando. La joven ahora le besaba el cuello, el pecho... Bajando hasta su miembro le hizo lo que él le había hecho antes. En ese momento se sintió más humeda y el deseo de ser suya aumentó. No podía aguantar, necesitaba aquel miembro que besaba, ser poseída por él.
—Ayham, no puedo esperar más, os necesito ya —dijo con vos temblorosa, abriéndose sobre él. No le hizo falta mucho para estar cabalgando sobre su cuerpo y su miembro entró de nuevo en ella, como un resorte. Parecía una amazona guerrera, buscando el máximo placer. Sus fantasías llegaban a su mente. Quería más, mucho más, y no tardo en conseguir aquel orgasmo, bramando de placer y moviéndose con frenesí. Ahora nadie podía escucharla, por eso se liberó del todo y explotó cayendo sobre su pecho.
Acto seguido, Ayham se dio media vuelta y siguió amándola hasta que ya no pudo más y se dejó caer sobre ella, con la respiración agitada. Permanecieron juntos, cuerpo con cuerpo, sintiendo el calor que desprendían. Él siguió acariciando su cabello hasta que el sueño le llegó. Permaneció abrazado a ella hasta que llegó la mañana, con su aurora a punto de despuntar


En el poblado la fiesta continuaba. Aunque algunos aldeanos se fueron a sus casas, otros hombres se quedaron allí rendidos, durmiendo en el suelo su embriaguez. La fogata estaba perdiendo fuerza por la falta de leña, porque no había ganas de mantenerla viva.
Jabalah le dijo a uno de sus hombres que se quedara al cuidado de todo hasta que los aldeanos se retiraran. Acto seguido, tomó a Azara del brazo y se fueron a sus aposentos. El cuarto era muy grande y unas bellas cortinas de color grana vestían los grandes ventanales; los muebles, de madera y un gran espejo precedía a una mesa.
Azara vio desnudarse a aquel hombre maduro, de barba y cabello blanco y mirada oscura. Cerró los ojos y pensó en todo lo que había hecho para conseguir que Jabalah fuera su protector. Desde que lo conoció, intentó que los jóvenes se fijaran en sus hijas, por ello aquella noche en la tienda dejó que sus tres hijas bailaran para ellos y reservo a Jaleh, pues sabía que Navid estaba enamorado de la pequeña. Lo que no se pudo imaginar es que Jabalah se fijara en ella. Ahora él era su esposo y ella le debía obediencia. Había descubierto en aquel hombre que era un ser maravilloso, buen padre y sin duda sería un buen esposo, de eso no tenía la menor duda. Sintió como desataba los cordones de sus ropas y dejaba su pecho al descubierto. Mordió su cuello, sintió el cálido resuello sobre su piel, con los labios succionaba sus pezones, alternando en caricias con la humedad de su lengua. No había estado con él desde la noche que entró en sus aposentos. Ella permanecía con los ojos cerrados sintiendo las caricias de sus labios.
—¿Os sucede algo? —le preguntó el hombre— Aun no habéis abierto los ojos.
—No me sucede nada, esposo mío. Estaba pensando en todo lo acontecido desde el día en que os conocí.
—Eso fue lo mejor de todo lo ocurrido en aquel viaje —dijo Jabalah besándola.
—Me siento avergonzada —confesó ella con voz suave.
—¿Por qué pensáis eso? —le preguntó el hombre, intuyendo lo que le iba a decir
—Porque hice lo posible porque vuestros hijos se fijarán en mis hijas —añadió la mujer que no se sentía muy satisfecha de su conducta, de todo lo que había urdido.
—Lo sé y no me molestó, al contrario, sabía que lo hacíais y eso me gustaba. Yo pensé desde el principio que podía ser muy bueno para mí y mis hijos.
—¿Los sabíais y no os molestó? —preguntó Azara sorprendida.
—En absoluto. Aunque yo lo estaba deseando, sabía que si no os decía nada emprenderíais vuestro camino, eso no lo podía permitir. —Se sinceró el hombre observando a su esposa. Supo desde el principio cuales fueron sus intenciones.
—Todo y sin importaros mi problema con Ufuk. Yo quería que mis hijas encontraran buenos hombres y que dejáramos las actuaciones, por su seguridad.
—No me importó, quería teneros en mi morada. No podía permitir que os marcharais, me gustábais demasiado, Azara, y vuestras hijas estoy seguro de que son buenas esposas para mis salvajes muchachos.
Azara soltó una carcajada distendiéndose y fue ella la que lo besó. Quería agradecerle todo lo que había hecho por ella, a sabiendas de como lo organizó. Sabía cómo enloquecerlo y como le gustaba. Bajó por su pecho, besándolo muy suave, hasta llegar a su miembro. Se encontró con su erección, lo sintió suspirar y aun no se lo había metido en la boca. Lo hizo de aquella manera que lo volvía loco y gemía de placer mientras le acariciaba la nuca. Él quería que aquella fiera devorase su miembro como a él le gustaba. Lo dejaba sin fuerza, porque Azara se lo hacía divino. Respiraba por la nariz y su boca no descansaba; con su lengua de arriba a abajo, controlaba la profundidad de la penetración. Azara estaba toda mojada, aquella verga la volvía loca. Su erección estaba tan gruesa que solo quería sentirla dentro de ella, moviéndose en su interior. No dejaba de pensar en su locura, en sus fantasías, aquel lujurioso deseo que le hacía sentir miles de sensaciones y todas las ganas de ser poseída. Ella no se consideraba así de ardiente, aunque con Jabalah perdía el control, se quemaba. De un salto se ahorcajó sobre él y se introdujo el objeto de su locura y se movió a su antojo con profundidad. Sí, así. Le gustaba mucho. Sí, estaba divino... Mientras gemía se humedecía los labios tragando en seco.
—Perdonadme, pero os necesito así, ahora, en este momento —confesó consciente de su deseo. Quería sentir el placer y que la envolviera en el éxtasis más sublime.
—No me pidáis perdón, disfrutadlo, cogedlo.
Ella ya no lo escuchaba porque estaba enredada en aquel placer que la envolvía y, como una demente, bramaba, se mordía los labios para ahogar sus gritos que emitía inconsciente, víctima del disfrute que llegaba a su cuerpo.
Cayó rendida sobre el torso de Jabalah, ahogando su respiración alterada. El hombre había aguantado todo lo que pudo y su momento había llegado. Azara no se lo esperaba, se olvidó por un momento de que él era así, le ocurrió lo mismo la noche que estuvieron juntos. Era un hombre que aguantaba al máximo, la envistió de nuevo, con fuerza. La mujer suspiraba: Aquel hombre era un buen amante, pensó ella rodeando las piernas entorno a su espalda, hincándole las uñas en los hombros. Azara quería morir, moviendo la cabeza de un lado a otro de puro placer. En una de esas veces la boca de Jabalah atrapó la de la mujer, buscando su lengua, y así permanecieron, disfrutando de aquel momento.
Siguieron acariciándose despacio, con cariño, hasta que, poco a poco, las alas del sueño los envolvieron con una dulce caricia. Con uno de sus brazos, la rodeaba protegiéndola. Lo que ella había deseado con todas sus fuerzas se había hecho realidad. Se sintió inmensamente feliz, siempre le estaría agradecida a aquel hombre por amarla y quererla a pesar de todo. Ella lo deseaba como hombre, la hacía vivir, soñar y vibrar. Porque en sus sueños se veía siendo poseída por su hombre, la penetraba llevándola a vivir el placer y el gozo; se despertaba y, en su somnolencia, sentía su cuerpo tembloroso tras aquel orgasmo recibido, se quedaba floja en la cama, con los ojos cerrados disfrutando.
La vida no podía ser más hermosa y ella tenía el derecho a vivirla.




Epílogo

Los días y los meses pasaron. Los aldeanos se equivocaron en sus predicciones con respecto a la esposa de señor Jabalah y a las esposas de sus hijos. Ellas se convirtieron en grandes señoras y lucharon porque aquella zona se modernizara. Fueron un referente en todos los lugares adyacentes.
Azara y sus hijas diseñaron alfombras de delicados colores. Ellas habían revolucionado la aldea con sus ideas innovadoras y, ahora, los aldeanos ya no eran mantenidos por el señor de las tierras. Trabajan por un salario justo que les permitía ser independientes y podían ser los dueños de sus casas. Algunos compraban animales para su uso y necesidad personales.
El señor Jabalah ahora sí tenía una dotación de soldados para mantener el orden y defender sus tierras. Ellos y los sirvientes residían en el caserón.  
Los hombres trabajaban las tierras y criaban ganado. Las mujeres se dedicaban a los telares. Con ese trabajo también aportaban bienestar a la familia.
Navid puso una escuela para enseñar el arte de las letras, como escribano que era. En ese trabajo recibió la ayuda inestimable de su esposa Jaleh, en la labor de enseñar. Consiguió aleccionar a todas las niñas, hasta que tenían edad de trabajar los telares.
Cada año la caravana de Jabalah se iba por varios días y Navid se quedaba al mando de la ciudad. Las Ghawazi ahora eran vendedoras de alfombras y cada año iban a los lugares donde se reunían los mercaderes. Año tras año la caravana crecía porque en ella iban los nietos de Jabalah y Azara. Sus hijos seguían participando en las carreras de caballos y ganando en numerosas de ellas.
Los aldeanos eran felices porque no había cambiado nada en sus vidas, muy al contrario, los hijos de su señor seguían siendo los mismos con ellos, igual que cuando el señor los mantenía. Ahora se sentían muy a gusto viviendo independientes de su señor, ganando un buen salario. Un día por semana tenían libre y eso los llenaba de alegría, pues lo dedicaban a su familia, iban a otras aldeas, hacían compras y descansaban.
Aquella forma de vida era novedosa y las noticias viajaban y corrían de aldea en aldea, creyendo que el señor Jabalah se había vuelto loco.
En los lugares donde se reunían los mercaderes también se encontraban con Akram, su hijo Haidar y sus nietos Kazim y Safwa. Recordando viejos tiempos, se pasaban horas en la tienda, comían juntos y hablaban durante horas, pues tenían mucho que agradecerse. 
Las familias aumentaban. Ayham y Shahin tenían tres hijos varones. Abbas y Aridai, dos varones.  Teraneh y Diya, un niño y una niña. Jaleh y Navid tuvieron tres niñas y un rezagado varón que llegó para endulzar sus vidas. Navid dejó la cabaña y se compró una casa en la ciudad. Tenía dos hombres que le ayudaba en la contabilidad de los animales del señor Jabalah, pues los rebaños crecían, al igual que los caballos, y cada año se vendían más en los mercados. Todos tenían su trabajo definido en las tierras de su señor. Todo evolucionaba y progresaba para mejor. Siendo la envidia de todos los reinos de aquella zona.
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Nota al lector
Queridos lectores: si habéis llegado hasta aquí seguro que habéis leído las tres primeras partes de esta saga. Si no es así, cada historia tiene su propia trama y, aunque son independientes, es aconsejable leerlas desde el inicio. Quiero aclarar que estos libros son historias de ficción. He intentado que se parezca lo máximo posible al lenguaje antiguo y al mundo árabe. Pero como soy una amante de la naturaleza, no podía dejar que no tuvieran bosques y por ello he querido que estén inspirados en los bosques Incanos, del norte de Irán junto al mar Carpio.
Como soy una escritora de brújula, me dejo llevar por mi creatividad y mis personajes.
La idea de escribir este libro surgió por varios factores. Una persona me contó una historia sobre un escribano, el cual tuvo dos hijos en un tiempo de escasez y miseria. Empecé a escribir esta novela allá por el año 2014, me imaginaba muy cómoda escribiéndola. Estaba en un error, y me di cuenta de que no era así para nada. La tuve que posponer varios años por falta de información, aunque sea una novela de ficción histórica, pensaba que sería más fácil, pero sentía que no estaba a la altura. Aun así, me marqué el reto de terminarla, y aquí está el resultado. He de decir que ha sido difícil, he intentado que sea lo más parecido al lugar elegido.
Una vez llegado al final, solo espero que sea de vuestro agrado y que esta novela os llene de emociones. Espero que hagáis un viaje inolvidable al centro del mundo antiguo, que disfrutéis leyéndola tanto como yo he disfrutado mientras la estaba escribiendo. Gracias por darle una oportunidad a esta novela. Si gustas dejar tu valoración, me hará una inmensa ilusión. 
Serie Los escribanos.
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[1] Placófonos de pequeña percusión, conformados por unos diminutos platillos de bronce, que se anudan mediante tiras de cuero a los dedos pulgar y medio.
[2] Llamado también ghaval, es un tambor de marco de tamaño mediano.
[3] El ney es una flauta larga.
[4] El rabel es un instrumento de cuerda frotada similar al violín.
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